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PROLOGO. 

Inicialmente el trabajo de tesis iba aabarcar un período 

más amnlío, de 1906 a 1918, colocando el acento en el de 

1912 ~ i918. De hecho el grueso de las fuentes que con-­

sul té nara el efecto, básicamente de archivo (del Archi­

vo General de la Naci6n del Departamento del Trabajo los 

años de 1912 a 1918, y el Fondo Madero; y del Centro de­

Estudios de Histori:=i de Mé:cico CONilUMEX los Papeles Ma­

nu~cri tos y los Papeles I~presos de Francisco Le6n de la 

Barra, así como los ~~anuscri tos de Venustiano Carranza), 

se referían a ese período y habrán de esoerar para un e~ 

tudio aparte. De suerte que el que aquí se presenta, de-

1906 a 1911, no era más que un pequeño capítulo introdu~ 

torio sin mayor trascendencia. Pero al iniciar la red.ac­

ci6n me fuí adentrando en el análisis de las luchas obr! 

ras que se sucedieron en $OS años, atravesándolas desde­

una posici6n de la lucha de clases dentro y fuera de los 

procesos de producci6n, no· sólo desde uno de los frentes. 

Y me enco~tré con ~ue en ~eneral se le había dado un tr! 

tamiento muy simple y economicista al asunto, de pasada-

y como referencia, muy reduccionista, como si nada hubi~ _ 

ra pas~do o casi nada en ese entonces, en el hacerse y -

hacer del proletart.ado y la burguesía como clases y de -

la historia, de una forma social det~rminada. 

Pues por lo demás, el haber escogido el tema de las l~ 

chas obreras parti6 de preocupaciones te6ricas. Conside­

ro que la niedra fundamental sobre la que se levanta el~ 

cuerpo de la teoría política marxista como teoría revol~ 

cionaria es el proletariado, y en oarticular el proleta­

riado industrial. Por lo que uno de los objetivos era e-
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jercitar algunos conceptos marxistas fundamentales, bus~ 

cando comprenderlos a la luz de un nroceso h~st6rico co~ 

creto en México. Ver el movimiento de las luchas obreras 

industr_iales no ya como el sujeto revolucionario en s:C,­

sino como actores en la lucha con otras clases en el ha­

cerse y en el hacer de la historia, en la trasnformaci6n 

social. En específico las nociones de crisis econ6mica -

est:r'llctural, de lucha de clases y de autoµomía uroleta-­

ria, de composici6n de clase y de figura obrera. Consid~ 

rando las luchas obreras como una lucha tanto econ6mica, 

como uolítica ~l ubicarla en el contexto de una lucha -

de clases en dos niveles: contra la burguesía y el Esta­

do y dentro de la oposici6n política. 

Y esto, en particular eñ segundo nivel, visto hacia la 

Problemática de las luchRs obreras de los affos ochentas, 

pues tanto las de a partir a.e 1907 como las de inicios -

de los ochenta son luchas obreras derrotndas. Es un es~ 

dio para analizar el nasadQ_!lnriqueciéndolo con preocupa­

ciones del Presente, y a su vez adentrar el presente 

mismo con el estudio del pasado, Pero siendo el objetivo 

i11timo emprender ahora la investigaci6n de las actuales­

luchas obre.ras y de los medios de control político .en M,! 

xico, 

En el primer canítulo se trata de establecer el estado 

de la estructura econ6mica, centrándonos en la industria. 

Se ·ubican los principales caoi tales y ramas :tadust~ales, 

y a partir de -ello se identifica la composici6n de 111. -

clase obrera, en ~articular de los mineros y _!extiles. -

Estableciendo una relaci6n entre desarrollo y crisis ec~ 

nómica, y entre fortalecimiento del aparato de Estado_y­

crisis política. Esto sobre la base de la agudi~aci6n da 



~a lucha de clases y de la aplicaci6n de medios de con~ 

trol pol!tico sobre ellas. 

En el segundo vemos la. lucha de clases a la luz de las 

luchas de los mineros de Cananea y de los textiles de 

Puebla,. Tlaxcala y Veracruz. Estableciendo cómo estos 

conflictos no s6lo determinaban una lucha por mejoras e­

con6micas, sino que en sí eran la base de cambios funda­

mentales en la formaci6n social norfirista. Por lo que­

entraban en contradicción con la oligarqula porfirista y 

con las burguesías marginadas dentro de la oposici6n de~· 

de 1904-1905. 

En el capítulo tercero se analiza la base ~ ue hermana­

ª las clases medias, a las pequeña y mediana burguesías­

Y a las burguesías marginadas contra la oligarquía oorf! 

rista y contra los no propietarios y el proletariado. El 

proceso en el cual entran en lucha política el proleta-­

riado y las burguesías marginadas en el camno de la ooo­

sicién oor imponer su hegemonía. Siendo fundamental en -

esta nelea el resultado de la confrontación en Cananea,­

en Puebla, TlaxQala y en v.eracruz en 1906-1907. 

Finalmente, en el capítulo cuarto se apunta la lucha -

de c1ases durante l~ contienda armada entre propietarios 

y no propietarios, entre burgue~ía y proletariado por i~ 

pulsar sus particulares intereses y su noder pol!tico y­

social. Viendo al Constitucionalismo no como una monada, 

sino c6mo a su interior se desarrollaba una aguda lucha­

da clases. Identificando para ello tres polos de luchas­

obreras: al norte en estados como Sonora, Coahuila, Chi-­

huahua y San Luis Potosi; en el Centro-Golfo en Puebla,­

Tlaxcala y Veracruz; y las del Distrito Federal. Asimis­

mo las luchas que se libraban de manera independiente al 

constitucionalismo y que se le enfrentaban, como las dei 

(~) 



Partido Liberal Mexicano y de los zapatistas de Morelos. 

·Luchas proletarias que obligan a maderistas y porfiris' 

tas a pactar en Ciudad Ju~rez, Con lo que termina este-­

trabajo, 

Es por demás decir que las ideas que aquí se sostienen 

son bajo mi responsabilidad, aunque mucho tengo que agr~ 

decer a tres personas: al profesor José María Calder6n -

por acceder a asesorarme, ~ a los profesores Luis Mendéz 

B, y a José Oth6n Quiroz T. por uermitirme tratarlos y! 

prender de ellos, Asimismo agradezco todo el auoyo que 

siempre me brindaron tres grandes amigos, a quienes nun­

ca he sabido corresponder: a Manuel Valencia MartÍn•z, a 

Silvia González y, con todo, a Raymundo García. Y por s~ 

puesto a ella, a quien a su modo siempre me ha dado ~i­

rnos para seguir, convirtiéndose en un motivo en mi vida, 

pase lo que uase, a Leticia füartínez Eslava, 

(8) 



CAPITULO PRIMERO 

LUCHAS OBRERAS Y OCASO DEL RIDIMEN PORFIRISU 

" ••• unos cuantos millonarios, acaparaildo -
todas las riquezas y siendo los únicos sa­
tisfechos entre millones de hambrientos, -
no hacen el bienestar general sino la mise 
ria pública, como lo vemos en Méxi•o. En : 
cambio el país donde todos o los más pue-­
den satisfacer comodamente sus necesidades 
será pr6spero con millonar:i,os ºCf}n ellos" 

Programa de 1906 del PLM 

l. Desarrollo econ6mico y crisis porfirista. 

Cuando el general Porfirio Díaz tom~ el poder México­

contaba con una estructura econ6mica fundamentalmente a­

g;aría~ 2> sus principales regiones econ6micas'generalmen­

te no estaban comunicadas entre sí. En el campo domina­

ban haciendas poco productivas y en laS urbes talleres -

artesanales y establecimientos de manufacturas que diri­

gían su producci6n básicamente a los mercados locales -

más cercanos. Era una serie de economías regionales poco 

competitivas, proéegidas por medio de aranceles, la nula 

existencia de vías de comu.nicaci6n y de transporte rápi­

do y baratoP>situaci6n agravada por constantes insurre_2 

ciones. Ante-ello el entimces nuevo grupo gobernante se­

propuso impulsar el desarrollo econ6mico del país, pero­

nó s6lo como una necesidad econ6mica sino política, ela­

borando para ello, y por pr~mera vez en México, un plan­

o proyecto de naci6n~4>sabían que en el país no existía­

estabilidad política, misma que necesitaban tanto para -

mantenerse y fortalecerse en el poder como para impulsar 

el desarrollo econ6mico. Pero al no contarse en el país­

con una clase emprendedora y moderna que tuviese los re-

(9) 



cursos financieros necesarios para la empres~~ 5>buscaron 
-

al sujeto realizado~ de su proyecto más allá de las fro!! 

taras nacionales, donde la ezpansión de los paises más -

desa~llados econ6micamente situaban al capi*alismo en­

su fase imperialista. Y para atraer a estos capitalistas 

les ofrecieron las condiciones más ventajosas para la e~ 

plotación de los recursos naturales y humanos del país. -

El desenvolvimiento del proyecto porfirista terminó sie.!! 

do el mmdelo agro-minero-exportador y el régimen m;ilita~ 

oligárquico • 

. Los porfiristas se vieron obligados a modernizar la e~ 

tructura econ6mica mexicana, reprimiendo en nombre del -

progreso toda oposici6n, pero fueron los capitalistas e_! 

tranjeros quienes determinaron c6mo hacerlo. Y lo hicme­

ron integrándola a las necesidades de las economÍas de -

los países metr6poli. (6) 

En el campo se llevo a cabo el despojo de tierras co~ 

nales y de pequeña propiedad para concentrarla en pocas­

manos e introducir nuevas fuerzas productivas, expandie!! 

do la propiedad privada y su explotaci6n de tipo capit~ _ 

lista. Modifi~ando el tipo de cultivos y dirigiendo par­

te importante de la producción al merc~do- externo~7)En -

las urbes también se introdujeron nuevas fuerzas produc~ 

tivas, dando pie a la explotaci6n de los trabajadores en 

funci6n de una doble acumulaci6n capitalista. Mientras -

que en la industria de la transformación eie fuentn con­

formando unidades productivas con maquinaría más moderna, 

gestiíndose una acumulación ca.pi taliste. cuyo __ objetivo era __ _ 
(8) 

superar la etapa artesanal-manufacturera y pas~r a la.-

fabril mediante industria iigera. En cambit'la industria 

(10) 



extraotiva las fuerzas productivas que se introdu~eron -. 

fueron directamente industria pesada, donde la explota-­

ci6n era en funci6n de una acumu1aci6n imperialista~9) __ 

Tanto en el campo como en las urbes empezaron a luchar -

dos ,tipos de fuerzas productivas, dos niveles del modo -

de producci6n capitalista cuyas fracciones de la clase -

propietaria acrecentaban sus antagonismos, era el grupo­

hegem6nico de los princi9ales inveY-sio·nis;tas extranjeros 

-
11 Científicos 11-porfiristas, y eran las burguesías margi­

nadas. 

Evidentemente los inversionistas extranjeros jamás se­

comprometieron a llevar a efecto un proyecto de desarro­

llo econ6mi~o de M~xico. La apertura, el fomento, el d94 

sarrollo de las dif e~entes áreas de la producci6n lo de­

terminaba, en buena medida, el destino que decidían dar­

a sus capitales~lO)Destino a su vez determinado por el -

grado de desarrollo tecnol6gico y de la productividad a!, 

canzados en sus respectivas naciones(ll)y por lo que pre 

teñdían en el suelo mexicano. Entre sus prop6sitos no e~ 

taba el de impulsar el desarrllo econ6mico de México~12l 
tal pretensi6n correspondería intentarl~, en todo caso, a 

la burguesía industrial mexicana que se fue conformando­

de manera subordinada o marginal a la extranjera. 

Los principales inversionistas extranjeros eran los 

norteamericanos y los ingleses. De las 170 empresas más­

importantes en el país controlaban el 44% y el 25% del - .. 

capital total, respectivamente, es decir, el 69~. Parte-­

importante del cual colocaron en les ferrocarriles Y en­

la industria extractiva. Sus inversiones en esta rama f_!!l 
. . (13) 

ron sin asociarse con capitales pequeffos y medianos, -

logrando el monopolio de su oroducci6n y comercializa--­

ci6n. En 1910-1911 los inversio1'listas norteamericanos t~ 
nían 17 empresas mineras y metalúrgicas, sumando el 81~-

(ll) 



del total del capital invertido en tales empresas. En la 

industria petrolera, con una controlaban el 39~ del capi 
(14) , -

tal total invertido en ella. Ademas peseían la tecnol2 

gía Y las técnmcas de prodücci6n más avanzadas, basan 

do su potencial en la industria pesada~15)Por su parte : 

los inversionistas ingleses poseían 10 empresas en mine­

ría y metalurgia, sumando el 14% del capital total en é~ 

tas, Jih la industria del petr6leo en cambio, con dos em­

presas controlaban el 60.8% del capital t~tal en ellaf16) 

De los capitalistas europeos los franceses fueron las­

que más se inmiscuyeron en la industria de la transforma 

ci6n~17 )en especial en la producci6n textil, Esto se de­

bi6 en buena medida al hecho de que eran portadores de -

una industria ligera técnicamente atrasada y cuya produc 

tividad se había estancado~lB)Tampoco contaban con fue;: 

tes capitales, del total del capital de las 170 empresas 

citadas comtrolaban el 13%~19 ) 
Finalmente, la burguesía nacional que se conformó' en -

el período contaba con dinero acumulado a partir de la -

hacienda y de prebendas obtenidas desde el Estado, muy -

pequeffo comparado con el capital de los extranje~os, por 
- (20) 

lo que su desarrollo como clase fue muy- marginal. Y a-

sí como no contaba con importantes recursos financieros­

para adquirir instrumentos de producci6n modernos, tamp2 

co contaba con el saber burgués para. encabezar un modo -

de'producci6h capitalista moderno, Esta situación obligó 

a la burgliesía nacional a asociarse con capitalistas ex-

tranjeros, generalmente con 

caban en la industria de la 

en las 170 empresas citadas 

los no fuertes y que se ubi :­

transformaci6n. Su capital -
(21) 

se reducía al 9%. 

En las condiciones anotadas el creciniiento de la indu~ 

tria y de la producción no podía más que beneficiar di--

(12) 



rectamente a los capitalistas extranjeros más fuertes. ~ 

Eran éstos los que planeaban c6mo y qué explotar del pa·ís 

en base a sus proyectos imperialistas. No fue el Est~ 

do ni la burguesía nacional quienes decidieron eM c6mo -

del crecimiento econ'6mico, por lo que éste no signific6-

la integraci6n y el fortalecimiento de la planta produc• 

tiva del país. Lo que resu1t6 fue una estructura econ6m,! 

ca muy heterogénea y desarticulada. No había reciproci-­

dad entre la producci6n agrícola y las necesidades de la 

producci6n industrial, ni entre las mismas ramas de la -

industria. A excepci6n de algunas ramas de la industria­

da la transformaci6n, como el caso de la textil, el cre­

cimiento econ6mico fue en funci6n de las necesidades de­

las economías de los países imperialistas. Sólo en ese 

sentido parecía tener l6gica el crecimiento de algunos 

sectores de la economía, como elementos necesarios y su­

bordinados a dichos países. 

No obstante, dentro de los límites de la 16gica anota­

da hubo un auge industrial en México de 1896 a 1905, e~­

presado en la expansi6n geográfica y en el crecimien·~o -

de su producci6n por unidad productiva, así como en el -

c6mo se producía. Pero mientras que en la industria ex-­

tractiva aument6 el número y el tamaffo de sus unidades.­

En la industria de la transformaci6n se dio una reducci6n 

en el número de las más pequeffas y menos productivas; 

<22 >pero creciendo el número de las ~nidadas productivas 

más grandes y modernas~ 23)introduciendo maquinaría co~ -

mayor tecnología y readecuando la existente. 

Es precisamente en 1896, cuando el Estado abole las a1, 

cabalas,que se pone el acento en la competencia capita-­

lista para acabar con el aislamiento de las economías r~ 

gionales y abandonar como base de producci6n urbana los-

(13) 



talleres artesanales y manufactureros, apoyando su -

6 (24) sustituci n por unidades fabriles e impulsar un mere~ 

do más amplio. El Estado apostaba al impulso del desarr2 

llo industrial para su fortalecimeento, creciendo sus f1!1 

ciones y su tamaffo. 

De las regiones industriales más importantes sobresale 

la del norte, la de Monterrey. En este estado se regia-­

traba el valor más alto en promedio por ~idad producti­

va, de 50,000 pesos, así como mayor valor promedio prod~ 

cido por obrero, de 2,000 pesos. Por su parte en la zona 

del Golfo, en Veracruz, la relación era de 26.100 y de -

1.000 pesos respectivamente. En tanto que en la zona cen 

tro, en el es~ado de Puebla y en el Distrito Federal era 

de 21.000 y de 1.200 pesos. Lo que nos permite sbspechar 

que la explotaci6n era más intensiva y mode:rna en el no~ 

te que en el centro y en el Golfo, y más salvaje en el -

centro (ver cuadro XIII). En estos tres estados y en el -

D.F. se concentraba el 77% de las unidades productivas,­

realizando el 92~ de la producci6n industria1~ 25 ) 
Ahora bien, el crecimiento en tamaffo y producci6n de -

las unidades de la industria de la transformaci6n y de -

la extractiv~espondían a diferentes mecanismos. Mien--~ 

tras que el crecimiento de la industria extractiva se l! 

gaba al comportamiento del mercado internacional, la in­

dustria de la transformación estaba pelacionada, en gen.!!. 

ral, con la expansión de la economía y del mercado naci2 

nal. Dependía de la conformación y crecimiento del mere,! 

do inte:rno, del avance de las vías de comunicación, del-

transporte, de la oroducci6n en el campo, es decir, en .!!. -

lla se fincaba el grado de "independencia" de México co­

mo país capitalista, la fuerza de las burguesías margiJl!! 

das. Mismas que requerían del avance de las fábricas so-

(14) 



bre los talleres y de las fábricas grandes sobre las pe­

queffas y medianas para incrementar y abaratar la produc­

ci6n. Proceso de concentraci6n y centralizac16n de capi­

tales que dio como resultado la necesidad de acelerar la 

conformaci6n de agrupaciones patronales para hacer fren-

: te a los gastos financieros que se hacían más fuertes, -

para imponerse sobre los demás capitalistas o hacer fren 

te a los capitalistas más s6lidos, para planear conjunt~ 

mente en términos más amplios. Así como para hacer frente 

de manerª más unificada a las protestas obreras en medio 

de un desarrollo industrial que se instrumentaba a sus -

costas, mediante un uso más intensivo y extensivo de su-
1 

fuerza de trabajo y salarios más bajos. Pues así como --

las burguesías marginadas se concentraban en e3ta rama,­

la situaci6n de buen porcentaje de los trabajadores se -

debatía en ella. 

Del conjunto de la industria de la transformaci6n su -

rama más importante era la de hilados y tejidos de algo­

d6nf 26)De los 150 establecimientos textiles-que existían 

en 1910! 27>e1 10% se establecieron entre 1890 y 1898. -­

·sus dif~rentes grados de desarrollo nos permiten observa­

el tipo de fábricas con las que se fue sustituyendo a lm 

talleres artésanales y manufactureros. Cada únidad pro-­

ductivá concentraba entre 200 y 300 telares de origen i~ 

glés o alemán, como el para entonces ·"moderno" Merthrop, 

<28>movidos.mediante energía hidráulica. Eran pocas las­

fábricas que, como la Santa Gertrudis, ubicada en Oriza­

ba, contaban-con maquinaría más moderna, movida mediante 

energía eléctrica._ Su reducida introducci6n se debía, en 

tre otras razones, a-la falta de infraestructura. Si los 

propietarios querían introducir este tipo de maquinaría-

(15) 



tení~ que salvar esa limitante por su cuenta~ 29)Por lo­

general la introducci6n de nuevas fuerzas productivas se 

limit6, como en La Beneficencia, en Puebla!30>a mantener 

algunos telares antiguos e introducir otros con tecnolo­

gí~ más.avanzada, pero fundamentalmente reformando los -

existentes, 

Fue la conjunci6n del atraso econ6mico, la pobreza en­

infraestructura y una producci6n ligada e~ gran medida al 

mercado interno y no ten~r mayor competencia de productos 

extranjeros, además de la no participaci6n en la rama de 

capitalistas fuertes qu~ introdujeran maquinaría con te~ 

nología realmente moderna,lo que permitió a la burgue-­

sía textil mantener sus medios de producci6n atrasados a 

nivel mundial, Así como sEJilvar la necesidad de incremen­

tar la productividad y reducir los costos de producción. 

Pero esta misma situaci6n frenaba un desarrollo más din~ 

mico de la burguesía nacional, 

En cuanto a la infraestructura hay que anotar que el -

funcionamiento del ferrocarril no tenía como objetivo ..­

fundamental impulsar el desarrollo e integraci6n de la -

industria y del mercado nacional. Aunque el Estado era ~ 

no de los principales inversionistas en el ferrocar?-i~,­

los extranjeros eran los que controlaban el trazo de las_ 

vías y la administración de la empresa, Si bien es cier­

to que para 1877 los porfiristas se ~ncontra~on con una­

vía cuya extensión era de 700 Km, cubriendo el trayecto-

, de Méxi~o a Veracritz, Creciendo bajo su régimen_a 6.000-

Km y diversificando sus rutas en 1885, a 10.000 Km en --

1900 y a 20,000Km en 1910~)l)era más que insuficiente; 

Creci~ bajo 1a misma lógica, para la exportación no 

de la economíªC,32)eu~~ para la integración y desarrollo 

bría del centro a los diferentes puertos, en especial --
(16) 



los del Golfo, y hacia la frontera norte. Y aunque pasa­

ba por las principales- regiones industriales del país ~ 

(norte, centro y golfo), no era con la intención de apo­

yar la integración de las diferentes áreas de la estruc­

tura pr~ductiva~33) 
Por Último, habría que señalar que paralelamente al i!! 

cremento de la producci6n que se destinaba al mercado in 

terno, el cual había crecido hasta 1898 c9n el nivel de­

vida de sus principales consumidores, los asalariados. A 

partir de ese año empezó a ca~r el salario real de los -

trabajadores con el alza de precios de los productos de­

primera necesidad y con una crisis económica que se re~ 

siente en 1900-1901!34 >se estrecha el mercado. El incre­

mento de la produftividad y la baja del salario real y -

nominal llevaba a una crisis económica que, al coincidir 

con la del capitalismo en su conjunto en 1905, resultó -

ser la primer crisis capitalista profund~ en México. 

Pasemos a ver ahora lo referente a la industria extra~ 

tiva. Las unidades de producción minera crecieron en 9.5 

veces de fines de la Última d~cada del siglo XI_X a 1910. 

Se i~1trodujeron nuevas fuerzas productivas de manera ac~ 

- lerada, sustllltuyendo la fuerza- animal y humana por la hi 
dráulica, ésta por máquinas de vapor y final1ªente por e­

nergía hidróelectrica. Provocamdo que su fuerza motriz -

promedio instalada por obrero pasara. de 0.51 a 1.35 cab~ 

Ú.os de fuerzaP 5)incrementando la masa de metale.~ extr!1 

.dos. Al monopolizar su explotación los angloamericanos, 

(35)alteraron l~ proporción del tj,po de metales a extraer 

para su exportación, tomando importancia los minerale 

de uso industrial (ver cuadro XIV). En ese mismo sentido 

se desarrollo la metalurgía, anareciendo fundiciones de-
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plata, cobre y plomo. Por su parte, la industria del pe­

tróleo se conformó básicamente a inicios del presentes! 

glo, contando con las instalaciones m~s modernas. 

El grueso de la produccíón extractiva se destinaba al.­

mercado externo, por lo que al estrecharse éste en 1905-

al entrar en crisis e.I capitalismo a nivel mundial y ge:!_ 

tarse una nueva división internacional del trabajo, emp~ 

zaron a caer los precios de los metales Y, de las materiw 

primas, afectando considerablemente la producción minera 

y ~etalúrgica, asi como la del campo. Obligando al gobieE 

no de Porfirio Díaz a pasar del bimetalismo al patrón­

oro y a incrementar su deuda exte:rna!37 )Pero en el fondo 

el modelo agro-minero expor~ador era puesto en seria cr_! 

sis estructural, Imponía a los capitalista beneficiados­

con este modelo colocar sus ganancias en otras activida­

des, como en la industria de la transformación. Situaciái 

que aceleraba la competencia interburguesa. Pero también 

obligaba a repensar un modelo de desarrollo económico 8:l 
ternativo para superar la crisis económica, es decir, i~ 

ponía una creciente lucha económica y política entre la­

clase de los propietarios todos, 

Los cambios operados en la estructura productiva fueron 

aiterando la ferina de producir, pero tambi~n la diotrib~ 

cién, el número, la concentración, las características y 

las condiciones de la fuerza de trapajo, Por lo que en­

la lucha interpropietarios por imooner un modelo econ6mi 

co alternativo, se cruzaban las luchas de los no-propiet~ 

rios para imprimir sus intereses en tal modelo. 
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2. J.i'uer~a de trabajo industrial.. 

Mediante la crisis de la producción manufacturera y ar 

tesanal y el avance de la fábrica y de la industria pes~ 

da en el período de 1895 a 1910, la burguesía y el Esta­

do porfirista sometieron a la fuer~a de trabajo industzi · 

al a una brutal imposici6n de relaciones de producci6n -

más propicias para un desarrollo capitalista, Esto lo h! 

cieron en general de la siguiente manera,· Se valieron de 

la introducci6n de medios de producci6n con una mayor ma 

sa de tecnología(JS)y de establecimientos con una alta·-=­

masa de los mismos, para arrebatar a los traba.Jadores mlÍl 

calificados parte de su saber obrero necesario para la -

producción, despidiendo a varios de ellos o reubicámdolos 

en una categoría inferior. Buscaban no solamente reducir 

salarios, sino incrementar el poder patronal sobre los -

trabajadores en la producci6n. Proceso que completaban ~ 

instaurando una mayor división del trabajo y, mediante la 

imposici6n de nuevos Reglamentos internos, un uso más iB 

tensi~o y extensivo de la fuerza de trabajo, así como 

condiciones laborales más adversas. 

Para someter a los obreros_a una dictadura más férrea, 

los capitalistas echaron mano de un creciente y divers_! 

ficado mercado de fuerza de trabajo, Mercado alimentado-­

por un constante. flujo migratorio de campesinos despoja­

ªºª de sus medios de producci6n y con trabajadores de t~ 

-lleres que se iban a la quiebra o redud.an sus activida­

des y, mediante la introdugción de maquinaría, por la ab 

sorci6n de un mayor número de mujeres y niffos• 

Fue con el uso de tales armas como -la burguesía indus~ 

trial. fue sometiendo a los trabajadores- a un proceso de-

3elecci6n, despidiendo no e6lo a loe con.trabajo califi-
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· cado ya innecesario y a los menos productivos, sino a -­

los más combativos. Era una modernidad capitalista con -

miras a incrementar la productividad y reducir los sala­

rios, ~baratar los costos de producci6n y, de manera im­

port>illte, incrementar las medidas de sojuzgamiento al -­

proletariado industrial. 

Veamos el comnortamiento de la fuerza de trabajo indu~ 

trial. En los años en que se registr6 un.auge Bn el cre­

cimiento de la industria, de 1895 a 1900, la fuerza de ~ 

trabajo fabril e industrial creci6 a un norcentaje mayor 

al de la poblaci6n en su conjunto, al de la fuerza de -­

trabajo total y al de la fuerza de trabajo agrícola (ver 

cuadro I). En total la fuerza de trabajo industrial cre­

ci6 el 15,54% en esos años, a una tasa del 3.1% promedio 

anual. En tanto que la poblaci6n creci6 el 7.62% (1.52%­

a.), la poblaci6n econ6micamentq activa (PEA) el 8.49% -

(1.69% p.a.) y la del agro el 6.87% (1,37% p.a.). 

Sin embargo dentro de la PEA la fuerza de trabajo en -

el agro sigui6 siendo, con mucho, la m~s importante, pa­

sando del 67.03% en 1895 al 66% en 1900 (-1.03). La fue,I 

za de trabajo industrial s6lo aument6 del 15.56% al 16.6~ 

en esos años (1.04), ganando casi el mismo oorcentaje ~ 

pérdido por la fuerza de trabajo agrícola. 

En cambio, en el período que abarca la crisis econ6mi­

ca, de 1900 a 1910, la PEA fabril ctecreci6 el 0,38% , de 

798.500 a 795.400. Por su parte la :!JOblaci6n total también 

reduj6 su ritmo de crecimiento al 11.41% (1.14% p.a.) 

El de la PEA se increment6 l~geramnete al crecer el 17.7 

(l. 77% '!'•a.), al igual que el de la PEA agrícola, creci_!!. 

do el 12.86% (1.28% o.a.). Por lo que aument6 el porcen­

taje de ésta dentro de la PEA, pasando al 68,1%. En cam­

bio disminuy6 ligeramente el de la PEA industrial al 15%. 
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Ahora, si obse!'ll'amos el comnortamiento de la fuerza de 

trabajo dentro de la PEA industrial (ver cuadro V), la -

que.suma un mayor porcentaje es la ocupada en aa indus­

ttria de, la transformaci6n, Porcentaje que decrece tanto­

en los años de auge como de crisis econ6mica, del 80.l'.}t­

en 1895 al 76.19% en 1910. No obstante los cambios cual1 

tativos que se produjeron en su seno son muy imnortantes, 

El pr·:imedio de los trabajadores ocupados en fábricas fue 

creciendo sobre el de los que laboraban en talleres, 

De 1895 a 1910 la fábrica y la gran fábrica fue ganan•• 

do terreno como la principal unidad productiva, i:ior lo -

~ue no obstante que decrece el número de trabajadores ur 

banos se incrementó la producci6n en un 55%~39)con el a: 

vanee de la fábrica se conform6 el nroletariado industr!_ 

al. Un proletariado que surgi6 y creci6 inmerso en un 

nro¡1'resivq flujo mip-ratorio de campesinos y artesanos que 

le era adverso, tanto en sus intentos por mejorar sus -­

condiciones de vida y de trabajo como para impulsar org~ 

nizaciones permanentes y más amplías, con elementos dis­

ciplinados y con un mayor grado de conciencia. Por su -­

parte la burguesía utilizaba a los campesinos y artesa-­

nos, a mujeres y niños para susti:iiuir a los obreros des­

contentos, según requirieran-mayor o menor calificación­

nara el trabajo. De esta manera imponían baja salarial e 

incremento en los ritmos de producci6n, fomentando y uti 

lizando la heterogéneidad y divisi6n entre los obrerps, 

Los cambios cualitativos en la fuerza de trabajo indus­

trial fueron más palpable~ en-ramas como 1a textil. La -

concentraci6n de las fábricas textiles por estados era, -

de menos a más, como sigue: Jalisco,-México, Tlaxcala, -

el Distrito Federal, Veracruz y Puebla (ver cuadro VI). -

La concentraci6n de obreros por fáb~ica, que podemos to-
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mar como un indicador del tamaffo promedio de éstas, es í· 
til considerarla por estados. En el estado de Puebla se­

registra el mayor númer·o de fábricas y de obreros, pero­

también un promedio de 185 obreros por fábrica, el más -

bajo, Lo que nos hace suponer un predominio de fábricas -

pequeñas y medianas, Una situación semajante se daba en­

Tlaxcala, donde 8 fábricas promediaban 208 obreros, y e~ 

el estado de México 7 re~istrabam 218, En Jalisco las f~ 

bricas eran un ooco mas granees, donde Sutilizan¡ a 308~ 

breros en promedio. Finalmente, las más grandes se loca­

lizaban en Veracruz y en el D.F. En el D.F. 12 fábricas-

. registraban 424 obreros y en Veracruz 14 ocupaban 514 o­

breros en promedio, De entre todas ellas, las fábricas -

que ocuoaban un mayor número de trabajadores eran la de­

Río Blanco con 3,000, la de Metepec con 1,948 y la Hérc~ 

les con l.5oo! 40 ) 

Respecto a las caractérÍsticas y comDosición de los -­

trabajadores en la producci6n textil, se registra un in­

cremento en el número y en el porcentaje de los ocupados 

en fábricas sobre los en talleres, En 1895 el 68.33% dek 

total laboraban en talleres y el 31.66% en fábricas, En-

1900 el porcentaje se nivela para que en el curso de los­

siguientes diez años el porcentaje de los fabriles pase­

al 80% y el de los talleres se reduzca al 20% (ver cuadro 

VIII). Sin embargp sería falso supon~r que este porcent~ 

je expresa un incremento importante en el número de los­

obreros fabriles, espactacular. Bien al contrario, pues­

su tflsa de crecimiento anual en esos años decreci6, res-··· 

oecto a la de 1895 a 1900, del 7,36% al 2.3%. Lo que si~ 

nifica es una caída pronunciada de los trabajadores en -

talleres desde 1895 a una tasa anuam del 5.3%. Caída su-

(22) 



perior al aumento anual -de los obreros en fábricas, _del-

4. 56%. Lij contracci6n del número de trabajadores en tal~ 

res fue ligeramente más alta durante los años aún de au­

ge econ6mico que en los de crisis. Es decir, la introdu~ 

ci6n de. nuevas fuerzas productivas nor medio de fábricas 

descans6 en el cierre de gran cantidad de talleres y so.• 

bre un despiadado dP.spido y desempleo de t~abajadores de 

manufacturas. Cost6 a éstos 20.000 empleo~, pesando todo 

sobre los hombros de los trabajadores en tallertJs al re~ 

cirse su planta laboral en 33.000 emoleos, e increment~ 

dose tan s6lo el de los obreros fabriles en 13.000. Los­

trabajadores de talleres veían su paso a la mieeria, al -

desempleo o a las filas del proletariado. 

Junto con el crecimiento en número y tamaño de las fá­

bricas creci6 el número de los trabajadores de la cons~ 

trucci6n. De 1900 a 1910 su relaci6n con la PEA pasó del 

1.21% al 1.4%, creciendo el 50.60% (ver cuadro 1). Y re­

feridos a la PEA industrial su porcentaje vari6 del 7.18~ 

al 9.39% (ver cuadro V). Igual sucedi6 con los trabajad~ 

res de la industria eléctrica fY"er cuadro I), nasando su 

relaci6n respecto a la PEA en 1900-1910 del 0.2% al 2%.­
Crecieron el 19.1% (1..91% p.a.). Con resoecto a la PEA -

industrial (ver cuadro -V) pasaron -~el L 11% al l. 33%. El. 

67% de esta fuerza de trabajo se concentraba en seis es­

tados (ver cuadro X): México, Distrito Federal, Tlaxcala, 

Veracruz, Hidalgo y Guanajuato. 

Por otra parte y en cuanto al porcentaje de la fuerza­

de trabajo ocupada en la industria extractiva dentro de­

la PEA (ver cuadro r), tenemos que creci6 ligeramente de 

1895 a 1900 del 1.99% al 2.2%, _para volver al 2% en 191Q 

?eferida a sí misma esta fuerza de trabajo aument6 el --

21. 24% de 1895 a 1900 y decreci6 de 1900 a 1910 el 2.98% 
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(0.29% p.a.). Dentro de la PEA industrial (ver cuadro V) 

pas6 del 12.81% en 1895 al 13.44% en 1900 y al 13.09% e¿ 
1910. El 62% de la rama se localizaba en tan s6lo siete­

estados, (ver cuadro IX): Chihuahua, Coa.huila, Sonora, Z.§!: 

catecaz, México, Hidalgo y Guanajuato. 

Finalmente, los datos acerca de los trabajadores ferr2 

carrileros son menos precisos. Ubicándolos en el área de 

transporte, en el sector servicios, podemos suponer que­

descendi6 ligeramente su porcentaje en cuantn a la PEA -

industrial (ver cuadro I), del l. 25% en 1895 al 1.04% en 

1910. En los años de 1895 a 1900 crecieron el 7.18%, pa­

ra decrecer el 7.70% (0.77% p.a.) de 1900 a 1910, como~ 

fecto de la crisis del modelo agro-minero exportador. 

En suma: si bien es cierto que los trabajadores moder­

nos en M~xico eran los que laboraban en el ferrocarril,­

en la industria del petr6leo y en la minería. También lo 

es que para los trabajos que requerían cierta califica-­

~i6n técnica y para los de direcci6n y administraci6n, -

los pTOpietarios_tendÍan a ocupar extranjeros. Buscando­

restar importancia econ6mica y fuerza social y política­

ª los obreros nacionales. Además a los extranjeros les ~ 

ban los salarios más altos, por ro que junto con las fil!! 

cmones que deselJlPeñaban aparecían como contrarios a los­

mexicanos, separándolos. Para 1909 los extranjeros suma­

ban el 0.91% de la PEA (ver cuadro XI). Del total de los 

trabajadores en el sector ser\ricios eran el 2.38% y en -

la industria extractiva el 2. 26% (ver cuadro XII). En -­

cambio su porcentaje en la industria de la transforma--­

ci6n era apenas del 0.34%. Indicador de que en esta in-­

dustria el saber obrero descansaba principalmente en los 

trabajadores nacionales. Por consiguiente, resultaba más 
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difícil para los propietarios sustituirlos y permitía a­

las obreros que sus luchas adquirieran una mayor impor-­

tancia econ6mica y política dentro de la sociedad burgu~ 

sa .en s? conjunto. Situaci6n que tratarían de alterar -­

los capitalistas al final del porfiriato con la introdu~ 

ción de maquinaría, requiriendo trabajo cada vez menos -

calificado, más simple. Pero a su vez, con el avance de­

la industria crecía el !lroletariado indus.trial sobre el -

artesanal y manufacturero y con ello su peso econ6mico y 

nolítico en la sociedad. 

3. Luchas de clase, lucha de clases y medios de con­

trol político, 

A partir de 1905 em!Jez6 a gestarse una crisis ec6nomi­

ca global en México. La estructura productiva ligada al­

mercado interno entr6 en crisis al incrementar su produ~ 

tividad y restringirse éste. Crisis interna que se agudi 

za al coincidir con la crisis y reestructuraci6n econ6mi 

ca del capitalismo a nivel mundia1! 41 )afectando directa= 

mente la e§tructura productiva ligada al mercado extern~ 

es decir, la columna de la estructura económica base del 

ré~imen porfirista. De tal -suerte que se vieron·afecta-­

dos todos los intereses económicos, quedando dentro de -

los límites de la Repliblica los recursos económicos que­

habían acumulado los diferentes propietarios, pero con-­

las nu~vas fuerzas productivas semiparadas y con un mod~ 

lo económico en-crisis y que_se fue desarticulando rápi~ 

mente. Todo ésto se t_raduj6 en un creciente número de -­

conflictos, Por un lado· entre las clases poseedoras, oli 
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gárquicas y marginadas, nor imponer un modelo d!!..Qrecimi•~ 

·to económico alternativo, el que mejor respondiera a -

sus respectivos intereses. Asimismo las lucahs entre las 

clases explptadas y las clases explotadoras para determ! 

nar no ~ólo la situación de los obreros en el proceso de 

producción, sus niveles de vida, tipo de organización, fu 

lucha, su ideología; sino las luchas del proletariado por 

imponer sus intereses en el nuevo tipo d~ sociedad que se 

gestaba. Así como la lucha entre los trabajadores por d~ 

terminar sus tipos de organización, formas de lucha, sus 

objetivos, Esto con la participación cada vez más cons-­

tante del Estado militar-oligárquico~ 42 )viéndose presio­

nado a incrementar y cambiar sus funciones. 

Pa1·a el. período de 1905 a 1908 los conflictos más pro­

nunciados fueron entre las clases explotadas y las explo 

tadoras~ 43 )siendo ya para entonces la relacióh capital-= 

salario el aspecto central de la economía~ 44 )En las lu-­

chas entre los obreros y la burguesía industrial se pue~ 

den distinguir al menos dos tipos principales de confli~ 

to, dos tipos generales de control hacia los obreros y -

de luchas obreras, dos áreas, 

En su lucha contra los trabajadores la burguesía indu~ -

trial se valió de un medio básicamente agrario e incomuri.Í 

cada para intentar aislarlos por regiones. Conformada u­

na clase obrera estable, utilizó un mercado de fuerza de 

trabajo que crecía para frenar su actividad organizativa 

y ademr:\s sus luchas. Y para imponer una mayor explota--­

ci6n y subordinación al ir seleccionando a los más pro-­

dueltivos y que más se discÍplinaban a las exigencias del 

capital. Por Último, al estar dividida la burguesía div! 

dió su lucha contra los obreros en dos campos, De suerte 

que los angloamericanos se las vieron con los de la in--
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dustria extractiva, y los franceses, alemanes, españoles 

Y mexicanos con los de la industria de la transformación. 

Por l~ que se refiere a la industria extractiva, las ~ 

empresas más ~ran«es e imoortantes eran polos de produc­

ción aislados que se ubicaban en la parte norte del país. 

Elppresas cuyos ~ropietarios ejercían una propiedad priv~ 

da de tipo imoerialista, absoluta, prepotente, siendo la 

máxima autoridad y gozando de completa autonomía. Consti 

tuían un territorio aoarte dentro del mismo territorio -

mexic~mo. Por lo que estas emnresas eran oara los traba­

jadores verdaderos "camnos de. concentraci6n 11 ~45 >pues en­

ellas prácticamente no tenían derecho alguno. 

Mientras que los gran~es propietarios de empresas min~ 

ras contaban con un saber burgués acumulado en Europa y­

en Estados Unidos para explotar y someter a los trabaja­

dores, así como fuertes capitales con los que implement~ 

ron de manera rápida nuevas fuerzas productivas y exten­

dieron sus prooiedades, enfrentándoles a éstos, En cam-­

bio los obreros no contaban ni con experiencia de lucha­

como obreros ni con una conciencia proletaria mínima, a­

penas estaban en proceso de conformación como clase obx~ 

ra objetiva. Razón por la que sus resnuestas ante las i.!!! 

posiciones patronales_ no fueron ni lo suficientemente á­

giles ni con la fuerza necesaria. 

Los mineros mexicanos ~eneralmente provenían de distin 

tas entidades federativas, siendo la· mayoría campesinos­

despojados de sus tierras. No sólo llegaban a un medio y 

a una actividad que les era ·extraña, sino que entre e--­

llos mismos se eran extraños muchas veces en cuanto a su 

lenguaje y cultura, y siendo la mayoría analfabetos. To­

do lo cual, pese a su concentración geográfica, física,­

dificultaba la solidaridad y el desarrollo de la organi-
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zaci6n y de la conciencia entre ellos. 

Por otra narte, los propietarios al abstacu1izarles ª! 
canzar y ejercer un saber obrero imp~escindible para el­

proceso de producci6n al intentar reducirlos a mero tra-

b . f:!
0 

• ( 
45>b b . . mi i . 6 ªJº sico, usce. an IJll.ru. zar su mportancia econ ID! 

ca y política. Situaci6n que reforzaban conscientemente­

los propietarios al reservar para los extranjeros el tr~ 

bajo calificado, tanto el productivo como el improducti­

vo. Pues al imoedir a los mineros nacionales ejercer y -

controlar dicho saber, se les mantenía como sustituibles 

en cualquier mo~ento y como fuerza de trabajo barata, Si 

tuaci6n que utilizaban nara golpear sus luchas y negar-­

les todo derecho. Enfrentándoles además con un mercado-­

de fuerza de trabajo abundante~47 ) 
En tales crrcunstancias los trabajadore~ mineros fue-­

ron presa de jornadas de tr::~bajo largas y extenuantes, -

laborando en condiciones insalubres y en las que estaban 

constantemente propensas R accidentarse, quedando inváli 

dos o muriendo a causa de ello, Además eran objeto de -­

constantes maltratos_oor parte de sus superiores. Todo -

por un salario irrisorio en comparaci6n al obtenido por­

l~s- extranjeros, y siempre bajo la amenaza del desempleo!
48

) 

Por otra parte, _atentos los patrones-a los estallidos­

de descontento y contra el proceso de organizaci6n obre­

ra, los trabajadores de las minas e~an vigilados durante 

el proceso de oroducci6n por gente a su servicio. Habían 

conformado una red de alerta contra todo intento visible 

de or~nizaci6n de l:?s ~rabajadores en contra de la dic­

tadura patr~nal. Las medidas contra estos obreros iban -

desde el des"!Jido hasta la persecuci6n, el encarcelamien­

to o el asesinato. 

Intentando mantener la desuni6n entre los trabajado---
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res, la empresa les prohibía todo tipo de organizaci6n,­

en todo el país, mediante una ley que la consideraba un­

"deli to contra le emnresa", Y por supuesto, la vigilan-­

cia se prolongaba después de la jornada, con la interve~ 

ci6n de policías y las autoridades de la regi6n, así co­

mo obreros que fungían como esuías entre los propios tr~ 

bajadores mineros, 

Bajo este cerco de vigilancia y prohibici6n que confor . -
maba un medio totalmente adverso a los trabajadores, és• 

tos se vieron obligados a realizar pe~ueñas reuniones y­

organizaciones clandestinas y a librar luchas de carác-­

ter espontáneo~ 49)desesperadas, sin planeación ni recur­

sos para sostenerlas, desembocando inclusive en motines­

º rebeliones! 50 >Luchas que al no contar con el apoyo de­

sus cmmpañeros y quedar aisladas en medio de los mineros 

descon~entos, eran presas fáciles para la represi6n, La­

labor de 'f)ropagan~a y de concientizaci6n 'f)Olítica se vol, 

vía una tarea muy difícil. Permitiendo el nredominio de­

una ideología anrquista de manufac:lnlra simple que solía­

justificar las limitaciones( 5l)en que se encontraba sUID! 

da la lucha de los mineros. 

Por ello las luchas de··1os mineros pese a ubicarse en­

una de las ramas productivas más importantes no alcanza­

ron una relevancia política nacional. No lograron relac:f> 

nar sus luchas como gremio ni impul~ar la integraci6n de 

las luchas obreras. 

En cuanto a la industria de la transformaci6n nos ref~ 

riremos a ia textil. Las fábicas textiles se concentra-­

'ban en los estados de Puebla, Tlaxcala, México, Veracruz 

y el Distrito Federal. Por lo que n~ estaban separadas -

€ísicamente de una regi6n a otra ni al interior de éstas, 
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conformando un amplío escenario para los conflictos obr~ 

ro-patronales. 

En general se trataba de aislar a los obreros textiles 

dentro de cada estado, en éstos por regiones, por unida­

des de ·producción y finalmente como individuos. Por lo -

que la burguesía textil, principalmente los franceses, 

contaban con medianos capitales que utilizaron para in-­

troducir nuevas fuerzas productivas queJ junto con políti 

cas de organizaci6n del trabajo para una mayor explota-­

ci6n y control sobre los obreros, les servía en su lucha 

por someterlos a sus intereses. Sin embargo para enton~ 

ces los propietarios se enfYentaban con obreros que ha-­

bÍan logrado cierta tradici6n organizativa y de lucha y­

que empezaban a rebasar su fase mutualista y motinera, -

preparándose para una lucha más sería y amplía. 

Si bien es cierto que a los obreros se les arrebataba­

el tiempo, las energía y el espacio para desarrollar los 

elementos intelectuales y organizativos,para analizar su 

situaci6n~ 52 )con el crecimien·to en tamaffo y número de lre 

fábricas fueron predominando los trabajadores fabriles -

sobre los de talleres~ 53 )conformá'.ndose una clase obrera­

textil objetiva caracterizada por un superior grado de 

concentración. Además por entonces esta clase se hacía 

más receptiva a los elementos subjetivos, a las ideas SQ 

ciales más propia~ente obrero-fabriles que =e venían de­

sarrollando en México desde finales ·del siglo XIX. Estos 

elementos, junto con una crisis económica que se agudiz~ 

ba y se volvía estructural, impusieron a los obreros al­

mismo tiempo la necesidad de responder a la ofensiva bu~ 

guesa de manera fuerte y amplía y le~ permitieron Y obli 

garon a ir superando sus mutualidades por organizaciones 

más reivindicativas y militantes~ 54)Intentos que al ubi-

(30) 



carse en un medio pol!tico que les era totalmente adver­

so, en gran medida partieron de ~rupos clandestinos est.!! 

chos y de un medio obrero donde aún tenía gran peso una­

cul tura "motinera"!S5) 

E:n estas circunstancias la imposici6n de una explota-­

ci6n con características precanitalistas (como la tienda 

de raya y multas nor herramientas averiadas), jornadas -

de hasta más de doce horas, el maltrato de que eran obj~ 

to~ 56 )en un medio ya fabril se traducía en cada vez más­

·constanées y serios conflictos, 

Para frenar los intentos de organizaci6n y de luch~ o­

brera los natrones los vigilaban por departamentos~S?) -
en los cuales se subdividían las fábricas y se responsa­

bilizaba de lo que pasaba en cada uno al maestro, en mu­

chos casos extranjeros. tstos actuaban bajo la direcci6n 

del administrador, a quien informaban de lo aue sucedía­

en ellos. De suerte que tenía un panorama f:eneral y al­

día de la situaci6n imoerante en la fábrica. Y era en b,!! 

se a ello que dictaba y coordinaba las medidas cµe se ap;J:!. 

caban contra los obreros señalados contra los intereses­

pa.tronales, Medidas fJ-e iban desde reducirles el trabajo, 

darles m?quinaría y materias primas en malas condiciones, 

el despido y quitarles la casa que habitaban con su fam!, 

iia, hasta la persecuci6n, la cárcel y el asesinato. In­

cluso circulaba entre los propietarios una especie de· 11 
breta negra donde se les anotaba par~ no o~uparles en -­

ninguna fábrica, Lista que conocían las autoridades. 

La vigilancia se extendí~ despu€s de la jornada labo-. 

ral, estrechándose en las casas que los propietarios re~ 

taban a los obreros incluso como requÍsito para laborar­

en la fábrica. Para tal objeto habían oolicías y perso--
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nas al tanto de las acciones y murmuraciones contra la -

tiranía patronal, comunicándolo a los administradores~5B) 
El objetivo era obstaculizar la uni6n entre los obrerosT 

prohibiendo reunirse con sus comoañeros. Intentando tam­

bién frenar la difusi6n y discuci6n de la propaganda o-­

brera orohibiendo a los trabajadores portar y leer peri2 

dicos, Facultándos~ para entrar a inspeccionar las casas 

de éstos en todo momento, 

Al conformarse los trabajadores textile's como una cla­

se obrera estable, se les enfrent6 un creciente mercado 

de fuerza de trabajo alimentado nor trabajadores de ta-­

lleres artesanales y manufacturas en quiebra y oor la mi 

graci6n de campesinos a las ur~es~sg)Tratando de aisla~ 
los oor fábricas y al interior de ellas con la heterogé­

neidad de lengua.jes y culturas entre ellos. Sin embargo­

buena parte de los obreros textmles no desemoeñaban un -

trabajo meramente físico sino calificado que era indis-­

oensable oara el proceso de producci6n, dificultando a -

los· patrones su sustituci6n. No obstante que esa califi­

caci6n se les fue arrebatándo con la introducci6n de ma­

quinaría, posibilitando atacar sus luchas mediante esqu,! 

roles. Por ello este tipo de desoídos se volvía causa de 

lucha obrero-oatronal. 

Pese a todas esta medidas no se fren6 el desarrollo º.!: . 

ganizativo y de lucha obrera. Paralelo al creci'lliento en 

número y porcentaje de los trabajadores fabriles se in-­

crementaron sus luchas por organizars~ por fábrica, dan­

do oie all enfrentamiento entre los obreros de ésta ~ pr~ 

oietarios y administradoree. El resultado fue lograr man 

tenrr organizaciones más o menos permanentes y 9osterio~ 

mente irse relacionando los trabajadores de las fábricas 

cercanas, pasando en algunos cen~ros a una lucha a nivel 
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regional e inclusive-estatal. De esta manera el nivel de 

concienc~a d~ los trabajadores encontraba condiciones pa 

ra hacerse más amplía. Y al sostener5e en organizaciones 
, t bl ( 60 ) í . , mas es a es y ampl as se perm1t1a la labor de con---

cientizaci6n nolítica. 

Las luchas ob~ero-patronales en la industria textil e­

ran de las más imoor~antes~ 61 )No sólo se ubicaban en la~ 
orincipal industria dé la transformaci6n, sino que adqu_! 

rían relevancia política al presentar una lucha c·:>mo ola 

se obrera textil contra la burguesía de esa indústria. Q 
bligando a las au:t-oridaa.es estatales a intervenir de ma.­

nera cada vez más constante y amolía en estos conflictos 

pese a su discurso liberal, 

El Estado liberal-oligárquico se mentaba sobre las me·:.C 

didas ae control aplícadas oor la burguesía industrial -

oara coordinar su funcionamiento a nivel naciona1~ 62 )tr~ 
tando de encajonar a quienes intentaban rebasar $1 nivel 

de control al que estaban sujetos (unidad productiva, r~ 

gi6n o estado)~G3)De tal suerte que ~l mosaico de las l~ 
chas obreras y medios de conbrol era muy heterogéneo, s~ 

parando las luchas obreras oor ramas y regiones y obsta­

culizando la posibilidad de interrelacionarse como.luchas 

de la clase obrera a nivel nacional. 

La política o medidas del Estado hacia los trabajado~ 
. . (64) 

res se situaba en el centro de su po.lítica-- general p~ 

ra atraer y mantener a los inversionistas extranjeros, 7 

nara apoyar no sólo la mera reproducci6n, sino la repro­

ducción ampliada del cani tal, el desarrollo inr1ustrial -

en México. Polítfca que lograron imponer inicialmente 

los porfiristas sin mayo; contratiempo al no requerir el 

aooyo político d~ las clases explotadas y, por ende, no­

varse precisados a contraer con éstas "ningún compromiso 
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econ6mico" f 55> En particular la clase obrera fabril no s~ 
lo se encontraba desorganizada y despolítizada, sino que 

era muy reducida, disuelta entre el predominio de los ~­

trabajadores de talleres, Talleres de los que emoez6 a -

desprenderse el Estado en 1896 para basarse en impuestos 

por unidades de nroducci6n industrial y un comercio lig~ 

do a éstas. De esa manera el Estado obtenía un soporte ~ 

con6mico para centralizarse y distribuir recursos a las­

autoridades locales y municipales, Empezando a fungir c2 

mo Estado nacional centralizado. Pero la clase ebrera to 

maba importancia econ6mica y oolítica y obligaba al Est~ 

do a tomarla en cuanta, 

EL Estado había adquirido compromisos econmmicos y po­

líticas exclusivamente con las clases poseedoras nacion~ 

les y extranjera!:!filás fuertes. Los que se materializaron­

en las urbes en la imposiei6n de las relaciones sociales 

de producci6n ideales para la sobreexplotaci6n y someti­

miemto de los trabajadores, En la instauraci6n ñe la bu~ 

guesía industrial sobre unos obreros en proceso de con-­

formaci6n objetiva y social, 

La piedra de toque entre la nolítica obrera y la nolí­

tica económica estatal era el sometimiento de los traba--
. (66). 

jadores para contener y contraer l•)S salarios, esto a-

partir de 1898. Así lo pus6 de manifiesto el Jefe del E­

jecutivo en su respuesta a la petición de algunos propi~ 

tartos para dinamizar el mercado interno, la productivi­

dad y acallar algunas luchas obreras, que era posible y­

necesario aumentar los salarios, En dicha re.spuesta el -

gruuo oligárquico hacia patente por medio de Porfirio -­

Díaz que basaban en una fuerza de trabajo barata un me-­

dio de control político y un tipo de crecimiento efon6m! 

co en el país: 
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que era peligroso despertar sus ambiciones, que no -
debían crearse necesidades a los jornaleros, que to­
dos los obreros querrían entonces ganar mucho dinero 
y que la prosperidad del país se vería amenazada por 
no haber ~arantías al capital extranjero.(67) 

Por lo qve también se oponían a la disminuci6n de la joI 

nada de trabajo, a la indemnizaci6n por accidentes y al­

derecho de organizaci6n y de huelga~68)entre otras deman 

das. 

Sin embargo la actitud del Estailo fue variando al ir -

tomando mayores proporciones las luchas obreras. Aunque­

la represi6n estuvo presente en todo memento, el Estado­

parecía dosificarla y buscar las circunstancias más pro­

picias para descabezar estas luchas cuando alcanzaban su 

ounto más alto dentro de los medios de control, reprimítn 

dolas entonces de manera brutal y sangrienta. Termi;tando 

así con un ciclo de conflictos, con el desarrollo alcan­

zado en su organizaci6n y con sus princioales exponentes, 

con sus instrumentos de propaganda. As!· había sucedido­

ª finales del siglo XIX, obligando a los trabajadores a­

iniciar un nuevo ciclo_de ~uchas practicamente sin nada. 

Y en esas circunstancias iniciaban las luchas obreras en 

l904-I905~ 6g) · 

El tipo de interve.!_lci6n·estatal y la medida en que lo­

hacia dependió de la correlaci6n de fuerzas concreta en•· 

tre los contendientes y de su import~ncia política a ni­

vel estatal y nacional. Mientras que en 1892, al dominar 

en el conflicto la parte patror:al y en el que los obre-­

ros solicitaban la intervenci6n estatal para darle una -

soluci6n, las autoridades esgrimieron la no intervenci6n, 

sancionando de e~a manera su sometimiento: que el gobie~ 

no no podía intervenir en las relaciones obrero-patrona­

les; que jurídicamente no podía emitir decretos sobre s~ 

(35) 



larios, la jornad~ laboral o para mejorar la situación~ 

de los obreros; que el trabajo, abstray~ndolo del obrero 

como algo sin voluntad, como mercancía para la clase ca­

pitalista, estaba sujeto a la ley de la oferta y la de-
(70) , 

manda, Sin embargo años despues, al lograr los obreros 

cierta organización y mayor combatividad, adquiriendo i~ 

portancia o olí ti ca. al situarse en medio de una crisis e­

conómica estructural, el Estado recurrió en mayor medida 

a recursos cmmo la conciliación, el arbmt~aje, la exped! 

ción de leyes locales(7l)y, finalmemte, a una represi6n­

que lleg6 a su clímax en 1906-1907. 

El Estado funda~entaba su actitud hostil hacia las lu­

chas obreras, principalmente, en el artículo 925 del Có­

digo Penal del 1 de abril de 18721 todo aquel que parti­

cipe en un tumulto o motín o utilizara cualquier violen~ 

cia física o moral nara aumentar los salarios o impedir­

el libre ejercicio de la industria o del trabajo, será~ 

rrestado de 8 a 90 días y/o se le aolicaría una liul ta de 

25 a 500 pesos!72 )Por tanto toda lucha e inclusive toda­

acción encaminada a la lucha .r:aedaba ''fuera de la ley",­

siendo merecedores los que ello hicieran de la persecu~ 

ción y del castigo, . 

En una situación semejante se colocó a la prensa obre­

ra y de oposición al legislar contra ella en 1880 para -

reprimir a nivel nacional a sus colaboradores, En general 

se perseguía a toda persona u organización polítiaa opu!!' 

ta al grupo militar-oligárquico. Una de esas organizaci~ 

nes era la Junta del Partido Liberal .Mexicano y una de -

los peri6dicos de oposición era Regeneraci6nf73)Su~ iñt~ 
grantes v~lvían a una refriega que reiniciaba con impor­

tantes luchas obreras y hacia las cuales itirigieron sus­

E!nerg:!as, 
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Pese a todo no se dejaron de producir huelgas en cada­

uno de esos años y en practicamente cada una de las enti 

dades feder11tivas, El 50% de las cuales tuvo que ver con 

el salario (contra su reducci6n, falta de pago o hacerse 

mediante volantes nara la tienda ae ~aya, contra multas­

y por aumento salarial), Seguían en imnortancia las que­

se oponían a la imoosici6n de ritmos de trabajo más in-­

tensos y contra las nersonas y medios co~ los que busca­

ba imuonerles (contra una jornada más larga, trabajo no~ 

turno y dominical, contra desoidos y administradores, n~ 

l.'105 reglamentos e introducci6n de maq1lin~ría). Finalme,n 

te las que se oponían a los privilegios de extranjeros y 

las de tipo más estrictamente político (derecho de orga­

nización, despidos políticos)~74 )Eran huelgas básicamen­

te ae resistencia al capital, a la defensiva ante la o-­

fensiva de la burg.uesía modernizante y con-servadora, -­

Por lo que a los obreros se les hacían cada ~ez más in-­

servibles las organizaciones mutualistas, teniendo que -

conformar unas más acordes a sus requerimientos. Organi­

zaciones hibrídas que se conocen como de resistencia!75) 

_clandestinas y de tino sindical. 

Al serle· cada vez más difícil al Estado frenar el movi 

miento organiza~ivo entre los obreros, se intent6 encaj~ 

nnrlos en l.'ls mut,1.ali:'iades~ 76 ) con representantes oficia:.. 

les al frente. Intentando im'lonerles. para A. trevés de e­

llas renrimir todo intentm de lucha. 

Sin embargo para entonces el Estado se encontraba inmeE 

so en. una serie da.con":;radicciones econ6micas y en lo p~ 

lítico con lina élite oligárquica que se di~idía. Y volv!_é,n 

dose más contrario, extraño con respecto a las clases­

y propietarios y no propietarios marginados. Era un Est~ 

do cada vez más inadecuado a las circusntancias econ6mi-
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cas y políticas que imperaban en el país y a la división 

internacional del trabajo que se gestaba, viendo cuestio 

nado su carácter milita~-oligárquico y su ideología de -

corte liberal. Era ya un Estado modernizante rebasado ~ 

por la nueva modernidad capitalista de inicios del siglo 

XX y por la agudización de las contradicciones de clase­

que se habían desarrollado, 
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NOTAS, 

(1) Programa del Partido Liberal Mexicano del 1 de julio 
de 1906, reoroducido en Jesús Silva Herzog, ERE.VE HISTO­
RIA DE LA RE.VOI·UCION MEXICANA (T. I), Fondo de Cultura E 
con6m.ica, México, 1973, p. 104, -
(2) Barcy Carr, EL 1\'!0VIMI.ENTO OBRERO Y LA P0LITICA El~ ME 
XICO 1910-1929, Ediciones Era, S.A., México, 1983, p. lB, 
(3) Señala Fernando Ros enz11eig en EL DE3ARROLLO ECONOMICO 
DE MEXICO DE 1877 A 1911, reproducido en "Antología de -
México: economía ~ociedad y política, De la República -­
Restaurada a la Consti tuci6n de 1917 (1867-1917) ", UNAM, 
México, 19.'35, p. 138, oue en 1877 habían 700 Km de vías­
de ferrocarril, uniendo el centro del país con el Puerto 
de Veracruz. 
(4) Consultese a Jorge Basurto, EL PROLETARIADO INDUSTR! 
AL EN MEXICO (1850-1930), U,N.A,M., México, 1981, p. 17; 
a Raymond Vernon, EL DILEMA DEL DE3ARROLLO ECONOMICO DE­
MEXICO, PAPELES PRESENTADOS POR LOS SECTORES PUBLICO Y -
PRIVADO, Editorial Diana, S.A., México, 1977, p. 57, y a 
Fernando Rosenzweig, EL DESAFROLLO ECONOMICO DE MEXICO DE 
1877 A 1911, p. 149-151, 
(5) Ram6n Eduardo Ruiz, MEY.ICO: LA GRAN REBELION 1905--
1924, Ediciones Era,S.A., Mé:dco, p, 99, 
(6) Consultase el libro de F. Y. Avdakov y F. Y. Polans­
ky, LA PRIMERA FASE DEL IMPERIALISMO, Editorial Grijalbo, 
S.A., México, 1969; a José Luis Ceseña, MEXICO EN LA OR­
BITA EMPERIAL, Ediciones El Caballito, México, 1973, p,-
49-51; a Rocío Guadarrama, LOSSINDICATOS Y LA POLJTICA -
EN MEXICO: LA CROII! (1918-1928), México, 1981, P• 14, qui 
en señala que desde entonces se implementaron las condi: 
cienes de la deuendencia en la que aún se haya el país;­
y oor último a Raymond Vernon, EL DILEMA DEL DESARROLLO­
ECONOMICO DE MEX!CO, p, 57, 
(7) Hans-Jü~gen Harrer considera en RAICES ECONOMICAS DE 
LA RE.VOLUCION MEXICANA, que "•.,desde fines del siglo XIX, 
México tenía que imnortar en medida creciente medios ali 
menticios de primera necesidad, Puesto que el gobierno,=. 
uor la presi6n del latifundismo, buscaba reducir estas -
importaciones de cereales a la menor medida posible, la­
consecuenciE de este desarrollo, consisti6 en una alza -
~ontinua de los precios de medios alimenticios y la de-­
sintegraci6n de los salarios reales, •• " Esto al sustifuir 
los cúltivos y estancarse la producción de víveres, afe~ 
tand.o principalmente al proletarmado urbano y al rural,-
y al pequeño campesino, p. 81-82, 
(8) Véase a José María Calder6n Rodríguez, LA FORMACION-
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DEL PROLETARIADO INDUSTRI.U. '! 1.11. RE.vOLUCION MEXrCANA: --
1875-1918, U.N.A.M., México, 1978, (serie avances de in­
vestigaci6n No. 32) p. 15. 
(9) Consultese a Hans-Jürgen Harrer, RAICES ECONOMICAS -
DE LA REJ'OLUCION MEXICANA, p. 57-58. 
(10) Ju~n Felipe Leal y Rocío Guadarrama, ESTADO Y BU~ 
GRACIA SINDICAL, LA EXPERIENCIA MEXICANA: 1917-1931, U.N~ 
A.M., México, 1978, (serie avances de investigaci6n No, -
33) P• 18-19, 
(ll) Plantean Y. F. Avdakov y F. Y, Polansky, en I.A PRI­
MERA FASE DEL IMPERIALISMO, pp, 9-12, 67-69 y 96-101, -
que en tanto los capitalistas norteamericanos habían de­
sarrollado una industria con tecnología más avanzada, ba 
sando su potencial en la industria oesada, En cambio los 
capitalistas ingleses y los franceses estaban entrampa-­
dos en una industria cuyo desarrollo tecnol6gico se ha­
bía estancado, uor lo que su productividad anenas avanz~ 
ba. 
(12) Ram6n Eduardo Ruiz, MEXICO: LA GRAN REBELION 1905--
1924, P• 100, 
(13) José María Calder6n Rodríguez, LA FflRMACION DEL PRO 
LE'TARIAr.O INDUSTRIA!. Y LA RE.VOLUCION MEXICANA: 1875-191S, 
'Oo 17, 
(14) José Luis Ceseña, MEXJ;CO EN LA ORBITA IMPERIAL, p,-
96-101. 
(15) Y. F. Avdakov y F. Y. Polansky, op. cit., p. 9-12. 
(16) José Luis Ceseña, op. cit., u. 85 y 62-71. 
(17) Destacando la industria textil, la de la cerveza,-­
del papel, cemento y explosivos. Consultese a Jorge Ba-­
surto, EL PROLETARIADO INDUSTRIAI· EN 11EXICO (1850-1930), 
p. 21; a RaT-Uond Vernon, EL DIL:ENA DEL DESARR0LLO ECONO­
N:ICO DE ME.."'GCO, p. 62-64, y a José Luis Ces~~a, op. cit., 
p. 85. 
(18) Consultese a Y. F. Avdakov y a F. Y. Polansky, op,­
cit., par el caso de Inglaterra las pp. 67-69 y para el­
de Francia las pp. 96-101. 
(19)José Luis Ceseña, op. cit., n. 62-64 y 99-101. 
(20) Fernando Rosenzweig, op. cit., p. 149 y José Luis -
Ceseña, op. cit., P• 81. 
(21) Hans-JU.rgen Harrer a'9unta en op. cit., que "· .. a P.!!. 
sar de cierto '9rogreso de la industria, el desarrollo de 
la industrlila, el desarrollo de la burguesía mexicana se­
encontraba entre límites estrechos debido a la política­
econ6mica de Díaz y la afluencia libre de capital extr!l:! 
jero, El desarrollo de la burguesía no podía avanzar al­
'Pªªº del desarrollo econ6mico e industrial"• P• 58. 

(22)José María Calder6n Rodríguez, op. cit., n. 18-20. 
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(23) José María Calder6n Rodríguez, op. cit., P. 23-25. 
(24) El proceso inici6 formalmente en-1879 al ~ravarse­
a la industria con impuestos, considerándose que ya se ~ 
podía terminar con los talleres como base fiscal, con las 
alcabalas, e impulsar una estructura econ6mica más compe 
titiva,'A la par que se anexaba la economía a la de los: 
países imperialistas. Para 1896 toma fuerza el crecimieA 
to industrial y se va dejanao de lado las economías regÍ:O 
nales ligadas a la producci6n artesanal, entrando a una-­
fase de manufacturas-fábrica. lo que daba lugar a una -­
producci6n a mayor escala y se derribaron orivilegios lo 
cales al ir desulazando a los talleres. C~~sultese a Jo; 
ge Basµrto, op. cit., p. 149. Por su ~arte señala John M, 
Hart, en EL ANARQUBMO Y LA CLASE OBR1'RA ME:CTCANA, 1860-
1931, Siglo XXI Edit0res, S.A., México, 1984, p. 117, que 
el gobierno c:in la nueva base de impuestos pudo centrali 
zarse y a~oyar ~ las administraciones locales, independi 
zándose de las élites políticas locales y de artesanos,­
(25) José María Calder6:::1 Rodríguez, op. cit., p. 18-20. 
(26) Consultese a Marjorie 'ro.th Cls.rk, LA OOOANIZACION O 
BRERA EN M.SXICO, Sdiciones Era, S.A., México, 1979, P• : 
17-1'3. En cambio Ram6n Er!uardo Ruiz considera en LA RFYQ 
LUCION f;IEXICANA Y EL MOVIMIENI'O OBRERO 1911-1923, Edicio. 
nes Era, S.A., México, 19-34, p. 19-22, que estaindus--: 
tria tuvo poca iiea del proereso, nuesto que se estanc6-
o creció muy lentamente, Como veremos en el texto este .§!: 

utor se equivoca. 
(27) M.S. Alperovich y B. T. Rudenko, LA RE.V'OLUCION MEJg_ 
CANA DE 1910-1917 y LA POLITICA DE LOS ESTADOS u~rrnos, E 
dicior1es de Cultura Popular, s. A., México, 1J• 32-33. -
(28) Consultese a l. Figueroa Domenech, GUIA GENERAL DE~ 
CRIPTIV A DE LA REPUBLICA MEllCANA, reproducido en Moises 
González Navarro, LAS HUELGAS TEXTILES EN EL PORFIRIATO, 
Editorial José M. Cajica Jr., S.A., Puebla, 1970. Las p~ 
ginas por fábrica quedan así: La Uni6n, México, p, 266--
72; La Fama Montañeza y la San Fernando en Tlalpan, p. -
251 y 265-66 respectivamente; la San' Antonio Abad, D.F., 
p. 245-51; la San Felipe, s. L. P., p, 228-33; La Corona, 
Hidalgo, p. 277-81; La Paz, La Concordiay La RÍO Hondo, -
en Chihuahua, p. 240-43, 238-39 y 244-45 resoectivamente¡ 
La Americana, Guanajuato, p. 272-73; La San Felix, Pue-­
bla, p. 284-87 y la Hércules, Quéretaro, p, 287-88, Ade­
más en cuanto a esta Última ver la cita de Luis Chávez Q 
rozco en José Mancisidor, HISTORIA DE LA REVOLUCION MEX!, 
CANA, Editores Mexicanos Unidos, S.A., México, 1977, p.-
39, Además a F. s. Ciro Cardoso y Francisco G. Hermosi~ 
llo, LAS CLASES SOCIALES DURANTE EL ESTADO l·IBERAL DE --
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TRANSICION Y LA DICTADURA PORFIRISTA (1867-1910), en DE­
LA DICTADURA PORFIRISTA A LOS TIE!'1fPOS LIBE:RURIOS, Siglo 
XXI Editores, S.A., México, 1982, (La clase Obrera en la 
Historia de México, No, 3) p. 29-31, 
(29) I. Figueroa Domenech, GUIA GENERAL DESCRIPTIVA DE -
LA REPU'BLICA MEXIC1\NA, "· 291-98, narra c6mo para produ­
cir y hacer llegar la energía eléctrica que requerían en 
la fábrica utilizaban cuatro dinamss de manufactura ingle 
sa y 4 Km de cable, la distancia entre el RÍo Blanco y - -
los motores de la fábrica en cuesti6n, 
(30) I. Figueroa Domenech, op. cit., p. 274-83. 
(31) Fernando Rosenzweig, op, cit., p, 138. Para hacer -
más patente lq insuficienci~ del transporte en el país -
~onviene tener en cuenta que en Francia, pese a tener un 
territorio menor al de México, para 1871 contaba con ---
17,733 Km de vía, en 1901 con 42.826 y en 1911 con-----
50.000 Xm. En cuanto a un país más grande, los Estados U 
nidos, en 1890 contaba con 268.000 Km de vías ferreas, : 
en 1900 con 300,000 y para 1914 con 411,000 Km. Según nos 
indican Y. F, Avdakov y F. Y. Polansky, op. cit., ~· 14-
Y 99. 
(32) José María Cal"l.erón, Gt:NESIS DEL PRESIDENCIALISMO EN 
MEXICO, Ediciones El Caballito, S.A. 1 México, 1983, p, -
9-10, seli.e.la que la función fundamen:tal del ferrocarMl -
era vincular lo más estrechamente uosible la economía na 
cional a la metropilitana. Y seijal~ Ramón Eduardo Ruiz,: 
MEXICO: LA GRAN REBELION 1905-1924, p. 100-104, que en -
1906 Limantour y sus colaboradores adquirieron la mayoría 
de las acciones del ferrocarril, pero que la administrae 
ci6n la siguieron ejerciendo los extranjeros, -
(33) Ram6n Eduardo Ruiz, op. cit.,_ p. 100-104, 
(34) Esperanza Tuñom y Benjamín Hernández, LIBERALISMO E 
INTERVENCIONISMO ESTATAL EN EL MOVH1TENT!) OBRERO EN MEXI 
CO 1900-1924, U.N,A.M., México, 1979, (serie avances de: 
investigación, No. 40) p. 4-5. Véase también a Jorge Ba­
surto, ou. cit., p, 39, 41 y 46-49. Y a M. S, Alperovich 
y B. T. Rudenko, LA RE.VOLUCION MEXICANA DE 1910-1917 Y -
LA POLITICA DE LOS ESTADOS UNIDOS, p, 32-33 y 39-46, qui 
enes señalan que la crisis que se dio a nivel mundial se 
acentuó en México en 1907-1910, 
(35) F. s. Ciro Cradoso y Feo. G, Hermosillo, LAS CLASES 
SOCIALES DURANTE EL ESTADO LIBERA!. DE TRANSICION Y LA -
DICTAnfilRA PORFIRISTA 01867-1910), p, 29-30 y_M, S. Alpe­
rovich y B. T. Rudenko, op. cit., o, 32-33 Y 39-46. 
(36) Consultase la tesis de Luis Emilio Gimenez Cacho -­
García, EL PROCESO HISTORICO DEL SINDICATO INDUSTRIAL DE 
TRABAJADORES MINERO ~f.ETALURGICOS Y SIMILARES DE LA REPU-
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BLICA MEXICANA, trabajo presentado para obtener el titulo 
de la licenciatura en Sociología, U.N.A.M./Facultad de -
CienciRs Políticas y Sociales, 1984, México, p. 1-5. 
(37) Hans-Jürgen Harrer, op, cit., p. 55-57, señala que­
la desp11TOoporci6n de precios de las materias primas y -­
productos agrarios tropicales empeor6 en 1900-1901, afee 
tando gravemente la economía de México. De suerte que pa 
ra 1910-1911 los precios de las exportaciones de México: 
en relación a las de las importaciones habían bajado en­
un 84.6%,si se los comnaraba con los urecios de 1900-01. 
Esto especialmente respecto a los metales refinados, --­
principales artículos de exuortaci6n. " ... El resultado,­
durante los fil timoi:• años de Díaz, devino 'en una agudiza­
ci6n a e la si tuaci'6n económica, que se caracteriz6 por -
alzas enormes de los precios, cifras disminuyentes de la 
productividad en la mayoría de los sectores y reducci6n­
de los ingresos estatales, que provocóla crisis financie 
ra agravada todavía por el estancamiento secular de la: 
producci6n de medios alimenticios fundamentales,,,"(p, -
56) Para estabilizar la moneda Díaz solicitó nuevos pres 
tamos al extranjero y la deuda en 1910-1911 creci6 a 82) 
millones de pesos oro. Por lo que el 62% del derecho de­
aduana pertenecía a acreedores extranjeros como garantía. 
(38) Hans-Jürgen Harrer, op. cit., p. 55, señala que de-
1889-90 a 1910-11 México caadriulic6 sus imuortaciones -
de maquinaría, hierro, acero y ~arbón. -
(39) Ramón Eduardo Ruiz, MEXICO LA GRAN REBELION:l905--
1924, p. ó4. Sin embargo Esperanza Tuñon y Benjamín Her­
nandez, LIBERALISMO E INTERVENCIONISMO ESTATAL EN EL MO­
VIMIEN''."0 OBRERO EN MEXICO, 1900-1924, p. 3-4, apuntan -­
que según el censo de 1910 los trabajadores en pequeños­
talleres eran 500.000. Y si vemos el cuadro I, se indica 
que.en 1910 habían 795.400 trabajadores industriales. Por 
lo que si consideramos ambos datos tendriamos a 295.400-

-- obreros fabriles, el 37.14%, y los en talleres el 62.86%. 
(40) Esperanza Tuñon y Benjamín Hernández, op. cit., p.-
4. Ver además el cuadro VII. 
(41) Sergio de la Peña, TRABAJADORES' Y SOCIEDAD EN EL S! 
GLO XX, Siglo XXI Editores, S.A. de c.v., México, 1984, -
(La Clase Obrera en la Historia de México, No. 4) p, 36-
37, señala las contradicciones en las que se encontraba-
1-a estructura económica y política a finales del porfir:!, 
ato. "Hacia principios del siglo XX la base social y ec.2 
nómica no era caoaz de adantarse a las exigencias del d~ 
sarrollo y de la ácumulacm6n y tampoco de responder a -
las demandas políticas y de cambio en las relaciones .fU!!; 
damentales, sin destruir sus bases de sustentación, sin­
desplazar del poder a los hac:endados, y sin transformar-
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profundamente las estructuras de gesti6n social.Junto con 
estas circunetancias se dio una debilidad política y org~ 
nica del gobierno por diversas causas, entre ellas la ~ 
crisis econ6mica, de un sistema anquilosado ante las nue 
vas demandas, la erosi6n de las bases políticas del oor: 
firismo e incluso la vejez del dictador". Es oportuno a­
notar aquí lo que señalan Juan Felipe Leal y Rocío Guada 
rrama Olivera, op. cit., p. 12, al referir qué es lo qu; 
determina el tiuo de relaci6n específic~ entre economía­
y política. "· •• Es ••• la propia dinámica del capitalismo­
lo que va dictando las pautas de la producci6n y la nece 
saria trabaz6n entre la economía, la sociedad y el Esta: 
do". Sin e?Tibargo e:3ta concepci6n deja de lado uno de los 
elementos i!U?Ort>-tntes que determinan esa trabaá6n, la l_!! 
cha de clases. 
(42) Juan Feliue Leal y Rocío Guadarrama 0livera, op. -­
cit., considerf1.Il en p. 11 que la función del Estado es -
la de asegurar la reoroducci6n de las condiciones genera 
les de la producci6n~ -
(43) Rocío Guadarrama, LOS SINDICATOS Y LA POLITICA EN f 
MEJCICO: LA CROM (1918-1928), n. 20-21, señala que las di 
ficultades econ6micas como la denresi6n económica de __ : 
1900-1901; el reaju"!t<.: de la :iolÍtica monetaria en el PE!; 
ís en 1905¡ la crisis econó!Ilica mundial en 1907-1908; y­
el entonces nuevo predominio de Estados Unidos en el me_r 
cado internacional, repercutieron en el ruo.bo de las lu­
chas obreras y en el desenvolvimiento de las agrupacio-­
nes sindicales, En cuanto a las luchas obreras que se ~ 
dieron entonces, apunta Moises González Navarro en LAS -
HUELGAS TEXTILES EN EL PORFIRIATO, p. 13-15, que en 1905 
creci6 el número de huelgas, alcanzando su punto más al­
gido en 1907 y decrecen a partir de entonces hasta 1911, 
Casí el 50% de estas huelgas se d~eron eh el D.F. y sus­
alrededores, siguiéndole los estados de Veracruz y Pue-­
bla. Por Último, Sergio de la Peña, TRABAJADORE5-Y SOCIJ; 
DAD EN EL SIGLO XX, ubica los conflictos obrero-patrona­
les dentro de los conflictos sociales a nivel nacional.­
"Lo incipiente del capitalismo y su situaci6n de transi­
ci6n con fuertes cargas señoriales y campesinas explican 
la absorci6n de casi todas las fuerzas sociales en torno 
a la lucha principal entre las nuevas fuerzas burguesas­
Y la que representaba los intereses de los señores de la 
tierra en Última instancia". - --
(44) Consultese a Arnaldo Córdova, LA IDt.ll.üLOGIA DE LA R~ 
VOLUCI0N MEXICANA (LA FOmll:ACION DEL NU 5VO REIJIMEN), Mi­
ciones Era, S.A., México, 1984, p. 19-20; a Adolfo Gilly, 
LA GUERRA DE CLASES EN LA REV'OLUCION MEXICANA (REVOLUCION 
PERMANENTE Y AUTO-ORGANIZACION DE LAS MASAS), en INTER~ 
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PRETACIQNES 'DE LA REVOLUCION ME:'..CTCANA-, E):'ii torial Nueva I 
magen, México, 1979, p. 2~; a Esperan~a Tuñon y Benjamí~ 
Hernández, op. cit., p. 10; y a Rocío Guadarrama, LOS -­
SINDIC.<\TOS Y LA POLITICA EN IIIEXICO, p, 13, 
(45) Jorge Basurto, op. cit., p. 46-49. 
(46) Fuerza de trabajo sobre la cual se fue reforz~ndo ¡jJ. 

grado de explotaci6n, aumentando su productividad conside 
rablemente, mientras que les salarios que obtenían los o­
breros en el mejor de los casos habían uermanecido cons: 
tantas de 1895 a 1910, Véase a Jorge Basurto, op, cit.,­
P• 39. Al referirse a la situaci6n de miseria y de explo 
taci6n a que era.~ sometidoa los trabajadores, apunta José 
Mancieidor en HISTORIA I'E LA REYOLUCION MZXICANA, p. 40, 
que estaban sujetos a determinaciones de los capitalis-­
tas extranjeros y de los capataces1~ ••• la miseria, el de 
samparo, la explotación de la fuerza de trabajo en las : 
condiciones más aprobiosas, constituían el índice de su­
existencia", Inclusive cuando fueron adquiriendo experi­
encia en el trabajo y mayor calificaci6n, si un obero me 
xicano se salvaba del trabajo forzado y desempeñaba una: 
labor técnica,seqala en p. 38-39, recibían un salario me 
nor al que obtenían los extranjeros por ese mismo trabajo, 
(47) Exnlica Jorge Basurto, op, cit., p. 46-49, que al -
ser sunerior la oferta de mano de obra sobre la demanda­
los canitali=tas estaban en condiciones de fijar a su ar 
bi trio las remuneraciones a quiene:1 as-piraran a trabaja; 
en sus establecimientos, duros regímenes de trabajo por­
magros estipendios. El deterioro salarial inicia en 1897, 
causando estragos en los niveles de vida de los trabaja­
dores. Cuyas demandas de aumento salarial se estrellaban 
con el artículo 925 del C6digo ~enal de 1872. Además no­
s6lo mantenían estancados los salarios, p, 39, sino que­
reforzaron la explotaci6n e incrementaron la productivi& 
dad y los precios, 
(48) Ram6n Eduardo Ruiz, LA REYOLUCION '>!EXICANA-Y EL MOV! 
MIENTO OBRERO 1911-1923, n, 19-20, señala que a fines de 
1907 se despidi6 a cientos de mineros en los estados de­
Oaxaca, Hid!algo, Durango y Sonora. Panorama que se exten 
di6 a la industria textil. Además en 1908 se sucitaron u 
na serie de quiebras. Fue un período de crisis en el qu; 
los empresarios intentaron mantener y acrecentar sus ut! 
lidades reduciendo s~Iarios y fuerza_de trabajo. -~ MEJ<I 
CO:LA GRAN REBELION 1905-1924, P• -115, apunta que la cr! 
sis ae 1907, el desempleo y la baja salarial seguidos ~ 
nor alzas en los precios de los alimentos, agravaron la­
ya de nor sí difícil situaci6n que nrevalecía en las mi­
nas, e~ la industria y en el ferrocarril, Período en el­
que las corporaciones de propiedad y administraci6n ex--
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tranjera, para-mantener sus margenes de ganancia, reduj~ 
ron empleo y salario. 
(49) Esperanza Tufion y Benjamín Hernández, op, cit., p.-
6, consideran que las huelgas en gran medida se organiza 
ban o estallaban espontáneamente, en reacci6n a medidas= 
vejatorias y un creciente empobrecimiento. Así indican -
el por qué se rebelaban, pero no el por qué lo hacían de 
esa manera. 
(50) Jor~e Basurto, op. cit., p. 148-149, considera que­
la difícil situaci6n de los obreros y la represi6n de -
que eran objeto, la uosibiliataba la ~ebÍlidad nemérica­
de la clRse obrera. En cambio Julio Godio, ANARQUISTAS Y 
SOCIAL:SSTAS 1850-1918 (Hn'TORIA DEL MOVIMIENTO OBRERO LA 
TINOA.~EPJCANO, V. I), F.ditorial Nueva Sociedad, Venezue= 
la, 1987, p, 90, refiriéndose no s6lo al número sino a -
la composici6n misma de la clase obrera en la América La 
tina de entonces, considera que " ••• sus limitaciones his 
t6ricas no devienen tanto de la 'insuficiencia del desa= 
rrollo capitalista•, aunque éste fue importante, sino, -
ante todo, de la relaci6n de la clase obrera con la cues 
ti6n campesina. Esta rela.ci6n, en gran parte se explica-:. 
por los tipos de clase obrera que se han constituido se­
gún nacionalidad.es y razas, lo que exigirá un 1.nrgo pro­
ceso para su conversi6n en· cle.:;".e nacional~ Habría que a­
gregar su relaci6n estrecha con los trabajadores de talle 
res artesanales y manufactureros, como ya apuntamos. Fi-­
nalmente señala Federico Engels 1 LA SITUACION DE LA CLA­
SE OBRERA EN INGLATERRA, SED UN OBSERVACIONES. DEL AUTOR Y 
FUENTES AUTORIZADAS, &iitorial de Ciencias Sociales, La­
Habana, 1974, n. 164, "· •• no es de sorprenc.er que los tra 
bajadores que se trata com~estias, se conviertan verd~ 
derasente en bestias, o bien que s6lo tengan, para salv~ 
guardar su-cibnciencia. de hombres y el sentimiento de que 
son seres humanos, el odio más feroz, una reb~li6n inte­
rior puramente, contra la:- burguesía en el uoder. No son­
hombres sino en la medida en que sienten la colera con-­
tra la clase dominante; se convierten en beetias desde -
el momento en que se acomodan pacientemente a su yugo, -
no buscando sino hacer agradable su vida bajo el yugo, -
sin tratar de romper·lo", 
(51) Adolfo Gilly, LA GUERRA DE CLASES EN LA REVOLUCION­
MEXICANA, p. ~-8' señala qu~. los militantes de vanguardia. 
adoptaron una ideología anarquista, uero que ésta no nee 
cesariamente la compartían, más aún no la asimilaban las 
bases obreras. 
(52) Consultese a Víctor Manuel Sánchez Sánchez, SURGIMf 
~TO DEL SINDICALISMO ELECTRICISTA (1914-1917), U,N.A.M,, 
México, 1978, (Acta Sociol6gica, no, 6, serie La Indus-­
tria}, p. 25-28; y a Ed elmiro Maldonado, BREVE HISTORIA -
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DEL MOVIfilENTO OBR!!:RO, Universidad Autónoma de Sinaloa,­
Méxicc, 1981, p. 35. 
(53) John M, Hart, EL ANARQUISMO Y LA CLASE ~BFlERA MEXI­
CANA, 1860-1931, o, 117, dice que el grupo de artesanos­
más golpeados con el desarrollo industrial lo fue el de­
los sa&tres, Pero que al crecer también la industria del 
ce~ento, la del ladrillo y la tipográficR, se vieron co­
locados en una si tuaci6n difícil los r11.te :Le.horaban en e­
llas, Por lo que su espíritu de descont;mto no puede pa­
sar por casual, 
(54) Consultese a Juan Felipe Leal, DESA~ROLLO DE LAS AG 
GRUPA:CI::JNES Y T:-E LOS APARATOS SINDICALES 'OBREROS EN MEXI 
CO, 1906-1938, Revista ~.~exicana de CiP.ncias Políticas, -:\ 
ño XVIII, Nueva tpoca, enero-junio de 1982, No. 107-108~ 
U, N, A.TI!,, p. 10; y Juan Feli}le Leal y Rocío Guadarrama,­
op, cit., p, 9 y 11-12, consideran que este tino de orga 
nizaciones se ubican en el paso de una sociedad capita-: 
lista conformada nrincipalmente oor p~queños productores 
directos a una donde el uroductor directo es asalariado­
Y está divorciado de la propied~d de los medios de pro-­
ducci6n. Por lo que están en un proce:J:) ·'!e sometimiento­
ª una siste~ática división del trabajo, en donde el pro­
ceso productivo es meciianl;e maquinaría. Por su pf!rte Ju­
lio Godio, ANARQUISTAS Y SOCIALISTAS 1850-1918, p. 123,­
señala que de 1900 a 1918 en América Latina crece el nú­
mer·o de organizaciones obreras, apareciendo los sindica­
tos y los partidos. En algólnos de estos países, por lo -
heterogéneo en sus niveles de desarrollo, se combina el­
mutualismo con formas más desarrolladas por los obreros. 
Por lo que si no perecen totalmente las !Ilutualidaaes de­
jan de jugar un papel principa~. 
(55) Consultese a Esther Shabot,-LOS ORIGENES DEL SINDIQ 
CALISMO FERROCA~RILEFO, Ediciones El Caballito, S, A., Mé­
xico, 1982, p. 10,; y a .,Jorge Basurto, op. ci·t-, P• 148-
149, quien plantea qu~os dirigentes obreros les era di 
fÍcil reali~ar una labor de concientizaci6n política en­
tre sus compañeros, dado el contexto· pocfirista. Que tras 
de cada conflicto al verse obligadoSa huir peraían con-­
tacto con sus compañeros. 
(56) Véase el libro de Moises González Navarro, op. cit., 
p. 13-15. 
(57) Consultese el RIDLA~l!F.NTO PARA LAS FABRICAS ·sANTA GE] 
TRUDIS, 0RIZABA, l DB MARZO DE 1904, en e_l Archivo Gene­
ral de la Naci6n (AGN), Caja (C) 21, Expediente (E) 17,­
Foja (F) 13-14. Así como el Reglamento para· el Alquiler­
de Casas, Santa Gertrudis, Orizaba, en AGN, Departamento 
del Trabajo (DT), C 21, E 17, F 15. 
(58) José rilaría González, DE RODILLAS MISERABLES, en El.­
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Hijo del Trabajo, 12 de ago>Jto de 1877, reproducido en .. 
Moises González Navarro, op. -cit., n. 302-305. Señala que 
en las fábricas de el Valle se prohibía a los obreros l& 
lect-ura de peri6dicos, Incluso habían policías que espi 
aban toda murmuraci6n contraria a la tiranía ~atromal o: 
a quien~s exuresaban ideas progresis-tass se les despe-­
día. Por supuesto, estas medidas contaban con el apoyo -
de las autoridades. 
(59) Julio Godio, op. cit., u. 8S-91. Para Barry Carr, ~ 
op. cit., p. 32-33, se obligaba a los trabajacores huel­
guistas a caoitular o abandonar el ~~abajo mediante rom­
pehuelgas que se traían de lugares lejanos, 
(60) Juan Felipe Leal, DE3ARROLLO DE LAS AGRUPACFlNES Y­
''E LOS APARATOS SINDICALES OBREROS EN ME:aco, 1906-1938, 
p. 10. 
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CALIS~1!0 FE~ROCARRILERO, p. 10 y 49-50; y a Juan Felipe -
Leal y ~Rocío Guadarrama Olivera, op. cit., p. 9-10, 
(62) Vease a Juan Felioe Leal y a Rocío Guadarrama Olive 
ra, º'' cit., p. 11. -
(63) Salvador Calner6n Rodríguez, EL APLAZA'iITEN'l'O DE LAS 
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Jua.n Felipe Leal y Rocío Guadarrama Olivera, op. cit., -
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(65) Esperanza Tuñon y Benjamín Hernández, op. cit,, p. -
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les su salario nominal en las empresas mineras y en las­
fábricas textiles, obligándolos a realizar un número ere 
ciente de huelgas. -
(67) Declaraci6n citada en Rafael Ramos Pedrueza, LA LUg 
CHA DE CLASES A TRAVES '.',E LA HISTORIA DE MEXICO, Edicio­
nes "Reviste. Lux", México, (sfe), p, 151-152. 
(68) Rafael Ramos Pedrueza, LAS LU0HAS ~E CLASES A TRA-­
VE3 DE I,A HISTORIA TlE ME''ICO, p, 152-153. 
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(72) Renroducido en Vicente Lombardo Toledano, LA LIBER- -
T.ill SINDICAL El\/ »rnXIC'1 (1926), Universidad Obrera de Mé­
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quistas. Como resultado fueron los •cuerdos de la Uni6n­
Posta1 Panamericana, prohibiendo que Regeneraci6n cruza­
ra la fronterF!. 
(74) rt!oises González Navarro, op. cit., p. 14-15, 
(75) Rocío Guadarrama, op, cit., p. 21-23, O.ice que las -
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at•emás a Esther Shabot, "P• cit., p. 25-26. 
(76) Véase a Alfonso L6pez ,\naricio, EL MOVIMIEN".'O OBRE­
RO SN ME:':ICO. ANT!!:CEDENTES, DESARROL.tO Y TENDENCIAS, Edi 
torial Jus, México, 1952, -
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C.<\PITULO SEPUN.00. 

PRINCIPALES LUCHAS DE CLASES EN 1906-1907. 

"• •• los .actos de hostilidad más violentos 
cometidos !lOr los obreros contra la burgu~ 
sía y sus criados no son más que la expre­
si6n abierta, y no disfrazada, de lb que -
la bure:uesía aulíca oculta y pérfidamente-
ª los obreros". (l) 

Federico Engels. 

"• •• luchg.r no e8 entregarse al martirio o­
buscar la muerte, Luchar es esforzarse por 
vencer", 

2 Ricarf\o Flores Mae:6n~ ) 

l. El conflicto de 1906 en el mineral de Cananea. 

Si bien las clases medias y la pequeña y la '!lediana 

burgU<:?sÍas :nurginadas se oponían a la CJligarquÍa uorfi,-­

ri!=ta, '!' r'e m~ner~. :n2e seria. desde fin::i.les del siglo !Ja­

sado y con la crisis econ6mica de 1900-1901 1 su oposicién 

es atravezada y fracturada por la oposici6n ob.rera y­

campesina. Las luchas obreras toman auge a partir de ---

1904-1905, al acentuarse la crisis econ6mica, bajo un é~ 

rácter a la vez defensivo ante la ofensiva burguesa como 

ofensivo al percatarse de la profundidad _de la crisis -

del modelo ap.-ro-minero esportador y del proceso de lu­

cha que se abre entre las clases pos~edoras marginadas y 

las oligárquicas para defender sus particulares intereses. 

Es en este proceso en el que los.obreros ven la posibili 

dad de fortalecerse, de ~uchar por la imposici6n ue sus­

organizaciones, de sus formas de lucha; ia difusión de::­

sus ideas y el desarrollo de su conciencia. 

Sin embargo, al encontrarse en el campo de la oposición 

con los ideólogos de las bur¡:ruesías marginadas entran 
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en lucha con ellos por imponerse como tal en el terreno­

político y social, y a su vez se enfrentan con éstos co­

mo nartmculares antag6nicos al interior de los procesos­

de producci6n, en el terreno econ6mico. Por lo que al -­

lanzarse a la lucha los obreros antes que las burguesías 

marginadas, éstas necesariamente no las auoyan sino que­

los aislan y combaten como luchas indeoendientes contra­

rias a sus objetivos de clase, 

Veamos como se da esto Último en torno a dos de los -­

conflictos de clases más imoortantes durante el porfiri~ 

to, el del mineral de 6ananea en 1906 y el de la rama -­

textil en 1906-1907. Para pasar posteriormente a englo-­

bar los dos niveles del conflicto y sus repercuciones. 

Fh Camanea, Sonora, se ubica una de las empresas mine­

ras roás importantes en el naís. Para 1906 operaba con un 

capital de 12 miilones de ~61ares~ 3 )equivalentes a unos-

30 ~illones de oesos, Empresa que entonces ya no repre-­

sentaba simplemente los intereses de un norteamericano -

sino fuertes intereses monop6licos norteamericanos. La -

Cananea era pretendidamente copropiedad de la Anaconda -

Copper Company y de, a la oar su administrador, w. D. -­

Green. El manejo de las fi~anzas y de la administraci6n­

eS-taba totalmente bajo el dominio de la Anaconda, siendo 

Green mero ejecutor de las instrucciones que de~de Mine­

ssota le enviaba telegráficamente Jhon D. Ryan, hombre -

de confianza de Jhoan D. Rockefeller. Estratégicamente -

la Anaconda había tenido el cuidado de apoyar a Joseph -

Yebhy para gobernador territorial de Arizana, contando~ 

sí con los Rangers del lugar -para algún caso de "necesi­

dad". (4 ) 

Este emporio minero además de tener un respaldo amolio 

por uarte de las autoridades y fuerzas armadas de Sono-­
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ra, donde era gobernador el prote~ido de Ram6n Corral, -

Rafael Tzábal, Podía actuar legalmente contra toda lucha 

de los trabajadores amoarándose en el C6digo Penal del -

estado, tJues condenaba la organizaci6n obrera como "del! 

to cont~a la industria11 !5) 

Aunque el número de los trabajadores en el ~ineral va­

rió. en relaci6n al precio y a la demanda de cobre en el 

mercado internaciona1~ 6 )se estima que hab~an unos 7.650, 

siendo unos 2.200 extranjeros (29~1%) y 5.360 mexicanos­

(70.9"{). Covirtiéndola en una de las empresas con mayor­

porcentaje de trabajadores extranjeros y, por ende, don­

de menor particioaci6n 1r c::introl sobre el trabajo califi 

cado tenían los nacionales. 

La mayoría de los mineros mexicanos realizaban una la­

bor que casí .s6lo exigía un desgaste físico. Apenas un -

número reducidc de ellos realizaban trgbajos que reque­

rían un saber técnico, como el cie barreteros o carpinte­

ros. Pero aún y eso el salario que oercibían era apenas­

la mitad que e1 de un extranjero por e1 mismo trabajoF> 

l2l general el salario merlio de los mineros nacionales e­

ra a~ 3 pesos! 8) 

Las condi~iones de seguridad e hiegiene en las que se­

laboraba e·n el mineral. eran nulas, Además imperaba un -

trata muy aspero nor parte de los encargados de marcar -

el ritmo de trabajo, como los capataces y mayordomos. -­

Trato que se sustentaba en parte en la presencia de gen­

te armada en la compañía, 

De tal SJ.lerte que cuan~o inicia sus labores la Junta -

del Partido Lib~ral Mexicano en marzo de 1905, sus mili­

tantes contaron con dos elementos favorables a su pene­

traci6n. Por un lado el descontento de los trabajadores­

ante la sobreexp~otaci6n, la discriminaci6n y los abusos 
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de que eran presa, Y oor el otro, el trabajo realizado -

ROr los anarquistas norteamericanos desde finales del si 

glo XIX~g) con los que trataron de unificar esfuerzos y 

tácticas. Factores que se amoliarían con la crisis econi 

mica que afect6 Je manera import~nte a la empresa, pues­

creci6 el descontento de los mineros al empeorar sus corr 

diciones laborales en el proceso de extra.cci6n y sus con 
. I diciones de vida y aumentar el desemoleo, haciendolos 

más receptivos a la propaganda, 

El olanteamiento táctico de los militantes del Partido 

Liberal Mexicano comenzaba dando a conocer su -periódico, 

Regeneraci6n, ~ste se ocu~aba del aspecto te6rico y poli 

tico, de lo general, y se pretendía fuese asimilado por­

los obreros a través de círcmlos de lectura y discuci6nr 

haciéndolo con sus propias palabras y experiencias, Pero 

además oara que llevaran a lo consciente su situaci6n 

concreta,cliscutiéndola y planteando qué podían hacer, Se 

buscaba fomentar una concisncia política que abarcara 

tanto el nivel generijl (nacional) como el particular (r~ 

gional) de la problemática social y política. Que apren­

dieran a expresar sus ideas y a pensar por sí mismos, E­

ra una-eq_pecie de escuela para conformar cuadros de mili 

tantes obreros, De tal forma que para fines de año los -
. -

patrones y las autoridaaes se ven precisados a tratar de 

detener este proceso en Cananea, o~ligando a huir a los­

emisarios del PLM~lO)No obstante para entonces ya habían 

sembrado ocho meses de labor y ganado a gente en el min~ 

ral que siguiese los trabajos, como EstP.ban Baca Calder6n 

y !fanuel !barra. 

Justo por esas fechas emoezaron a propagarse las Bases 

de Unifica.ci6n del Partido Liberal Mexicano del 26 de -

septiembre de 1905!ll)En ellas se señalan algunos linea-
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mientas generales para organizar la lucha de los trabaj~ 

dores y su poli tizaci6n. El primer paso era conformar º.!: 

ganiza~ones secretas, donde para que sus integrantes tu 

vieran poncepciones a nivel general y sus acciones y plB.!! 

teamientos fuesen en tal· sentido, reconociendo a sus co~ 

nañeros y sus luchas separadas como de la misma clase, y 

a sus enemigos como clases ant:1g6nicas, se nlanteaba di.§_ 

cutir los asunt:)S del país periódicamente. y que tuvieran 

C'J"rre:JDOl1•1 encia d!On la Junta para tratar asmntos polÍti­

COS. Así se oreten•Ha sentar las bases 1J:lra el .::igµiente 

l)aso, constituir organizaciones l:J más amplías cosibles. 

Lo que se vería c·::no algo necesario al percatarse de las 

magni t'..ldes de la luch::i., Una de las labores de las agrun~ 

cienes secreúas era, nor ello, que hicieran por atraerse 

a los :ná2 C·Onscientes "Oara in~resar al movimiento del -

que for.r:aba nctrte el Partido Liberal y preparar la rebe-

1i6n~l2) 

Las obli.cradas reuniones cl'indesti'1.as para organizarse­

exigÍan que los que confluyeran en ello fuesen muy oocos 

en relaci6n al conjunto de los trabajañore2. Aunque ésto 

:trataba de c·ompensarse reclutando a los mineros más des­

piertos y combativos. Los obreros que se reunieron para­

conformar la ·uni6n IJi beral Humanidad el 16 de enero de 

1906 fueron apenas quince, presidiendo entonces Manuel M. 

Diéguez, Francisco M. Ibarra y Esteban Baca Cal 1.1er6n. El 

objetivo de la Uni6n era unificar el criterio de sus in­

tegrantes en base a los conceptos de soberanía nacional-

-y-de derecho a-la l i.bre asociaci6n contemplados en la -­

Con»ti tuci6n a e 1857, es decir, para actuar como grupo -

compacto. ·Para ello todos expondrían sus ideas y la mesa 

cRmbiaría semestralmente~13 )Aquella ocaci6n Esteban Baca 
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Calderón hizo un sefialamiento importante: que por las 

condiciones en las que actuaban, est1J.ban obligados a or­

ganizarse de manera clRn•lestina, puesto que no se organ! 

zaban s~lo para pretender un mayor salario, sino para d~ 

rrocar a los cacíques y a los capit!'l.listas. Y que al com 

urender-lo así éstos harían todo lo posible para acabar -
. (14) con sus agrupaciones. 

A partir de entonces el gruuo de loa quince empezó su­

labor unificadora, de propaganda y agitación entre sus -

compañeros •. Labor que tratarían de concretizar aprove--­

chando la celebraci6n del 5 d.e mayo, como los obreros -­

textiles de Clrizaba. En los trabajos para stt preparación 

se relacionaron con Lazare Gutiérrez de Lara, quien a su 

vez trabajó con la gente del mineral (El Ronquillo y ~fo­

sa Grande) uara conformar otra agrupaci6n secreta, el 

Club Liberal Cananea. Pero esta vez, aunque sus bases e 

ran semejantes a las de la Unión~15 )no sólo incluía a m! 
neros sino a gente del pueblo. 

~.'ras conformar organizaciones clandestinas y hacer la­

bor de agitación y nropaganda, a..~ora tratarían de dar el 

siguientP. paso ,1aneado, crear una organizaci~n lo más -

amnlía posible, -SSe file el objetivo del discurso de Est~ 

ban Baca a los mineros y población congregada en reunión 

pública, mostrarles la discriminación de que eran objeto 

y su situación tan nor debajo de los ·extranjeros y de la 

categoría.de seres humanos en su propio país, que más 
-

que como hombres eran tratados y considerados como be~--

tia~ ~0 carga nor lol:l capitalistas, Pero que esa s:ij;uacfói. 

estaba en sus manos remediarla, y que el primer paso­

bároico y el más urgente era unirse, Conformarse en una -

organización de mineros lo más amplía y fuerte posible,a 
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nivel naciona1!16) 

El discurso de Esteban Baca Dretendía caldear los áni­

mos de los concurrentes, y lo logr6. El arma contra un -

medio h?stil a toda organi<'ación y lucha obrera fue crear 

clandestinamente en~re la poblaci6n la necesidad y la pr~ 

'dis~onibilidad para organizar su descontento y el ámbito 

de acci6n uara ello. Ahora urgía trabajar intensamente -

par"' conformrtr dicha organización lo más ráuido posible. 
o./ 

Pues dar la "clarinada de combate" en un acto 'Público don 

de estuvieron nresentes autoridades y gente de la patro­

nal, éstos tratarían :'!e destruir sus planes. Una de lss­

acciones con ese fin fue la imposición de la ley marcial. 

Siendo bajo esta le/17 ) que los obreros ·~el mine rol con. 

formaron un nliego petitorio general, y que les sirvi6 -

como un medio oara avanzar en su unificaci6n. Además se­

pla!'!teó que si la uatromü no respondía de manera satis­

factoría a sus demandas, entonces irían a huelga. 

El pliego petitorio fue presentado a la empresa a fi-­

nes de mayo!l.S)Goni:istía en la~ siguientes demandas: sa­

lario de cinc·o '!)esos y ocho h·oras la jornada; además que 

el 75% de los trabajadores fueran mexicanos, quienes al 

contar con iguales aptitudes a las de los extranjeros t11 

vieran deri:rcho de ascenso¡ exig:Ían la destitución de uno 

de los mayordomos y que los cuidadores de las jaulas tu-

vieran buenos sentimient()s nara con ellos, es decir, se-

oponían al maltrata, a una. de las manifestaciones más a~ 

peras de la dictadura caoitalista!19)Lo que en sí preteg 

_ -aían era terminar con el monooolio del trabaje califica­

do y-de los mejores salarios para los extranjeros, far-­

zar a ros patrones a equiparar aptitudes y salarios. Es­

decir, los nacionales consideraban contar con esas apti-
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tudes y exigÍ2?1 que ello se recono9iP.ra, trastocar favo­

rablemente su ~eso al interior del proceso de producci6n, 

Significab[! luchar contra un tipo de explotaci6n y de s~ 

metimiento patronal, era el germen de un nuevo plantea-­

miento de relaciones de nroducci6n y de relaciones soci~ 

les y, Por sunuesto, la empresa, y después el Estado po~ 

firista, se nego siquiera a tomarlas en serio, 

Y en efecto, la patronal y las autoridades tomaron me 

didas, Se estrechó la vigila~cia nolicíaca sobre los 

principales organiz~dores. Para eso la emprec-a contaba -

con un esnía o más al interior de las reuniones cland esti 

nas de los trabajadores. ~e suerte que las autoridades y 

la empresa contaban con dos elemE;ntos imuortantes a su -

fe.vor contra el movimi<:nto~ 20)Por un lado, la empresa P,!! 

do estar al t2nto ·'e los preparativos r1e la lucha de los 

trabaja·iores nara apoyar su pliego peti:t-orio, con lo que 

podían adelantarseles. Ade~ás detectaron que los princi­

pales organizadores estaban divididos en cuanto al tipo­

de lucha a seguir y los objetivos, que actuaban por sen~ 

rado, Así nudieron planear su ataque de ~anera ventajosa. 

Según averiguaciones sus enemigos r:Jás neligrosos eran --
- -

los encabezados nor Lazaro Gutiérrez de ~ara y Enríque -
, . f. 1 . ··1 . ( i 1 ) Bermudez y sobre ellos intensi icaron a v1g1 ancia, ~ 

Plan basado en la 16gica de una lucha contra. org2.nizaci.Q 

nes clandestinas de escaso arraigo entre los trabajado-­

res y bajo el_supuesto de que la lucha no alcanzaría las 

proporciones que alcanz6. Un plan estructurado y practi­

cado durante todo el norfiriato, 

Y efectivamente, (los de los principales gru:oos que con 

fluían en el movimiento de los mineros no cedían en cuan 

to al tipo de lucha que nroponían y que venían im~lemen-
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tando, Terminan por no cooperar y coordinarse y se divi~ 

den. Una de eetas tendencias era l!l. del grupo en el que­

particirJaba Lazaro Uij.tiérrz, la otra doncie Esteban Baca, 

Para el grullo de Esteban Baca Calder6n, más ceñidos a­

las Bas~s de septiembre del Partido Liberal, habría que­

crear una organizaci6n lo más amplía nosible para poder­

luchar de ~anera más cierta y permanente contra los pa-­

trones, lograr la sufmciente fuerza para obligarlos a -­

que los reconocieran! 22 )Y no era de ningúll modo una lucha 

lJOr li?. vía legal, rrnesto que en el '!JOrfiriato las luchas 

por reivindicaciones obreras jamás lo fueron. Lo que bu!!_ 

caban era el no enfrentamiento, al menos no en una corr~ 

laci6n de fuerzas aue les era totRlmente adversa. Era u­

na lucha encaminada a lograr un espacio oolítico donde-­

los obreros oudieran negociar con los patrones y autori­

dades sillil,ecesaria'''-erite ser reprimid.os, que no fuese de­

sarticulado el desarrollo de sus or,T''<:i.i.zaciones, de su -

movimiento. Se buscaba 105rar · .. i.n espacio donci.e poder con.2. 

truir la fuerza proletaria, Se trataba de evitar la repr~ 

sión que barriera con los avances que aislada11ente se v~ 

nían haciendo. además, conscientes de no tener entonces­

la fuerza ni los medios necesarios p2 .. t:'"i imponerse, trat~ 

ban de superar la 16gica del enfrentamiento impuesta por 

los patrones y el Estado militar-oligárquico a nivel na­

cional y que s6lo servía a éstos para estirilizar y rom­

oer todo desarrollo .'le las luchas obreras. Se trataba de 

superar el carácter mer8.lllente motinero y espontáneo que­

se había impuesto a sus luohas, Se estaba !JOr impulsar):! 

na lucha más estrict,,,_menti:i obrera-fnbril-industrial, más 

consciente y con organizg,ciones ·'lermanentes y amplías, -

con lo que se nermitiría el desarrollo de la conciencia­

de los agremiados. Se trataba de cambiar la 16gica de l~ 
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cha por una menos adversa, donde pudieran alcanzar un m~ 

yor desenvolvimiento político eliminando disposiciones -

jurídicas como el artículo 925 citado. Era fomentar un -
nuevo tipo de lucha con caracteres obreros para combatir 

en esta.sociedad, fortalecerse en ella y contra ella, E­

ra intentar crear condiciones de lucha sin creer que se­

derrotaría a la burguesía y al :&>tado oorfirista con me­

ros enfrentamientos aislados y desorganizados, por hero! 

cos que fueran, 

El otro tino de luche. era el más convencional dentro -

del porfiriato, acentando la 16gica impuesta y hasta en­

tonces favorable a la empresa y a las autoridades: el en 

frentamiento y el motin imnulsado nor una minoría de de­

cididos. Era una práctica sin un sustento de fuerza im~ 

oortante de obreros, real, era un juego de todo o hada -

que condmcía a la derrota. Se basaba en acciones más del 

tino de.la Western Federation of r.Iiners que en las Bases 

de septiembre del Pertido Liberal. Su plan de lucha, que 

erronea e incomprensiblemente distribuyeron sin precau-­

ciones y que fue a narar a manos de los patrones, consi~ 

tía en dinamitar el Banco, asaltar las tiendas para obte 

ner armas y municiones para iniciar la rebeli6m~ 23 )si -= 
bien para ello ya contaban con cajas de dinamita, preten 

dÍan con armas v·iejas e Jhnadecuadas y municiones insufi­

cientes en existencia en las ~iendas ·de emoeño poder, no 

ya enfrentar al Gobierno, sino salir avantes de la lucha 

contra las fuerzas armadas al servicio de la empresa,_ las 

privadas y las estatales de la regi6n. Esto sin mínimameg 

te haber preparado para ello a los obreros, Incluso, al­

parecer no ulantearon ni tomar el mineral para converti~ 

lo en centro de pneraciones para una revolución nacional. 
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En todo caso y bajo tales circunstancias todo conducía a 

la represi6n y a la derrota. Esto no representaba avance 

alguno para los obreros en su lucha contra la empresa ni 

contra .el régimen. Más aún, su derrota significaría pos:!:, 

blemente su derrota en el campo de la oposici6n. 

No obstante ninguno de los dos tipos de lucha tenía c~ 

bida en el régimen porfirista y se combati6 a ambos. Ur­

giendo que se unificaran la divisi6n se c,oncretiz6 en PE; 

blo Nuevo el miércoles 30 de mayo al no conformar un 

Plan de lucha conjunto~ 24 ) 
Y justamente a una horas de que estallara la huelga la 

compañía logr6 anular los planes del grupo de LáLaro Gu­

ti érrez, colocando a policÍRs y "voluntarios" en los PU!! 

tos que se pretendía atacar~ 25 )Pero al no depender los -

prenarativos parFJ. la. huelga de este grupo, se sigui6 ad~ 

lante. 

Ahora bien, la huelga que estall6 la madrugada del vi­

ernes 1 de junio no era exactamente para lo que se ve--­

nían preparando los obreros, para anoyar su pliego peti­

torio y oponerse a la probable-segunda negativa patronal. 

Pues en efeq_to, no había fecha exac~a para su estallido, 

pero al Parecer sería después de presentar su i;iliego a -

la empresa. Incluso Green fue informado de que la- madru-

gada anterior un club socialista se 1 reunia con agitado--

res, que miembros de. la Western-Federati011of Miners reco 

rrían los campos mineros y que habían dado dinero a los­

del Club Cananea~ 26 )La empresa tomó medidas. La huelga -

fue precipmtada ~or una provocaci6n patronal después de­

haber derrotado al grupo de la vía violenta, temiendo 

que se unificaran ambos grupos en la lucha misma. 

A fines de mayo dos de los mayordomos anunciaron camb!~s 
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que regirían en las minas de Oversight. Buscaban pro­

vocar que los trabajadores estallaran su mj)vimiento de­

manera anresurada y desarticulada para reprimirles más -

fácilmente. Ello aunado a una segunda provocaci6n en la­

madererÍa. Aquella ocaci6n les anunciaron que la e~trac 

éi6n se haría en la forma como lo contrataran les mayor­

domos y la compa~ía. Por lo que el mineral quedaba divi­

dido para incrementar la uroducci6n y fort~ecer los co~ 

troles sobre los trabajadores, el trata desp6tico, sien­

do responsables directos de cada secci6n los mayordomos. 

Pues ahora éstos quedaban facultados para •1 espedir, in-­

crementar los ritmos de producci6n y manipular el monto­

del salario, Ello significaba una forma más desp6tica de 

la empresa para su explotaci6n y dominaci6n en el conjll!! 

to del mineral, donde no cabía derecho obrero alguno, Fue 

a tal situaci6n a la que se oblig6 a los mineros a res--

d ~ f · d" t h l <27 ) oon er . e orma inme in a: ue ga. 

Muy pr,,nto los trabajadores recorrían los talleres y -

minas para que se fuera generalizando la huelga. Al lo-­

grarlo y carecer de inmediato la empresa y las autorida­

des del lugar de la fuerza armada necesaria para imponeE 

se acordaron un subterfugio, proponer pláticas entre lae-

t 1 f . d t· ( 2S)L t· . par es con e in e ganar iempo. as pe iciones ya -

conocidas se presentaron nuevamente, consideradas como ~ 

xageradas oor la representaci6n ae la comoañía. En la 12 
gica de ganar timmpo se pidi6 a los reuresentantes de l~ 

mineros presentar sus demandas J?Or escrito para "estudi,!!!: 

rlas". Suspendié'ndose las negociaciones hasta entonces.­

No obstante, fue la primera ocaci6n en que en Cananea~­

los trabajadores obligaron a la empresa a escuchar sus -
(29) . 

peticiones a través ae representantes. Siendo la luch~ 
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obrera más importante que hasta entonces se había gesta­

do en el paío. Green les contest6 ese día que las razo-­

nes del movimiento y sus d8mandas eran infundadas~30) 
Al té;rmino de las "negociaciones" los reoresentantes .Q 

breros informaron de la situaci6n a los huelguistas. -­

Quienes ya habían acordada una manifestaci6n para segui~ 

en su labor de ~eneralizar y mantener la ~uelga, Lográn­

dolo a tal grado que ni los de la campañía ni las autori 

dadas pudieron contratar trabajadores! 31 )considerando e~ 
desemnleo existente, Pero Green y sus hombres ya tenían­

planeada su jugada, volver a provocar a los trabajadores 

para someterlos ~or la vía de la represión. Para ello ~ 

contaron con uente armada al servicio de la campañía y -

los 275 Rangers norteamericanos que entraron al país, con 

el general "'milio Kosterlitzky al frente ne 20 rurales y 

30 policías fiscales, así como las fuerzas del general-­

Luis Torres, Jefe de la zona militar. E:ste Úl tim·? amena­

zaría el día cinco a los mineros con enrrolarlos en las­

filas del ejército para combatir contra los yaquis si no 

volvían al trabajo. Además se ordenó la aprehensión de -

los _dirigentes del movimiento, entre ellos rl!anuel M. Di! 

guez, Esteban Baca Calderón, Francisco TII, Ibarra, Lazare 

Gntiérrez de Lara,-Enr{que Bermúdez, entre otros!32 )Con­

lo que se acababa coa uno de l.os bastiones más importan­

tes de las luchas obreras que despuntaron en 1905. 

Las fuerzas que confl~yeron contra la lucha de los o-­

breros del mineral de Cananea tenían como objetivo anla.:! 

tarles--Para debilitar y acallar otros levantamientos y su 

conjunci6n. :ri!ás cuando particioaban en su interior orga­

nizaciones que .incitaban a la rebelión. Para entonces la 

Junta del Partido Liberal se encontraba desunida, sin P.Q 
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der realizar una mayor tarea de coordinaci6n política y­

concientizaci6n de las luchas 0breras que se daban en el 

país. Al darse la lucha de los mineros de Cananea dentro 

de los 'Illarcos de aislamiento y ser provocados para caer­

en la 16gica del enfrentamiento desigual fueron derrota­

dos de manera sangrienta~ 33 ) 

2. El conflicto entre la ~lase obrera y la clase bu.E 

guesa de la industria textil en 1906-1907. 

Par;,. 1906 pueden distinguirse al menos dos regiones con­

desarrolJ.o desigual cientro de la industria textil. Mien­

·tras que en los estad os a e Puebla y Tlaxcala se ubicaba­

el mayor núme-ro de establecimientos, eran principalmen­

te uequeños y medianos. Siendo sus uropietarios general­

mente indenendientes y con unE o dos unid8.des de produc­

ci6n, En cambio en el cantón de Ori2.aba se encontraba el 

mayor número de establecimientos textiles más grandes y­

modernos; ·junto con los del Distrito Federal (v~ase los­

cuadros VI y VII), siendo la principal uropietaria la -­

Compai'iía Industrial de Orizaba, s. A. ( CIDOSA), agrupando 

a varios de los capitalistas franceses más importantes, 

La burguesía textil estaba estrechamente relacionada-­

con las autoridades gubernamentales para efectos de la -
. (34) 

explotaci6n y sometimiento de los ob!eros de la rama, 

Por ejemplo, en la región de Orizaba los funcionarios -­

municipal es eran también altos empleados de-las fábricas, 

( 35) Además tenían muy buenas relaciones el administrador 

de CIDOSA y el Jefe Político, el cual a su vez era muy -

cercano al gobernador del est-ado, Por otra parte altos­

funcionarios públicos, como era el caso de José I. Limll!! 

tour, tenían fuertes intereses en esa industria e inclu-
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so lo mismo s~ decía con respecto al oropio Porfirio Díaz. 

En esta rama se unificaban en lo político la burguesía 

y las autoridades gubernamentales no s6lo por sus mutuos 

intereses econ6micos contra los de los obreros, sino por 

gestarse por entonces en ella un buen número de conflic­

tos obreros imnortantes. Se eomplementaban para mantener 

a los trabajadores bajo los medios de control que se les 

anlicaban, base narc. resguardar sus inter~ses econ6micos 

y sus posiciones políticas. 

Generalmente toda fábrica de mediana imoortancia tenía 

su Reglamento interno y, en su caso las más grandes, para 

las casas que rentaba a los obreros. El de las fábrica.s­

Santa Gertru.:lis~ 36 ) en Orizaba, establecía formalmente u­

na jornada de 10 horas efectivas, cuando en la práctica­

solía ser de 14 o más horas~ 3thcluso se obligaba a los 

trabajadores a velar so pena de ser despedidos~ 38 )como -

ya señalamos el admini~trador era el responsable directo 

del funcionamiento de la fábrica. en su conjunto. Pero en 

cada uno de los departamentos de la misma designaba a uno 

de los maestros como responsable ante él. De tal suerte­

que el pa-0e1 de los-maestros era muy imoortante en la a­

plicaci6n de las medidas de control sobre los obreros. 

Los maestros estaban obligados, si-querían mantener su 

emnleo, a fungir como policías nolíticos alertas a todo­

indicio de descontento y de organizaci6n del mismo entre 

los obreros, pues eran "resnonsables de lo que en su de­

nartamentó ocurra". Para ello en el Reglamento se les o­

torgaban facultad es. Se crrdenabe. a los-·obreros obedecer­

ª sus superiores, en Darticular a los maestros, Y míen-­

tras que los trabajadores s6lo nodían presentar sus rec~ 

mos al administrador oor medio de comisi6n no mayor de -
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dos! 39 ):im cambio el maestro, al ser responsable de la e~ 
lidaa. de la producci6n, del estado de la maquinaría y ser 

quien distribuía el trabajo, podía recurrir a multas cons 

tantes Pretextando trabajo defectuoso, por ruptura de u­

tensilios o reducir la tarea a los obreros que le pare~ 

cían rebeldes o agitadores. Por último, a quienes cometfan 

la falta más grave que se concebía, "iniciar una hue!, 

ga", se les despedía, Incluso se les podía consignaran­

te las autorinades del cant6n "para que se le castigue", 

y se le6 echaba junto con sus familias de la "casa" que­

habi t~ban cuando les era rentada oor el nropietario de -

la fábrica, en no más :.~e cuatro días~ 4o) 
La burguesía textil en su labor de sometimiento y eo-­

bre-explotaci6n hacia los obreros mexicanos trataba de -

reducir su número e importancia en el proceso de 9r0Juc­

ci6n, enfrent~ndolos no s6lo con un amplío mercado de -­

fuerza de trabajo e introducci6n de maquinaría. También­

recurría a excluirles de las labores técnicas y adminis­

trativas, colocand·o a gente allegada a los intereses de­

los propietarios, entre quienes se encontraban varios e! 

tranj er'.ls. Sin embargo el porcentaje de éstos era mínimo 

y lo era en relaci6n cirecta al tamaño de las fábricas y 

de los capitales en· ellas, Y por supuesto, esta suoerior 

capa de trabajadores calificados recibía salarios despr~ 

porcionadainente más altos que los de. los obreros "simples", 

Mientras que, por ejemolo, un superintendente recibía-

37, 50 pesos y un ingeniero en jefe 41.75 pesos semanales. 

_lffi cambio un obrer~ si era hombre mayor de adad ganaba ~ 
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-penas 2.45 pesos, las mujeres 1.75 pesos y los niños 70-r 

centavos uor una j Jrnada laboral oesada, Magros salarios 

que swrrían deducciones oor multas, pago de renta y "coQ 

peraci6n 11 -para fiestas y mer:1iante con:lhscaci6n oatronal­

a e sus salarios con vales para la tienda de ray~~ 4l)Ello 
aunado a un período de crisis econ6mica que con las al-­

zas de precios afectaba seriamente el salario real de -­

los trabajadores. Incluso se tendía a reducir el salario 

nominal, goloeando aún más sus ya de Por sí miserables -

niveles de vida. 

La situaci6n económica de los trabajadores textiles se 

reflejaba en el tino de viviendas que habitaban. Por e-­

jemple en la Santa ·reresa~42 ) ubicada en Contreras, había 

dos grupos de viviendas, ambas igualmente insalubres y~ 

tentadoras contra lfl salud de los trabajadores. Las "ca­

sas" en mejores conciciones se componíanile dos cuartos,­

con techos dle teja "con tan s6lo algunas goteras". En -­

cambio el otro grupo lo constituían cuartos en realmente 

p~simas condiciones, techados con láminas viejas que al­

tener ooco relieve y tierra encima contaban con un buen­

número de goteras. Raz6n por 1-a. que en tiempos de lluvía 

eran cuartos muy húmedos y generalmente anegados. Tiempo 

en el que quienes no tenían cama dormían sobre tierra m~ 

jada. Y cuando hacía mucho calor el aire en ellas se vol 

vía más insalubre toda vez que tenían ventanas muy pequ~ 

ñas, más cuando aglomeraban a un buen número de inquili-

nos, 

En cuanto a servicios, muchos ocupaban el agua que sa­

lía de las turbinas de la fábrica, contaminada por des-­

perdicios de la tintorería y por el lavado de lana. O -­

bien tenían que acarrearla de una distancia de dos kilo-
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metros, No contaban con comunes ni con servicio médico, 

Y como oara entonces la mayoría de los obreros texti-­

les no contaban con otro medio de vida fuera de su sala-
. ( 43) t t t b · a · d rio, ! su ra o como ra ªJª ores aepender e las rel~ 

ciones de oroducción imnerantes en las fábicas, empezó a 

gestarse y a tomar cuerpo entre ellos la necesidad de l~ 

char, de luchar nor unirse, por organizarse y modificar­

la situación adversa. en la que se encontraban • 

. Pese al ambiente hostil en el que se desenvolvían los­

trabajadores textiles habían logrado :nantener or¡rnnizac:!:2 

nes c1 e tino mutualista, Las cuales al en la medida en -

que fue1·on Dret~ominando los obreros fabriles sobre los 

trabajarores de talleres y al verse inmersos en el nuevo 

auge de luchas que se desatan en 1964-1905 a la par con­

la crisis econ6mica, las van transformando, Las van sus­

ti tuvendo con organizaciones de características distintas 

en su búsaueda de l".S que resoondieram mejor a. sus nece­

sidades e intereses de entonces, 

:cm el caso específico de Orizaba, en base a la difusi6n 

y discución de lecturas como la del perió:Hco Regeneraa:.:!:,ón 

y la labor de mili tan tes del tipo del Partido Liberal 

r:rexicano como José Neira, Porfirio r~eneses y Juan Oliva­

res entre los obreros del cantón, y con la labor del g~ 

no encabezarlo por IFanuel .{vila, se abandonó formalmente-
- f44) 

la SociFdad de Ahorros I·'utuos para· conformar el 1 de ~ 

bril de 1906 el Círculo de Obreros LibresC45 )en la fáb:ri 

ca Río BlRnco, Al elegir a ~f:anuel .~vila como presidente, 

se optaba por el mutualismo y la lucha moderada. Lo que­

era i.m reconocimiento de su cebilidad numérica, organiz~ 

tiva y de su escaza fuerza real, pero sin intentar alte­

rar ello, Sin embargo eligen a José Neira como vicepres! 
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dente y a Porfirio r·.1Jmeses como secretario, e:s:ponentes de 

la necesidad de una organizaci6n más militante y combati 

va, más am~lía y fuerte Dara alterar l~ situaci6n anota­

!a, Pasar de una oosici6n de ayuda mutua ante los emba-­

tes del capital a luchar contra él, Esta doble situ~ci6n 

se refleja en los Estatutos: se sostiene el mmtualismo -

oero incluyendo dos claúsulas que lo rebasaban, luchar -

~ar una jornada de ocho horas y nor mejores salarios~46 ) 
De tal suerte que el Círculo de 0breros Libres (COL) na­

cía como una esoecie de guerrero con dos cabe;as y dos 

armas, viendo la necesidad de actitudes más combativas y 

armas más aüecuadas a sus luchas, pero neg~ndose aún a a 

bandonar sus l)rácticas mutualistas ya obsoletas para en­

to:i.ces, ParecÍh cuesti6n de tiew:io, 

A), enterarse la gerencia C'e RÍo Blanco de la formación 

del COL enoez6 a atacar a sus dirigentes, pero atacaría -

orimero a 11s moderados~47)en tanto que el grupo de José 

Neira seguía con sus tareªª de prooaganda y agitaci~n. -

Siguiendo las Bases de septiembre del Partido Liberal(4@) 
trataron de concretizar su labor organizando en Nogales­

la celebraci6n del cinco_ de mayo, como en Cananea, Ese -

día acordaron editar Revoluci6n Social bajo la direcci6n 

de José Neira. Se vuelven a reunir el día 13 y forman la 

primera filial del Gran Círculo de Obreros Libres (GCOL). 

Para entonces Manuel Ávila también ·se hacía pE:rtidario 

de abandonar el mutualismo, declarando que "era el so-­

cialismo con el que oodrían hacer prácticos los ideales­

de los trabajac1ores 11 ~ 49 >Renuncia el día 19-Y se elige CE 

mo presidente de la matríz del GCO~ a José Neira el dÍa-

27. Un Neira que manifestaría amenazante en su toma de -

~rotesta: en las dificultades que tengan con la empresa-
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no dudarían en recurrir, en caso necesario, a la huelga­

e incluso a la dinamita y a la revolución~SO) 
Ser nresidente de la matríz del GCOL era cuesti6n de -

suma importancia. En los Estatutos de la or~aniz~ci6n t~ 

nía la facultad de designa.r a los presidentes de las su­

cursales. Al parecer la idea era que nombrara a los más­

allegados a sus posiciones nara homogeneizar criterios y 

coordinar de mejor manera y más rápmdo sus acciones, in• 

tegranao una or~anización amplía y no quedar en un mero­

membrete de organizaciones separadas, por fábrica.Al se.r 

les adverso el medio político en el que se desenvol~ían­

los trabajadores, se vieron obligados a actuar de manera 

pronta y lo más discretamente nosible nara retardar y en 

frentar los embates de la burguesía y autoridades. Pero­

tambi én a sacrificar la autonomía de las sucursales, Lo­

más ~rave ñe esta táctica fue que abría la nosibilidad-­

d~ que sobre esa estructura se montara un grupo que no -

respondiera a los intereses de los trabajadores. Que se­

utilizara la organizaci6n ºª!ª atacar la organizaci6n de 

los trabajadores para someterlos a los intereses patron~ 

les, dentro de ella y con ella. 

Para fin~s de mayo los trabajadores de la filial de la 

fábrica San Lorenza deciden narar ante la agresi6n del -

administrador, ~ su marcha a Río Blanco para presentar-­

su reclamo al administrador general ·ae CIDOSA, Jorge lla.r 

kington, se les une José Neira. Harkington se neg6 a tr~ 

tar con José Neira, desconociendo así al GCOL, hacié'ndo­

lo Únicamente con el representante ae los obreros de la­

fábrica en conflicto. Consiguen que se amoleste al agre­

sor y que se abolan las multas~ 52 )Sin embargo hay que d~ 
jar bien marcado el hecho de que no se actuó como GCOL,-
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de manera unificada, coordinándose con los trabajadores­

de otras fábricas. Actuaron espontáneamente, de manera ~ 

aislada, tal y como se veían obligados a hacerlo la may2 

ría de los obreros del oaís. La diferencia era que en 0-

ri~aba se contaba con el GCOL y se luchaba contra CIDOSA, 

no contra el patr6n o patrones de una fábrica cualquie~ 

ra aislada, Pese a todo, se habían movido dentro de los­

marcos de cQntrol nolÍtico norfirista en la regiÓn. 

El 3 de junio apareci6 el no. 1 de Revoluci6n Social,­

donde José ~Ieira expone la situación miserable en la que 

se obligaba a vivir a los trabajadores textiles, instán­

doles a unirse para remediarla, para "hacer frente al 

burgués que los explota y al tirano que los vende". Y di 

rigiéndose en narticular a los obreros de Santa Rosa, s~ 

ñala que de las 144 horas que tienen los seis nías de la 

ser.uma laboran 123 uara el natr6n y s6lo descansan 21 P.§! 

ra noder seguir trabajando, Remarcando que la situaci6n­

que alií im~eraba estaba nor debajo de la de cualquier 2 

tra fábrica, Lo que se sigue con la organizaci6n de una­

reuni6n con estos obreros el día 10, quienes se constit~ 

yen en filial del GCOL con Sammel Ramírez al frente, 

Ante el avance organizativo de los obreros de la regién 

y por sus actividades emprendidas, las autoridades tQ 

man medidas para evitar que se unifiquen de manera más -

sólida y amplía, rompiendo el esquema de control por fá­

brica. Y si bien se edita el No. 2 de Revulución Social-

se aoresa a sus imuresores, pereciendo en la tortura Je­

sús Ramírez. Y al enterarse de que el día 14 se inaugur.§! 

ría el nuevo local del GCOL en Nogales, se planea apreh~ 
, . . J o . ( 53) der a Jose Neira, a Porfirio Meneses y a uan livares, 

Su objetivo era a un mismo tiemno descabezar el movimien 
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to y desarticular su estructura organizatmva. Estos re-­

presentamtes obreros se enteran de la medida momentos ag 

tes y huyen! 54 )No obstante las autoridatles cumplen sus -

objetivos. 

Entre la desarticulaci6n del Gran Círculo de 8breros -

Libres y los intentos a e reorganizaci6n de José !forales, 

el dictador Porfirio Díaz recibe de manos de Rafael za-­

yas Enrfquez el informe que le había sido"ordenado para-

3er usado por el Gobierno como par~metro uara fundamen-­

tar sus medidas ante la "cuestión obrera". Pero tJoco an-

tes empieza a circular el Programa ,.1 el 1 de julio de 

lq06 del Partido Liberal Mexicano.C 55 ) 

El llrograr.:a •iel PLM era el de un grupo político que -­

"dispersado por las persecuciones de la Dictadura, débil, 

casí agonizante por mucho tiemuo, ha logrado rehacerse y 

hoy rápidamente se reorganiza". Eran bases uara la "im-­

ulantaci6n ae un sistema (~e gobierno verdaderamente demo 

crático", elaboradas a oartir de la "condensaci6n de las-­

principales asoiraciones del pueblo". Por tanto, los pla.g 

teamientos del Programa no eran exclusivamente de la JU!! 

ta. Eran el resultado de un Eondeo de opini6n que había­

mostrado claramente a la J~nta,que en las clases margin~ 

das con las que tenían relaci6n no dominaba la aspiraci6n 

inmediata de una--revoluci6n radical, como la que perse-­

guía la Junta, sino más bien un movi~iento .ie corte c1em.2 

crático-burgués~ 56)Aspiraci6n que se sintetizaba en la -

consigna de "libertad y prosoeridad", una expansi6n y de 

satrollo del capitalismo con democracia. No obstante es­

te documento trataba de ser también el canal de expre--­

si6n de imoortantes luc~ias obreras que se vislumbraban.­

Para lo cual se proponen objetivos a alcanzar en difereg 
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tes momentos del movimiento. Primero luchar por un régi­

men democrático que no estaríe en sus manos, pero en el­

cual nodrían crear las bases para el desarrollo, exnan-­

si6n y fortalecimiento de sus orraniz.aciones y luchas -­

contra el"capitalista soberano 11 ~ 57\a Junta trataba así­

de conjuge.r en la. nosici6n cemocrático-burguesa popular­

la suya propia. (ue los trabajadores lucharan por un ré­

gim:an democrático con la intensi6n de obt~ner lo que en­

el norfiriato se les nP.gaba para luchar nor sus más in-­

dispensables C'erechos, como "tiemno :r un salario mínir.io". 

Que dure.nt e esta lucha. arrancar-3.n el c1 erecho de ibrgani­

zaci6n, libertades nolíticas y entonces noder uugnar por 

una revoluci6n radical~ 5B)Es decir, la propuesta era PªE 
ticiuar de manera conscir.nte y con objetivos precisos, 

de manera inoeuen/iente, en la lucha por la democrecia 

con el conjunto :.'e las clases y sectores de clase Ol)ues­

tos a la dictaomra norfirista. 

En contraparte, Porfirio Díaz encabezaba los preparati 

vos para. evitar que entre la poblaci6n se generalizara -

el descontento y que éste se radicali?-.ara. En tal prop6-

si to se ubica el Informe del 3 de agosto de Rafael Zayas 

Enríquez~ 59)Para Zayas Enríquez, aunq¡,.te a priDera vista-

el movi!Jiento opositor se pre~entaba como circunscrito­

ª la clase obrera, no había tal, pues eh el tomaban par­

te todas las clases sociales. r1:ás aún, que la clase obr.!il, 

ra no era el_ sujeto director del movimiento sino que era 

arrastrada, junto con el r~sto de las clases bajas, por­

unos cmintos ricos ambiciosos y un buen nÚI!lero de inte---­

e:rantes de la burguesía que participaba por"necesidad y­

nara satisfacer anhelos", Es decir, que la clase obrera­

era la base del movimiento. 
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Según Zayas Enríquez el movimiento aparecía como abre­

ro, pero era porque la prensa de oposici6n mezclaba en -

las quejas c'e los trabajadores las de todo el "pueblo" Q 

posi tor .• Cuando en realide¡.d el descontento se centraba,­

en lo Político, en la "perdurabilidad de alpunos gobern~ 

dores", de funcionarios y emoleados públicos, matando -

las aspiraciones de "ricos" y "burguesía" que se creían­

con derechos a substituirlos, Pero que s&lo veían la po­

sibilidad a e !:lacerlo me1:iiante un cambio en la si tuaci6n­

imnerante, nor mínimo que fuera. Descontento oolítico de 

"ricos" y "bure-uesía" estreche.mente ligado a su desconten 

to econ6mico, toda vez que se centraba en su odio al "cíz: 

culo Político" que veían como el "dueño del país" y el -

"director exclusivo de los nee:ocios 9Úblicos 11 , que tenía 

"acaparados los negocios pingües". 

Y que en efecto, a.1-iora se atr.regaba al desco~tento de -

"ricos" y "burguesía" la cuesti6n obrera. Y si la !)rensa 

opositora invocaba los derechos obreros era porque éstos, 

"por su nivel intelectual mencis bajo, por vivir en agru­

paciones y por su carácter más levantisco, constituyen -

mejor material nara los pron6sitos de quienes intentan 

cambiar :el ora en de cosas existente". Además confiaban éll 

que-a través de ellos se les unieran los campesinos, 

En suma: Zay~s Enríquez consideraba que las luohas o-­

breras eran en esos mo.11entos el bastión c'l.el cual d epen-­

día e! desarrollo o la derrota del movimiento opositor,y 

a ].a inversa, la estabilidad o crisis del régimen porfi­

rist:i:"- Pes e a que a las luchas obreras no las veía como­

un movimiento independiente. Así, terminaba aconsejando­

ª ~orfirio Díaz que el gobierno anoyara a los obreros en 

sus demancl.as justas nara intentar recobrar la credibili-
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dad entre ellos, hacer que confien en que hará por mejo­

rar su si tuaci6n y de esa !?lanera aplacar su descontento. 

Pues los movimientos que ha~ta entonces se habían susci­

tado no eran sino meros nrecursores de los que se esta-­

ban preparando en granaes centros del país, 

Es por razones como las indicadas por las que Porfirio 

Díaz optó por introducir ca!Jlbios en la actitud del Estad:o 

hacia la "cuestión obrera" y algunas reforrn2.s. En ese cam 

bio de actitud se ubica la posic16n que adoptaría ante -

reoresentantes como José ~'!orales, 

En el medio represivo que imoeraba ent0nces en =>riza­

ba, José Morales tamó la inicintiva de reorganizar al -­

GC·JL~60) per© al autodesmgnarse al mismo tiempo como su -

nuevo presidente, sin la mediación de elecciones, desde­

el inicio se mo~i6 en medio de la desconfianza y oposi~ 

ci6n de los obreros textiles del cantón. Jlforales había -

teni6o mucho cuidado en mantener el nombre de la organi­

zación, pues de esa manera oodía arrogarse las facultades 

que otorgaban los Estatutos al presidente de la matríz.­

La desconfianza hacia el gru!Jo que encabezaba sigui6 cr~ 

ciendo al sumarse otra circuns:l!ancia: ontaba oor una no­

lítica de no enfrentamiento(6l)con la b~rgue.s~a ni co~ -

las autoridades, preteni1iendo evitar la represión para 

su grupo y hacer frente a los que se le oponían al inte­

rior del mismo GCOL. 

Como parte d.e su nolítica José Morales busc6 de inmedi 

ato el ·reconocimiento de propietarios y autoridades del­

estado. Primero logr6i para septiembre, ganarse el apoyo 

de las autoridades del Cantón, del J·efe Político y del -

Juez Primero y de los representantes de las fábricas del 

lugar. El siguiente paso fue ofrecer al gobernador -

Teodoro Dehesa someter al GCOL a los lineamientos que se 
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que se 

tías": 

le dictaran( 62 )a cambio de "protecci6n y garan--­

obtuvo una respuesta satisfactoria al respecto~ 63) 
Finalmente, nara extender las filiales del GCnL a los -­

Estados de Puebla y Tlaxcala solicit6 en octubre al mis­

mo Porfirio Díaz su reconocimiento y anoyo~ 64 )y lo obti~ 
ne. Era con estos auoyos con los que pretendía seguir la 

labor de extender el territorio de acci6n de la central, 

más allá de dona e José Neira y su grupo no pudieron pa--

sar. 

Y en efecto, l~ extensi6n del Gran Círculo de Obreros­

Libres no noc1.ía sino ir acompañada de la reoresíon a los 

miembros que sostenían una posici6n de enfrentamiento, a 

los más militantes oero aún bajo una 16gica de enfrenta­

miento favorable al régimen norfirista, En el cant6n de­

Orizaba entre la burgm•sía textil, las autoridades del -

lurnir y el grupo é'e José :~orales orquestaron una eerie -

ne meñicas contra éstos, Su objetivo era desmantelar la­

oposici6n obrera y tratar de imponer de manera violenta, 

al interior del GCOL,·las condiciones nronicias oara la­

nueva actit~d y la oolítica que interesaba a autoridades 

y T)atrones y qil.e había nrometido Morales~ 65 )constituyen­
do un nroceso de ~ustituci6n o aislamiento de los rep!e­

santantes obreros contrarios a la nueva dirigencia. 

Pese a todo los de la triple alianza no pudieron acabar 

con el descori~ento entre los obrero~, Un gruno de ellos, 

mientras los"nuevos dirigentes" se concentraban en la f.§: 

se e.e crear filiales en Puebla y Tlaxcala~ 66
) enviando a_­

varj,9s a e legar os al efecto, fomentaron la exriresi6n a el­

a escon tento, Para ello se valieron óel fracaso a.e la hue1_ 

ga !:'iel 2 de octubre en Santa ~osa por la abolici6n <1.e 

las multas~ 67 >una huelga aislada y sin nlan previo del~ 
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cha. Pero al no hacer -acto de presencia José ~.forales du­

rante la misma, 3amuel Ramírez trat6 de concentrar en él 

las causas de la derrota, logrando que un buen número de 

miembros del GCOL acuerden destituir a su nresidente. De 

forma que al VCilver Morales a Orizaba le uiden su renun­

cia. l!orales argumenta, con mucha raz6n, que la. huelga -

se había re ali z.ado de manera súbita, sin haber sido pla­

neada ni com1.'nice.da, Sin haber estado al tanto las sucu_r 

sales ni la l!latriz. Argwnentaci6n aue surte efecto entre 

los trabajadores y lo ratifican en el cargo. Pero al su_r 

gir la amenaza de senaraci6n de un grupo de Santa Rosa,­

de donde nrovenía urinciualmente la oposici6n, se vuelve 

a votar y se el:Ege uresidente a Samuel Ramírez. Es decir 

que se le elige no porque hubiera logrado constituir una 

s6lida oposición a :'.forales ni porque apoyaran una propue..§ 

ta c·Jncreta a e aauél. 

Como oresidente del GCOL Samuel Ramírez se vi6 obligado 

a tratar de convencer a las autoridades de que no causa­

ría oroblemas al frente de la ar.runaci6n, al narecer bu~ 
-

caba evitar una ránida reuresi6n a acciones de otro ti!JO. 

Pero al basar su estrategía- eH el reconocimiento de las­

autoridades y no obtenerla, posi'pilitó que José r/Iorales­

volviera a ser electo el 2 de diciembre, claro con el a~ 

poyo de obreros de las nuevas filiales de Puebla y Tlax~ 

cala ( 68 ) y de las amtoridades de la r~gi6n. Y es 9recisa­

mente en estos dos estados donde se conformaba 9or ento~ 

ces la agrunaci6n patronal Centro Industrial Mexicano. 

Del mismo modo c·.imo entre los obreros se ))reparaba la­

lucha para hacer frente a los embates ae la burguesía y­

d el Estddo norfirista en' sus niveles de vida y en su si-
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tuaci6n en el proceso de producci6n, pretextando crisis­

econ6mica, Para el mes de noviembre los propietarios te! 

tiles y sus representantes sostenían las Últimas discu-­

ciones ~obre las medidas a tomar para imooner sus inter~ 

ses tanto como clase frente a los obreros como al inte-­

rior de su clase, en la lucha interburgueaa bajo la for­

ma de reestructuraci6n oroductiva y oolítica. En general 

se aountaban dos n.lanteamientos distintos, El de las fá­

bricas medianas .V pequeñas y menos mori.ernas a trav~s del 

Centro Industrial Xeal:icano (Ciil'.), y el ne las f!.lbricas -

más grandes y moderna.s a través del administrador de la­

Coml)añía Industrial de :>rizaba, S. A., Jorge Harkington, 

Jorge F.arkington( 6g)oartía de hechos como "los aw;ien­

tos considerables en los d•3partamentos y en la maquina-­

ría" y del desc::intento ae "los obreros que cada día es-­

trechan más sus lazos oor medio de ligas y clubs", Obli­

gando a hacer frente a la estrechez del mercai'.lo con pro­

ductividad, mayor calidad y menores costos de producci6n, 

y al mismo tiempo a las luchas obreras~ 70)La situaci6n -

imoonía modificar las relaciones de producci6n mediante­

la introducci6n de maquinaría y, así, oosibilitar ocupa~ 

se,no sati?facer, dos de las orincioales·demandas de los 

obreros: menos horas de trabajo y un oequeño aumento sa­

larial. Consideraba que el desarrollo de las fuerzas or_Q 

ductivas era tal que daba los medios materiales para tr~ 

tar de asimilar en la 16gica del desarrollo industrial -

d emanrlas obreras y paliar sus lliichas sin afectar el modo 

de oroducción caoitalista e~ ge~eral, que bastaban tan-­

s6lo algunos cambios en la forma específica de producci6n 

imperante para desarrollar las mismas fuerzas producti-­

vas, Es decir, que ocuoarse de ambas demandas obreraa no 

afectaba la~ ganancia.:!.Q.e la burguesía, bien al contrario, 
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ESTA TESIS NO DlBE 
SALIR DE LA BlBLlOlECA 

con esos eambios se in~rementarían para los propietarios 

de lac fábricas más grandes y modernas, y presionaría a­

las pequeñas y 'íledianas a crecer, Que esas dema!'ldas obre­

ras no 'atacaban al modo de oroducción capitalista sino a 

una de sus modalidades. 

Jorge Harkin¡:;ton emrmjaba oar;:;. pasar a una fase de pr.2_ 

ducci6n con caracteres oreca-oitalistas a una más propia­

~ente capitalista, basada en la proouctividad y en la -­

competencia •. Y los obreros no se nresentaban como un fr~ 

no desde su punto d.e vista, al contra7'iO, ?roi;ionía oara­

imnoner los intereses ae la empresa introducir reformas­

nara preoarar el terreno, que antes se disipara en lo 02 
sible una fuerte oposici6n obrera mediante medidas como­

reducir la jornada de trabajo de entre 10 y 8 horas y 

concea.er un. rjeqv.eño aumento Ealarial. Argu11entaba que al 

es":ar m:ofa e escansail>Js los obreros nroducirían rná.':' en un­

mismo tiemoo y mejolS'Fl)-oues al ser :nás const·c;nte::. en el 

trabajo se especializarían en él y se podrían imooner 

ritmos de trabajo más intensos, 0ue al mismo tiempo es-­

tas medidas !JOdrían debilitar los conflicvos que suscit~ 

ran los obreros, -entre otras causas, por la necesidad de 

la comoañía de"reduQir la cantidad de brazos", 

Pero mientras que Harkington proponía, los del Centro­

Industrial ',1exicano <72) tratabait.de reforzar_algunas medi­

das sobre los obreros a e Fue bla y 'l'laxcala para apretar­

su sujeci6n y explotaci6n meeiante un nuevo reglamento,­

~eglamento que tomaba como narámetro el reglfl.rnento de la 

CIIY\SA e introducía --medicas buscando copar toda \1:)sibili 

dad de organizaci6n y "e iucha obrera, 

En el Reglamento de dicie;.bre( 7J)el CP.1 prohibía a los 

trabajadores introducir oeri6dicos a la fábrica Y leer -

(79) 
_) 



en gener!i.l durante toda la jornada de trabajo, La' jorna­

C.a era de 12 horas nara ambos turnos, nor lo que la pro­

hibici6n incluía los 45 minutos para el almuerzo y los -

de la cpmida, Además la prohobición se extendía a las e~ 

sas que rentaba la fábrica al considerarlas como parte -

indistinta de la misma~ 74 )se pretenñía C·?ntrarrestar la­

labor de propaganda y el avance de la concienc~a obrera, 

oue discuti ~ran su si tuaci6n a e manera !!!~ precisa y a.m­

olía y organizarse en esas dimensior,es. Con el mismo sen 

tiClo se les TJrohibía introducir amig'.ls o familiares en -

sus "casas" sin antes pasar nor la "censura" de la ad!!!i­

nistraci6n y obtener su autorizaci6n. ill objetivo era e­

liminar las reuniones obreras, :>blig.Índolos a hacerlo 

fuera del territorio de la fábrica, Situaci6n que facil! 

taba a los empleados ele los oronietarios darse cuenta C.e 

ouienes no ibandirectamente a sus casas o se ausentaban, 

estrech:cnd:> la vigilo.nci<c sobre ellos.:?or mltimo, se el1_ 

minaba la posibilidad de queja o reclamo oor narte de ~ 

los obreros. 

El ~eglamento de dic:i embr•3 urovoc6 de inmediato la O!>~ 

sici6n de los obreros de Puebla y Tlaxcala y foment6 su­

unificaci 6n, Los trabajadores textiles de ambos estados­

se reunieron en el Teatro Guerrero de Puebla, acordando-

1 - . t <75 > l' t' presentar un Reg amento re manera conJun a, a "erna 1-

vo al del CI'e!, Este Reglamentdl Gueri'ero era una diSIJUta­

contra el noder absoluto de los oatrones al interior cJ.e­

los orocesos de nroducci6n, contra el régimen nolítico -

en ~eneral, contra el F.stado norfirista y contra el mono 

nolio patronal de los beneficios de la introducci6n de -

nueva tecnoloe:ía. y de la existencia de r;stablecimifintos­

fabriles. 

En el Reglamento Guerrero los obreros no se oponían a 
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un incremento t~ e la nroductividac'l. y de la calidad. del 

producto, oero demandaban que la introducci6n de nueva -

tecnología y una ~ayor mnsa ce maquinaría no significara 

s6lo be~eficios oara el patr6n, sino que se extendiera -

a mejoras en las condiciones de trabajo y en el uso de -

su fuerza de trabajo, así como en su salario, en sus co~ 

diciones de vida. Pero no s6lo eso, también tlemanaaban -

que se reconociera la fuerza económica. y J301Ítica que h.!:!; 

bían at'quirido en las últir.tas déccaas. De suerte que pr.2 

oonían un nuevo tr~to nara dirimir sus conflictos, nara­

sunerar le. ló17ica reoresiva que se había im:iuesto hasta­

entonces y que era narte constitutiva a.el ser del Estado 

ºlºt lº ' . (?5)E t·a 1 d 1 mi J. ar-o igarquico. ·n ese sen J. .o, y ape an o a a.-

Consti tuci6n de 1857, exigían el reconociniento de la S.2_ 

ciedad en la que estaban or¡rR.nizados, abarcando fábricas 

ne Pueblé! .. Y Tlaxcala, Que en cada unél. hubi8se una comi-­

si6n l_Je~ane::ite de trabajadorr:s, desenne'!anc1 0 labO!'es 

por las que no serÍRn desoedifos. Sra un nlantea!lliento -

que en el fondo trastocaba las relaciones sociales de -

producci6n y las bases del -régimen político porfirista -

en gener:al desde los procesos de nroducci6n, Era en suma, 

no só~o un movirr~ento económico sino oolítico y social • 

. En el Regl~mento Guerrero se nlanteaba ~ejar de lado -

el absolutismo uatronal anteponiéndole la fuerza obrera­

organi~ada para dirimir sus diferencias en todos los ám­

bitos del nroceso de nroducci6n. Pues si admitían que -

los '11aestroi= siguieran siendo los delegados de la admini~ 

traci6n en_cada departamen~o, bajo sus instrucciones y-­

responsabilidad, Establecían que éstos trataran con los­

delegados .obreros en ·cada denartamento, bajo las instru.Q 

ciones y la responsabilidad de los obreros del departa--
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mento en cuesti6n, de los obreros agremiados de la fábr!, 

ca y de la Sociedad Obrera. Y al ser una administraci6n­

agrupada en el CIM y una Sociedad parte del GCOL, el olan 

teamiento adquiría dimensiones inusitadas oara el ámbito 

oolítico del l~éxico de aquel entonces. 

Para lo anterior los obreros exigían custiones direct~ 

IIIBnte encaminadas contra los instrumentos de sojuzgamien 

to de maestros y capataces, contra la dictadura de los 

patrones al interior del proceso de oroducci6n. 8ra la -

lucha nor esryaci·Js al interior de éstos. Pues EJ,Unque ad­

mití2.n cuestiones contemoladas en el Reglamento i;¡atronal, 

en el suyo oasaban de aparentes "concesiones" o reglas a 

exigencias, adquiriendo imulicaciones muy diferentes. A­

sí sucede con su exigencia de eliminar el despotismo y -

maltrato de que eran objeto por ~arte de los empleados,­

que se diera oie al respeto mutuo, a un trato más civili 

zaao, Bxigían que no se les cobrara !JOr distribuirles -­

trabajo, es decir, qme fuera oarejo oara todos. Y aunque 

aceutaban cuidar de la maquinaría y de los útiles a su 

cargo, no.se hacían"resoonsables del demérito o avería -

accidental que máquinas o útiles puedan sufrir por el -­

frecuente uso que di: ellos se hace", 

En cuanto a la jornada de trabajo proponían una de do­

ce horas y_ media efectivas, rechazando la existencia de­

dos turnos, Que en todo caso, cuando se requiriera trab~ 

jo nocturno, se pague el 25% más sobre el salario ordiri~ 

rio. Se ononían a las deducciones a sus salarios y que -

parte de los mismos se hiciera con vales oara la tienda­

de raya. Además, ae los trabajos defectuosos se com;irom~ 

tían a oagar únicamente el material, pero s6lo la canti­

dad que determinara la comisi6n obrero-patronal encarea-
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da de ello, .Por otro lado, apelando a la divisi6n del ~ 

trabajo y a la es!Jecialidad, establecían que los patro-­

nes deberían hacer un nago extra al obrero que se le pi­

d iP.ra hac el? labores fuera ,; e las que específicalllfU1te de­

s emueí'iaba, como el caso del tejedor nor atar o dibujar, 

~ el ReFlamento Guerrero se establecían ta~bién ~res­

taciones sociales oara los obreros, tanto mientras est~ 

vieran trabajando como cuando su edad ya 'no les ,.,ermi tie 

ra hacerlo, Se establecía como edad mínima oara laborar­

la de catorce años :r se nrohibía c'esnedir a cualquier -­

trabajador oretextando su edad avanzada o su debilidad -

física, Y si un trab>1jador sufría un accir~ente de tr-'.ba­

jo los uronietarios quedaban obligados a in1emnizarlo, -

quien sí quedaba inutilizada sería Pensionado con el 50% 

de su salario, 

Por últi'Tio, reC'hazaban nor arbitraría ln '.)rohibici6n -

de introducir oeri6dicos a la fábrica y leerlos, que no­

uodrían ser despojados de su c6rres0ondeneia, S6lo ac~p­

taban no leerlos durante las hora~ efectivas de trabajo, 

Es claro que el Reglamento obrero s61o se refería al in­

terior de la fábricª y deja como algo aparte lo relativo 

a las casas, deslindando así ambos ámbitos, A todas lu-­

ces era un ragla!llllnto atentatorio. 

Esta lucha entre los obreros y la burguesí~_de la indts 

tria textil trasce~día las medidas de control situadas -

al nivel de la unidad de oroducci6n y del espacio regio­

nal. El. conflicto abarcaba por medio del GCOL los esta~ 

dos de Veracruz, Fuebla y Tlaxcala,·-y junto con CIDOSA y 

el cn.1, a la clase obrera y ·a la burp:uesa de la rama te~ 

til a nivel nacional, Enfrent::fu.dose los obreros Y los c~ 
. (77) 

pitalistas de esta industria como clases antagmnicas, 
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Y tanto para ambas clases como oara el Estado militar-o­

ligárquico sería el urimer conflicto de tales magnitudes. 

Los obreros en conflicto actuaban como GCOL~78)uero -

sintene'r exueriencia en la lucha de estas características 

ni fondos nara ello~ 79 )situaci6n que trataron de subsa­

nar mediante la sigu:!.ente táctica: los que continuasen !J. 
borando auo.•rarían ecornfímica y moralmente a los obreros -

parados, para que éstos no fueran obligados a ceder por­

h2mbre, es decir, se basaba en el su 1 uesto de que no to­

dos estarían al misno tiemuo oaraaos, sin oercibir ihgr~ 

sos, Táctica que se ::iontaba en la divisi6n organizativa­

y geográfica del conflicto, tanto entre los trabajadores 

como entre la burguesía de la industria textil, Circuns­

tancia que tomaría en cventa ésta al unirse en sí y con­

el T::staclo para hacer frente a aauéllos, 

A lo a:'lterior se vino a su:nar la imnosición "ºr parte-
(30) 

del a:rz.obisno :=iamón Ibarra, que los obreros s1lici ta--

ran el arbitraje de Porfirio ~íaz en e~ conflicto, ofre~ 

ciéndole ~ue a cambio ae1 reconocimiento de su organiza­

ción aceptarían el Reglamento que señalara. lo que supo­

nía a un 3stado uaTernali~ta o justo, aue haci~ndole sa-­

ber las 1njusticias de que eran objeto nor oarte de la -

bur~uesía, entonces haría por q_ue ~e remediara su :bitua­

ci6n. 

Y uor supuesto los trabajadores en conflicto entraban­

en lucha interna al tener oos~ciones d~stintas, dada la­

heteroeeneidad entre ellos alimentada nor su absorción ~ 

en un ~ercado de fuerza de trabajo con niveles cultura-­

les y nolíticos c'liversos. Inte¡:rai'lOS uor Fente con un pa­

sado CAmoesino o artesanal casi inmediato, con cierta f~ 

cilidad oara ser manioulados al no tener posiciones cla·-
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ras. ~odeanao y acallando a los obreros fabriles con más 

ex.,eriencia en la lucha, sabenor"s ae 12 'J.nidaé! entre -

los patrones y el :;;stat5.o, Las diferE-ncias reales de los­

obreros, en conflicto eran un maz- a.e ideas y .,rác-ticas en 

las que no ~uy fácilmente encontraban eco las nosiciones 

y tácticas m~s propiamente obreras, más conscientes y o_E 

ganicadas, sin caer en el !cero enfrentamiento estéril, ~ 

en el amovilismo o en la esuer:;mza a e un :i::stado en Úl ti­

ma instancia justo y una. burguesía en el fondo razonable 

y CO"'.nrensiva, 

'1u<;van:ente los obreros se movíar. entre lo mo.'.eraoo y -

lo militante, danao oie a un movimiento con dos cabezas­

oero sin un cver,io r.ue las sustentara. Decidieron c::mfo.r, 

mar dos cor;:isiones, una Dara informar de la si tuaci6n a-

1 Js obreros de 0rizaba y solicitar su so1iaariaaaf
81)y ~ 

tra n~ra uedir a Porfirio Díaz su intervenci6n. fil. movi­

miento queilal:Ju Clividido y r.iostraba sus 1
1 Eb!lidnC',es a la­

bmrfuesía textil y al ~staao, quienes lo tomarían en 

cuenta pano el ecidir donde fOluear. 

Los obreros ae .:)rizaba, sin analizar las medicas toma­

C.as por los-h~_elguistas de Puebla y Tlaxcala, les dan su 

anoyo moral y econ6mico y éteciden que José ?.1orales se in 

tee:re a la comisi6n que buscar!:e; entrevistarse con Díaz. 

Para ~sto José Morales y Pascual ~~endoza suscriben un t~ 

legrama a Porfirio Díaz el 14 de diciembre solicitando -
CSl) 

su intervenci6n en el conflicto, 

·por su narte los principales accionEstas y propietarios 

textiles se raunfan nada ~enos·que en uno de los salones 

del Palacio Tlacional a instancias de Sosé I. Li:nantour.­

Analizaron las bases ~n las que se sustentaba la lucha -

de los obreros, que entonces contaban con la existencia-
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de una buena cantiaaa de mercancías almacenaaas, q-ue ha 

bía estrechez ae1 mercado, y buscando aorovechar la oca­

ci6n para tratar ae que bajara el nrecio del algodón que 

entonces había aumentado y varios de ellos para introd~ 

cir maquinaría, Resuelven acabar con la táctica de apoyo 

econ6mico entre los obreros de la rama mediante el naro­

patronal que decretan a oartir del día 24 y que, dicen,­

t~rminarían hasta que se levantara la huelga de los obr~ 

ros C'e T>uebla y Tlaxcala! 83 )~.!ec3ida que ya se había imola 

mentec'o en '"uropa con buenos resultados para ellos, 

Con el oaro oatronal la táctica de lucha obrera era res 

O'.l.ebrajada, Los obreros fueron obligados a refm:iarse en 

sus respectivas regiones para. intentar conseguir medios­

de V'ida y resistir. S6lo quecaba en pie la medida que -­

más convenía a la burruesú1. y a las autoriC.ades estata-­

les: el arbi traje! 84 )Y a ella se ci'í.6 la :!18.triz ·-<el GCOL 

al tratar ci.e coordinar la c1efens;a, olanteando que en ca­

C1.a estaC1o se conformaran dos COf!lisiones: una oara solici 

tar crédito a los comerciantes .Y la otra para que busca­

ran entrevistarse con Díaz solicitando su inteI'Venci6n~ 85 ) 

Jamás se nlanteó ni se cre6 la nosibilidas de que se =­
reunieran los representantes ae los obreros e intentar~ 

cordar medidas, oara conformar un plan de lucha conjunto, 

Aunque emoez6 a cundir la agitación .entre los obreros fue 

de manera aislada, como células que no conformaban un 

cuerpo! 86)Los pequeños altercados fueron sometidos medi­

ante un ejército que se desolaz6 nrontamente a los lug~ 

res más c;nflictivos, en particular hacia Veracruz, Pue­

bla, Tlaxcmla y ~uéretaro~87 ) 
En lugares como Orizaba se recrudecía el conflicto, 11~­

gando a conformarse un ambiente de terror tambi~n hacia-
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Ios patrones :nediante volantes amenazadores, Por su par­

te la orensa oficial acrecentaba sus embates contra los­

huelguistae, que debían dilsistir de su lucha, desoír a -

falsos 'agitadores(SS)y volver al trabajo. 

:r!:l día 26 Porfirio T'íaz "escuch6" a los reoresentantes 

obreros en audiencia(Sg)y el 5 de enero de 1~07 son lla­

mados oara darles a conocer el Laudo presidencial, 

E:l Lauao ce P·orfirio Díaz (go)no se apli
0

caría a tod'Js -

loe estados in~er~os en el conflicto, no se seffala el de 

Tlaxcala. Se aolicaría en los eGtat'.os de Veracruz, en Ja 

lisco, Puebla, 0uéretaro y :Jaxaca, así C'JJJO en el Distr,i 

to Federal. ~ra un Laudo contrario a los obreros ~unto 

l)Or punto. Se les obli¡raba a entrar a laborar el lunes 7 

de enero y somet1?rse a los !e¡rlamentos imnuestos nor los 

oatrones, se.ncionan13·o el ·Regla¡¡;ento del CIM y recha::::ando 

t•'Jtalmente el de l.'.)s obreros, moetrando como una farza -

el que el 3jecutivo haya escuchado a éstos, A los obre-­

ros s6lo les l'Jrometía 11 estudiar 11 posibles reformas, C•Jmo­

unmfor:nar las tarifas nor esoecialidad y en lo posible -

hacer ~or mejorar su situaci6n, Cuando eran cambios que­

se veían-obli~ados a im~lementar los caoitalisr.as en sus 

unidades de·oroducci6n_para adecuarlas a las eocigencias­

de ese momento de acumulaci6n y él.el desarrollo de las f,!!l.!: 

zas nroductivas en respuest~ a ~a .crisis econ6mica, d~ 

jando a salvo antes que nada sus Darticulares intereses, 

Con el fin de incrementar la productividad se prooone­

dar primas~ los obreros que nrodujeran más y '.llejor. Pa­

ra rnanteñer la calidad de los r:roductos se mantenían las 

multas, sólo q";e ahora se aestinarían a un fondo fantas­

ma para las viudas y bnérfanos de los obreros muertos -­

por ac~identes de trabajo. Es decir, una indernnizaci6n -
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de las familias de obreros muertos en accidentes de tra­

bajo a nartir de la esquilma del salario ae los obreros­

viiios oor or::iducir orocluctos accidentados: era la mutua­

lidac en manos natronnles. 

En el Lauao se plantean modificaciones sustanciales en 

el esquema econ6mico y político que se venía siguiendo.­

Proponía que los ca?italistas se dedicaran más oropiame~ 

te a lo ciue era la oroducci6n y que el Fs'tacto increment§: 

ra sus funciones en el sometimiento de los obreros en todos 

lo~' niveles de lucha, ref·'Jrzando sus labores de control-

y ae reoresi~n. Los cambios en el conjunto de la socie-­

dad, en Darticular las luchas obreras, obligaban al Esta 

do porffrista a adecuarse a las exigencias del desarro--

110 econ6mico ~· de lns luchri.s de clases. El Estado opta-

ba n.:>r ir releg,~na o a los adminis traa ores y a los maes-­

tros fe aigunas de sus labores de oolicías políticos, de 

control y ;·enresi·5n al interior a e L•s fáoriC<»S, s.sí co-

mo reforzando y comnle~entánaose en otras con ellos. 

:?or lo que se refería a la nrohibición a los obreros 

ile oortar y leer neri6dicos, ahora se circc;.nscribÍa a a­

quéllos cuyos directores no fueran los designados_por el 

Jefe Político resnectivo, Y en cuanto a la grohibici6n-­

ae que recibieran visitas en 12s casas que rentaban a la 

fábrica, estaría sujeto a reglamentaci6n por parte de 

las autoridades del lUPar. De esta forma el gobierno qU!_ 

taba aos a.e lP.s caueas a.e rebeli6n o'arera directamente 

en contra de los natrones y las asumía, Así las luchas ~ 

brerae se enfrentarÍE·n R i.ma af!'.algama m~s s6lida de _pa.,,,_­

trones y autoridades. Esta situación oersefuÍa modificar 

sustancial y C.esfavorablemente las e :·ndiciones de lucha­

d e los trabajadores, la correL,ci6n de fuera.as, 
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Se ~antuvo la nrohibición de conformar agrupaciones o­

breras y de realiz'.1.r huelgas. r.os obreros s:Slo podrían 

nresentar sus reclamos o hacer solicitudes por escrito y 

oresentarlas nersonalmente al ~dministrador. Y si no le­

satisfacía la res0uesta era libre de quedarse sin empleo, 

sin rr,edios de vida y sin una C8.sa donde vivir con sus fa 

'Tliliares~gl)() seeuir labora.nao en las mismas condiciones, 

Se estinul0' que la edad mínima oara laborar era. la de­

un iu.fantE de siete aí'íos, Sin er.1burgo la neor y oás can.§: 

llesca de las Taquineciones hasta entonces imaginadas o~ 

ra exnlotar y someter a los obreros, la mds vejatoria, -

fue la nronosici-5:1 de someterlos al sistem2. de libretas, 

Bn ést::is los :?o'!linü tradores anotarÍa..'1 l<t calidad ce la-

fuerza de trabajo del obrero que la ...,ortc:.ba, su caoaci--

de.c1 de SOl".leteree a los ritoos de traba .. io que se le ir.in o-

nían y la "virtva" é!e hc.ceYlo sin oro testar: ni lJOr i.m -
salario niserable y a educciones al r.i soo' ni '1".lr '.11al tr~1-

to, Y al se,,ararse ''e un emnleo tenían que ?Jedir al admi 

nistrador que hici~ra sus anot~ciones para oresentarla -

al ad:r.inistrador de la fá:~rica donde fuera a solicitar -

empleo, Los abreros eran reducidos a merc:;.ncías \ie dife­

rentes cnlidad e~ y nrecios oue circulaban ante los ojos­

de los administradores, Quienes podían elegir a los que­

más les convinieran. Era otro instrumento con el cual pr~ 

tencJÍah limoiar a las fábric<:S de los obreros más re bel:· 

!'les y oara eliminar ael mercado de trabajo a quienes les 

eran_menos nr0ouctivos. Intent::>..ba!: conformar al obre!'O i 

deal oara los canitalist~s, sumiso y 6til a sus intere--
• . L • • lÍ . ( 92) 

ses econ~micos y no ticos, 

En cuanto a las condiciones de l~cha, el Estado Dorfi-

rista y la burguesía textil fueron creando las pro pi--
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·ciasen el transcurso del conflicto para encerrar a los .Q. 

breros en una encrtJcijada que, en cualquiera de sus ver­

tientes, les resultara contraría y someterlos, Si se re­

belaban·serían cruelmente reprimidos uara someterlos a -

condiciones en gen0.ral "ás adversas, barriendo con sus -

principales reures.entantes, con sus organizaciones y con 

sus :nedios de nrooaganda, con todo~ 93 )si ncentaban el a.r 

bitraje era oara someterse a las necesidades de la bur-­

~uesía textil que, junto con el Bstado, les arrebataría­

el control de sus organize.ciones y de sus medios de oro­

uag-anda, e incrementarían so·:re ellos la sobreexplota--­

ci6n, elt: mal trato y las vejaciones, I,a Única diferencia­

era que no serían masacrados en masa para eso, sino en -

la producción, nroductivamente. 

Al l"Jresentar Díaz el Laudo a loe renresentantes obreros 

ya tenían idead.a la mecánica rya:a imoonerlo, Se hizo que 

ástos suscribieran tele~ramas a sus reuresentados, dicien 

d 1 rd - , . ... ( 94 ) El b . t. o oue e ... acue o era un exi.uo nara su causa, o Je ;!:, 

vo era que los obreros no se unificaran durante el fin de 

semana intentando organizar la Ol"Josición, uues la agi·t;a­

ci6n entre ellos aunque localizada era general y quizá -

nodría tomar cuerno. Por su uarte Ram6n Corral ordenó a­

los directores de ueri6dicos que nublicaran el acuerdo -

"entre Pc,rfirio Díaz y los industriales textiles" del -­

~.F. y varios estados~ 95 ) A la ryar que se realizaba un~­
desnlazamiento estraté~ico de tronas hacia los nrincipa-

, · · - t h , 1 · t · ·e 96 ) les y mas conflictivos cen ros ue guis icoeJ con --

instrucciones, como a las autoridades militares y civi-­

les, para someter toda onosici6n obrera al Laudo. 

Al siguiente día los obreros empezaron a enterarse nor 

la prensa de que el Laudo les era en tocio nunto adver~o! 97 ) 
(90) 



~or esa razón se nretenaía obli~arlos a aceptarle lo más 

rápido :iosible. Imbuidos en este !Jroceso los delegc-dos -

c0nvo-caron a asamblea en caaa región la noche de ese oi~ 

mo día 6, dando a conocer el documento entonces descono­

cido nor la mayoría. Cada lugar en el que .3e llevaba a ~ 

fecto la asamb1ea fue rodeado por r:ente armada, Al inte­

rior del recinto estaba presente el Jefe Pol:i'.t:i.co quiem, 

se hacia TJÚblico, 8Sistía r:Jara ver lo que· allí sucedía y 

C·Jmunic~rselo al Dictador, qui~nes acentaban y quienes -

se ononían·a su resolución, al Estado~gg);;;n esas circun~ 
tancias, !"e inpus::i en el estado de Puebla .. 3n Atlixco -­

los obreros log-ran unirse y oblie:an a Lis ai:.t0ridades a­

"roir.eter que no se a"llicnría. '."inalmente, en Orizaba C99 ) 

tras la labor de agitación en contra de José Morales se­

le ~r,sponsabiliza r'el Laua.o, quien al oeré'.er el cJntrol-

a e la nsa7.blea y !luir nosibili ta que se r.onran al frente 

ren~ese~ltantes de S:··nta r¡-,sa, 1\afael "Qreno y '7a;-iuel ,Tu~ 

rez. ':'is!llOS que remarcan el carácter anti obrero a el doc!:! 

mento e instan a que no se il.cept'1, Si::i er~bargo no se 11~ 

ga a un acuerdo eeneral, ouedando la onosición sin cuer­

no ni objetivos, salv:.o el ae no acentarlo~lOO) 
La mañana siguEente s?lo entraron a laborar los mecáni 

cos y los albañiles, c0néiderados fÜera del conflicto, y 
. (101) , d obreros t. e telg,res secundarios, pero no la .!Jla;<,roria e 

los obreros 2-e la fábrica Río Bl2.nco~ Pronto em?ezaron a 

uniree -iara tra.tar de llegar a un acuerdo, pero antes -­

caen en ia nrovocación y se desvían de lo que entonces~ 

~a má~ imnortante: ::i.corcl-'tr medi1'las nar:J. ouonerse de man~ 

ra unificada al Lauco nresidencial y a la burguesía tex­

til de la regi6n, a la Comnañía.Industrial de Orizaba,-­

s.a. Caen en la lógica renresiva que imryeraba. Queman la 
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tienda del francés Víctor Garcín y pronto se dividen en­

P.'rupos: unos intentaría::i. quemar la fábrica y ten;ünan a­

nedreándola; otros liberan a los 'lresos tr;:<s s0meter a -

los custoc1.ios; entran a lr;.s tiendas de e•:i!Je:X.o !Jara apod~ 

rarse de ariras y municiones; algunos más al tener fresca 

en sus mentes la mR.sacre cl.e Cananea cortan los cables t~ 

legró.fiaos y el riaso ·'el ferrocarril, pero c'Jn ello se -

aislan, se C<OTcan en la regi6n, Si bien aj_ actt;ar en g~ 

oos lo~ra!1 dividir a las fuerzas ar:na.ras <·sentadas en el 

lurar y retardar el ataque, ellos no actu:;m ,1e manera u­

nif:i.cacia, en base <'- un olan. ~·s oecir, t'J'1!an en sus oa::ios 

la rer:i6n y +ratan ce e:rtenc'erse al cantón c1e 0;-izaba, -

TJer'.J no con la idea fija de c::mvcrtirla en el ca!llpame:i.to 

i:'licial de una revolución. ~sta no estaba en sus nerspeE_ 

tivas ni ·renían los ele:T.entos mínir;os ,-¡ara ello. Fueron-

orillailos a realizar u:-ia rebelión ni.te se extendi6 al ca_g 

t'n é'i) ·'ri:;:'1.l:Ja 1 i:_,,,,.,~nélo aJ. ,_{-:Lte r.iás alto c'le una 'lr'J--

testa esoontánea en el nedio norfirista. Lejos •e t·'Jmar­

de inmediato merlic'las contra la emine::te re1Jresi6n que se 

org,.,_nizaba. contra ellos, nrimero trataro!1 de extenderse­

ª ifoe.-ales y a Santa :tosa, conjuntarse oara quizás enton­

ces olanear-la defensa y la lucha. Pero el 8stado porfiP 

rista no les raría ja:nás tiemoo, inicianclo la :nasacre n~ 
(102) 

ra:- eo!!'.eterlos. Lo que logra fi!'.!O.l'lle:-lte el tercer día, 

obli;an<lo a los obreros a V'.Jlver al trabajo de entre sus 

muertos ~lo 3 ) 
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3. De la luc~1a a e cl2.s es a las luchas a e clase. 

La magr:.i tud y la bru~alidad de la reuresi6n y del aisla­

'!liento nolÍtico ejercidas por la burguesía oligárquica,­

las mar["inaaas y las clases '1!e6.ias y el Estado militar-E_ 

ligárquico tenúm un abjetivo fundamentalmente político. 

Las luchas de l'JS trabajadores !'lineros y 11e lJs te:•tiles 

se inécribían en rr:edio de una crisis econ6mica que se r~ 

crudecía, afectando a 1m núrr.ora cada vez ma,y::>r de inte-­

frantes de l:::.s clc-'.ses marginaC'2.s , au;;ient::indo su ('.escon­

tento ~ su ectivifad política. Por lo que narecía que se 

nrese:-,t:'1.ban condiciones favorables para aue L·s luchrts -

a e la cla.s e o-.;rera nasaran de sólo al interior de los -

orocesos de ''roé'.ucci6n a abarcar también el ár::bi to rlel -

conflicta social, el nolíti~o. ?ero, ca~o veremos en el­

nr6xi•:ia ca,,Ítulo, ,,ste nroceso E'e enco,-,tró con obstáculas 

Dolíticos com'.1 L' .. r--ran fractura c¡ue !~<i.bÍa resnecto al ti 

oo e' e lucha .'.< los obj ::itivos a seguir entre la clrtJe abr~ 

ra y las btirguesías mareinadas. :"ode'1!0S decir entonces -

que la tarea de la burguesía y a e los oron_ietarios en g~ 

neral y del Estado >JOrfirista fue evitar que la~' luchas­

obreras rebasaran su carácter p.-rerr:ial y re.P:ional, que no 

2.dquirieran un carácter más nrooiamente _ nolítico, nacio.-: 

nal, como Dretendían organizaciones políticas que se mo­

vían en su interior, como el Partido.Liberal. 

La bure;uesía y el 3'stado buscaron acabar con las luchas 

obreras como ~ovLTiento inc1enenc1iente n.oi.ra evitar que se 

nntrelazaran c:m las luchns el.e las c!emás ch~ses asalari~ 

das v encabezar un movirriiento más raaical. Para e::to tu­

vier'Jn que actuar de 'llanera rápida Y. acompañar la repre­

si6n con otras medidas. 
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r.a clase de los propietarios estaba a e acuerdo en in­

crementar la exnlotaci6n, pero di~crepaban en cuanto al­

m·:i<'lo de hacerlo y c:5mo sJmeter a los trabajadores. Al i!l 

terior de la Jligarqnía ur..a fracci6n de la burguesía in­

dustrial y r'el ".stado empez6 a fomentar e intentar r.ioner 

en !Jráctica la posició:: oue venía rlesarrollanno desde i­

nicios de siFl•'.l. ?lcinteaban que era necesario crear CTed_g>S 

legales en base a .los cuales se ciri:nieran los con---
. (104) . .. . 

flictos obrero-···a tronales, en done" e el s tac1o f·.·.ngie-

ra no c '.l'.TIO e: ero re~resor, sino hacer que los obreros lo­

consideyasen r:ie<'iaci. :r en los conflictos, que recurrieran 

a él en bus.ca a.e su s:iluci6n. nretenoían cliez:.iar la opo­

sici6n obr,¡¡ra h2.cia el Es1:2.Clo, ":se era el 1bjetivo de -­

las leyes soi:Jre accicentes de trabajo, la del estado de­

México en 190.'1 ;,r la de Huevo León en 1907, Asirüsü-:o el 

planteamiento ~ue se hizo a Forfirio T:ínz. c1e crear tma -

ore-anización € .. ubernez;~er..tal que atenC'iera l:,.s solicitudes 

de arbitraje en los conflictos obrero-TJatr:males ,y la n~ 

cesidad de le¡:rislar sobre org.?.nizaciones obreras. lo que 

nosibilitaría ~e~alar los tinos de orEani~aci6n nermiti­

c'as, sus fu:'lciones y objetivos, y utilizarlas •1ara esta­

bilizar y fortalecer el sistema nolítico. ?ran pro9ues-­

tas .nara: actualizar_Y extender las funciones del '.·.stado, 

adecuarlas de mej".lr manera a los reouerimientos no s6lo­

de la acumulación ca!Ji talis-';2. sino a los de las luchas -

ae clases de ese mornento'i Pero nronuestas que al carecer 

-del a9oyo de los ho'1:bres fuertes del Estado no fueron a-

Dlicadas. 

La posici6n que sie:ui6 prev<>.leciendo tanto en la clase 

aomi~ante como e.n el Estaao fue la conservad0ra, la de -

los de la línea dura que, sin embargo, se vieron obliga­

dos a introducir cambios en cuanto a la intervenci6n es-
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tatal en los conflictos. En general se in:ento aislar a­

los obrero:: c:m -ayor exnerie·:!cia de lucha, en lo orf'"an! 

zativo .•r m<Ís radicales en sus nlanteamientos ae los con­

men-'.lr o, nula exneriencia y con una conciencia noco desa­

rrollac1a, c;ue eran los más. Para ello procuraron a9rove­

char los efectos que habí,n tenid~ntre los trabajadores 

la renresión el e Cana.nea y la de los obreros textiles de­

Orizaba y que se ma"!tuvo en todo 1907. Y se buscó utili­

zarlos al -:enos d6 dos ;r.anere.s: i!llntÜSHnclo la vuelta al-

mutualismo y c::mf'.lrmar orF._T::mizaciones c·.'n c'.irifentes su­

bordinados a los intereses ª'' la burguesía y del Sstado, 

como el C'.1E o c1 e 1 o c;ue sur•·i6 .: e los esco:nbros del Gcn::­

i;n Puebla~ 1º 5 )se intento utilizar este tioo de orcaniza­

ciones COr!'.O.riarte é\e un mecanismo natronal y estatal cog 

tra toda. lucha obrera en sus difi=~·entes niveles, .4de!llás­

se emr:iez6 a c-1.,tar a dirigentes, CC'.!Oced'.lres de mecanis­

m's n2.ra ore-8nizar 1.a lucha c'esce l::is obreros y nor ello 

útiles al ?staclo, como fue el caso de Pascual r.1enc1oza~ 106 ) 
El ~sta~o oorfirista y la bv:rt'"uesía acrecentaban sus -

:nedidas C?n:ra las luch,1s y organizacio .. 1es de los obre-­

roe, nero oretendían :tacerlo arielanc.o al fortale_cimiento 

del nasado, a la desorganizaci6n obrera como cuando la -

nroducci6n no rural se basaba en talleres, Si tuaci6n ·que 

uara entonces se iba haciendo difícil de sostener. El E~ 

tado norfirista se condenaba a ser a·ejado en el uasado,­

en su edad de oro, al no res~onder a los requerimientos­

de su tie~no uresente. Veía la necesidad de introducir -

ca:nbios en 5~:s oroni?.s funci'.ines, nero sólo ac-=rtaba_ll -

remenc1.ar sus viejas l"a1·1s, 

Con el recrudecimiento i!e las medidas de control co!1-­

tra las luchns obreras, si bien éstas no cedieron des---
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'9ués de Cananea y Hío Blanco, su i:nn.:irtancia social y p~ 

lítica fue decreciendo, de tal suerte que nara cuando se 

genn·:·aliza le. crisis ec.'nÓ':lica de 1?07-1908 los obreros­

no se encuentran en conriciones ce construir o oresentar 

una luc'·a or.ranizada seria, indc.,enniente y c:in un pro-­

yecto lJOlÍtico .'il terne.tivo. :<lnoezaron a renlegarse nueva 

::iente en el mutualis!:1c .Y a ser absli>rbidos en clubes elec 

t , (l07).,.. t a 1' - d · -ora-es. ,-ero D<cra o ?S hana queeta o. claro que 11ieg, 

tras existi=>ra el .O:stado norfiri1:ta no noc'rían mejorar -
". . - . a • t: b . (10 '3) . - , sus cJn .. ici.ones n~ vi a ;r 1 •. e ,ra ªJº• ni noarian C·Jn~ 

tituirse en u:v~ fuerza soci8.l imnortante. 

FtHiron los obreroE Rás exn0riment:.dos de la indus:ria-

textil, los c'e ::>nebla, Tlaxcala, Veracruz y el i-:, ?. las­

que Ee sosttNieron en lucha, Der·'.l al no n'.)der reorgani-­

zarse l·J hicier:>n c1e :r.anera aislada~lOg) Sus luchas fue--

r·on de resistencia :::tl ca·,ital, contrd lRs '!ledicas que les 

eran '11Ús ~c1vers,_:.s en su c·:>ndici:5n r:'.e '.Jbreros • .:'u .::esc-:m-
(110) 

tento lo expre;:~·,ron Clurante 1907 c·:m 25 huelge.s, :21 -

la ~'agdalena~lll) ,,_ fines del mismo enero ?Ji<lier)n tm au­

mento salarial y no_ se les cJncede, :!:n cambio en La Hor­

_F.ie;a se van a huelga el 22 ne febrero al neearles aumen­

to-salarial tras introducir la nroducci6~ de telas de -­

nuevo- tiuo~112) sales concede el 2 de ·marzo. En noviem-­

bre solicitan otro aumento y se les da. 

-r,a lucha más imnortante sé libr6 en Orizaba, pese a la 

presencia a e tr,JDas en abril se van a huelga los obreros 

te:xtiles de !'Jarales ~r de ~ío 3lanco~113 ) Su lucha no era­

nor un au~ento sal-ªrial sino contra el sistema de libre­

tas; la nrqhibici·Sn ne "-:irtR.r y lrer neri6dicJs: el i:iago 

mediam:e vales nara la tie!1da de raya; contra el trabajo 

nocturno de infantes de incluso diez a'ios de 3 pm a 6 am, 
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Y los do!!lingos. 8sa ocaci6n el ¡;rerente de la CID"SA no -

nP.g6 lo referente al oa¡ro en vales ni lo ·~el trabajo noE_ 

turno ci.e los nifí·:>s, Pero el ~eso de sus arr:-umentos resi­

día P.n otro lado, en el a'loyo en nlomo que tenía ~ara ifil 

noner los intereses de la comna?íía en el ej,rcito, la ?~ 

licía, l0s rurnles y el Jefe Político c\el cantón. ;:edia,g 

te este anarato renresivo se encarceló a los obreros que 

a estacaron en la lucha, l··bor coronada -::on la utiliza--­

ci 5n de 1.500 esquiroles traídos éie 1axaca ric.ra nbli,c;::ar­

los a volver al trabajo, 

La victoria •utronal sobre los 0breros fue objeto c1e -

fnctur~.:::i0n. 1 1 ~ía 7 ae mayo la adr.iinistr:otci6n de la -­

Co:n ··aí'íía Indusi;rial a e ''rizaba, S.A. riegaba en lugc.res -

vis;.bles· r'e sus fábricas un nueino 11eglamento~ 114 )se a'le­

?"é1ba al l:=t'_H:10 <'e T:Í2.Z, Runqv.e sin incluir lo referente -

<~el c~~~flicto. l J -.iz ) .sncer:.:ía 60!1 el ~eifl~J,'."'.,entJ 6··· ln.­

fábrica La Aurora ciel l de agost0 de 1908~ 115 )intr:>ducien 
clo la rn·~cJaliclafl ñe un h0rario fijo "ara n~ esentar sus que 

jat~ '.)Or escrito y nersonnln:ente, de 7 '"- 7: 30 ?Ja y los sá 
bados de 5 a 6 pm, 

F.1 2stado norfirista y la bur.irnesÍa inC!.vstrial CUJn'llÍah 
(116) 

su objetivo: cerrar otro ciclo fle luchas obreras, evi 

t:a.ndo que se articularan como una fuer?a nolítica. Justo 

('Uando la crisis econ6mica se acentuaba, obligando al E.§. 

ta~o a :estrineir crécitos bancarios a hacendados i~oro­

'5.uctivos. Afectando a los trabajadores del ca!ll?JO ex?JlOt§. 

clos ·cr 'e::Js, creciendo su éiescontento y luchns. ''e.striE_ 

ción que afectó también a nro-:ietarios de talleres y 1.•e-. 

fábric;;s que üenenaían de ello, rior lo que al quebrar i~ 

creme~tan el deserenleo en las urbes. La Dequeña burgueeía 
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e incluso la bureut'sÍa mareinac1a en su c:mjunto no-esta-

b • • t • 6 l l º - 1 • • (ll 7)T, an en ·'eJ0r si ue.ci n a fener:o. izarse -8. crisis. iJe 

te.l '"!nr:era (IUe 2.nenps "err?tacas las luchEiS obreras ere 

cen el c'lesc,1nt.ent? y lns nroteetas ae la~: demás clases -

narginac'l.ns. I'o'!land::> fuerza unas f'J!"':las ae lucha contra .2. 

tras, abs::>rbiendo e:!. c5.esc::>ntento ce las clases que care­

cían entonces ae i:1strmnent?s oroDios 0 que les habían -

sido resquebrajados. 

¿s nor ello que los obrer?s descQntent0s al Vbrse de--

~ or··a~i ··:--:.e~ 'ls ;.r f i sr;ers:J.s, se abri ~r:>n ::1 otrc--.~ forr:;.ue el e­

,-,artici riaci 5n, haciénc'l::>l0 ce EJ 0 nera suborr:'.inc•.c1a. O::>rr!:> en 

los clubes "l'llÍti.cos electorales, ci·:ndnr_6·Js oor intere--

ses y renrese'.'lta:'ttes bur[meses. 
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. (101) 



can un gobierno democrático-burgués hacia las demandas~ 
de los mineros, que aceDtara sus luchas, sus huelgas y & 

sus organizaciones. SuT)ondrÍa nue~ue la dictadura porfi 
rista no fuera la aictadura Dorfirista. Pero el ~ovimie~ 
to de Cananea quea6 rlentro d~ la 16eica de dominaci6n a.-; 
ln dictadura real y fue nerrotado, En el otro Dolo, Jer6 
nimo Hernánc1ez Vaca, :::1, l!Bl~?.GI.SFO '! EI· :')RJGFR :EL '"11VI 
;.-;JEN'CO .)J?.8?8 B~·! ''EXICO, tesis en el Centro de Estudios: 
fel Iesarr•llo, U.N.~.~./Facultaa de Ciencias ~olíticas­
y Sociales, s.f. e,, o. 228, sin ade01traree en la lÓgica­
de 1as luch"s de los mineros de Cananea Dlantea. ",,,Sa­
bían cn;.e el '.':stado era intolerante cm la

0 

oo·"JSici6n oolí 
tica, nero no comnrenrían aue esa mis~a i~t~lerancia e-= 
xistía de la bure:uesía c:m los ohreroe y ;:'.e la estrecha­
relaci601 c:;ue había e01tre el rée:imen y 12. b~ri!l].esía. E:oa­
incomnre:r.si6n los llev6 a Densar ci· e los em,,reEarioe de­
c,,,nanea serían comnrensitiles con l"Js obreros si éstos -­
nlanteab2.n los Dr0blemas l'Jac:'.:fica•:ie:1te", C:uizá los ::iine­
ros de Cananea no eran unos c•Jctos, pero no eran lo que­
este autor cree. 
(34) Anota José ~-18.ncisidor en HISTO:UA :;_:.;LA ~:E.'r•IUCI•'.11·'­

'·';;;:rrcAr·u, EClitores '"exicanos Uni.dos, S,:\., ·.;éxico, 1977, 
n, 67-6-3, oue al ser 1.ns mul t2.S una c1 e lL,s causas ::i.ás co 
mmes q1Je C:aoan -ie a C'lnstan~ es c'Jnflict'Js, norfirio _:: 
::::íaz .'.' el Gobernac'o:::- ce Veracruz, Teoe.or·'.) a. Dehesa, es­
tablecieron que laz. que rebasaran la cantiilad de 1 peso­
las atendiera el Jefe ?olítico, 3uscando así nroteger a­
los o~trones del renc0r de los trabajailores textiles. A­
fü::nás se incrementaba l.a aut')riélaé! de los .Tefe: Políticos, 
convirtiér..e0se en arbitros sunremos é!e J_a vida de los -­
trabaja""do.res, 
(35) Consultese a .José )rtiz Lletricioli, LA T:iAGECIA D~ 
SIETE DE E';·T3'.l0, Centro de Estudios Histórico:? del :.fovi­
miento !lbrero ''.e:dcano, -~T!éxico, 1977, p. 23-29. 
(36) Reglamento para las fábricas Santa Gsrtrudis, <)riZ.§!: 
ba, 1 de.marzo e.e 1904, en al Archmvo General de la 'Ta-:­
ci6n (AGN), Denartamento del ·rrabajo' (I\T), Caja (C) 21,­
Expediente (E) 17, Foja (F) 13Tl4. 
(37) Salvador 1-lernández, EL '"AG0NI'31,!0: HISTnRIA DE UNA -
PAS!O'T U3E:iTARIA 1900-1922, p, 51, y José 1rtiz Petrici:, 
oli, op. cit-.-, p. 14. 
(38) José-Mancisieor, HI'.'3T:'"'::tL'\ DS lA 113J' 11!UCI-'"':¡ "'.E:<IGANA, 

p. 66. 
(39) Permitir a los obreros oresentar Sltt~ reclamos en C.2, 

misión n:J ma~ror de dos, nosibili taba que los trabajado-­
res afectailos "'.ludieran recurrir a uno como reoresentante 
común en sus quejas, Esto, como veremos más adelante, se 
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anulara en posteriores Reglamentos, 
(40) Véase el 'leghur.ento .,ara el alquiler de casas, Sai:t­
ta Gertrudis, -:lrizaba, AGN, DT, C. 21, E. 17, F 15, Donde 
se establece una renta de l. 50 Des os a la semana, respon 
sabiliz€li:tél•) a los obreros ae los vidrios y éi.e cualquier: 
aa~~ que sufriera la habitaci6n, 
(41) Salvador Hernández, Tis.p·1s LI'1 ER'V . .\.RI'S, o, 140-142 

.Y El. '"AG.'Ji'TIS':::'); HI3Tt1:U.1.. DZ ';l<A ~c\SIO\ T.!3.::'.:'~·~ARIA, p. 
51-52. De suerte que los obreros h')mbres e;anaban 15.3 ve 
ces menos que un suoerintenoente y 17 veces menos que un 
ingeniero en jefe, 
(42) Junaue esta inforr::aci6n es él.e un aocu..'7!ento de 1912, 
no narece que correstJonaa a U".la sit!J.aci:Sn tan diversa a­
la i':l'lFrante en l'l06. Vé~.2e el I.'1''0'.CE f:S "il7A.i2. SI:::::.t!tA­
St'..,"3 L\.3 C:UA'3 (''TS ICW",l,.'" :.0'.3 '3~E"?JS :- :;; :Al'il:'A ·r:n1 SA,-
17 de junio de 1912, en el ~~P, DT, C 25, 8 2, F 1-2, 
(43) ''., S. :Ll.,er·:>vich y '9. ·r. ":ude!1ko, j,A · :.V-JLUCI:~1·r c:'.3-
:crCA't\ ns 1910-1917 v L~ ,.., !UTICA Ti;:; 1 •s s::;-r_;r.'Js r·. rr-J.s, 
Ediciones c'le Cultura Po".lul?..r, S,,1,., i'.féxico, 1984, p, 27, 
(44) .rosé ''rtiz ~etricioli, ')lJ, cit., ,..,, 15-17. 
(45) S:cüv;,:d-:>r Eernánc1 ez, '!:'TR"'POS LIB8"TA!'íl"'S, p. 140, --
143-144, se:-:a1a Jacinto Huitrón '7h.'J.vero, ..,'1IGE'{3S E P.IS!ll 
'J.1 T:¡:i:¡; "'\I ''')1/I''i::;;:-'TO 'Yj::::::;P.O o~;¡: SXICO, "l. 112-113, que -
los 'lUe se reu:-:ier')n en la ca.sade A:lc1rés :r:ota su.i:iaba.:1 u­
~')s 2o. :~· 1 ~~~r::-·1!s éie lo:-: ~a la "~020. T'irectiv~t: ':~--:i.:J.el :~vile, 
.rosé Iescas, ""orfirio ':eneses y Juan '-'liVUl'es, estaba Jo 
sé korales, 
(46) S2.lvador EernánC:ez, op, cit., n. ltl3-144. 
(47) Iblclerr.. 
(4~) Se~ala Salvador Hernánaez, op. cit., o, 146, que di 
chas Bases h?..bÍan c;uedacl.o en vere!nos y que entra:!7on en -
vie;or al ser electo Jesé i';eira, José ('rtiz Fetricioli, --
oo, cit,, '1, 20, -
(49) Consultase a ~osendo Salazar y .rosé G. '.::scobedo, -­
I.AS :OUGN.\S !'ro: L.'\. ~l :sBA, Co:nisi6n ·-aci onal Editorial, r.1é­
xico, 1972 (Rose-ndo Salazar V, I), n. 16-17, y a José '1,!: 

tiz ~etricioli, op. cit., ~. 23. 
(50)Salvador Hemnr.ndez, op. cit., p. 144-14ó. 
(51) José t"'rtiz T'etricioli, on. cit., o. 23, 
(52!) Salvador J-:r:rnánnez, 09, cit., n. 147-H'3. 
(53) Salvador :-lernández, on, cit., o. 149-F3. 
(54) José 0rtiz ~etricioli, np. cit., !'• 34-37. 
(_75) "r:>¡rrar.i' él.el ?artid.o 'iberal r·!exicano del 1 de ju-­
lio de 1906, reoroducido en Jesús Silva iíerzog, «iREVE -­
l!IST"'RIA '!)'.'''A t¡EVt'I!lCie;¡ ""S'CTC,iNA (T.!), Pondo de Gultg 
ra Ecor.6mica, México, 1960, p. 90-92. 
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(56) Armando Bartra, LA TE.VOil:Cit1N -.;EXICAJL\ D::.: 1"10 EN-­
L;\ :'811S~ECTIVA D"'l i"AGi'"IS'·10, en TN'I.'ERP!ZET,\CI "'!T:':S DE LA­
'1El/·.1IUCTn~¡ ''S'CTC\N.~, U,1'.A.l.T./8citorial :-iueva I:;iagen, ~é 
xico, 1979, o, 97, nlan:ea que en el '"'roe;ra"'la la C.irecci 
6n nolíti'l?a C.el "'1:.' "· •• se nro':lone una 'revolución ooou:­
lar'qUt~· consti tuyn el nrimer n~i.so ni:i!·a una transfor~a~i6n 
más nr?fur.ca, "Lon 'Tia[?nistas no abandonaron su ideología 
anticaTJitalista que les marca objetivos estratégicos i-­
r~enunciables, OérO no están disDuestos tamooco a igno­
rar la realiaaa. in'l:ec1iata en no;nbre de una ut'lnÍa" (n. -
97-98). VE r ta"lbi én a James ':'. Cockroft, ?:1ECU~3'.)RES. IN­
T~ .\GT'JU.o:s n:r;; I.A ~EV0IUCI'l\T '"TIIGAtTA (1000-1913), :.;, E.P./ 
Si~lo :cu :lditores, Fáxico, 19'35, n, 123-121!. y 127, 
(57) Ricardo ~'lores '·a-0~1 c?:o.sit'era en J.j CA:::.EF.l :·::; L1S­
LT31SS, .,ef'eD•')raci6n, ?2 rle octubre ce 1910, re1Jr06ucido 
en '?i c•:i.rr1 o ''lores '·'af6n et. al. , op. cit. , '?. 241, QUté -

la si tu:-.ción c1 e s·obreex..,l·'Jt:::tción y c'e r~iseri9. i~niden -­
f!Ue el obrero cea militante y con uno1 conciencia de clase 
aesarrollada. "·, .1as lar!"as hor2 .. , c'e trabajo, la insuflli 
ciente alimr:ntaci-5n, lAs nési:i·ae condiciones de los lu..:; 
res de trabajo y C'.e habi taci6n, h:o;.cen que el nexicano :.: 
tra.ba~ailor no '1UG0.a ·orocrP.sar. Ca:1"·aélo nor lo. labor nro± 
lonc2.éla, <?.re'.°:'c'S si le cuec'\a tie~no nHra descnnsar nor --13. 
1~-).0 r!el sue~0 ryara reanucY:::.r 21.1 t<.::.re:::!. 1~t ....,reEic1iari0. P~r 
lo ~is:.:·:) 1 no le queóé~ -Gie:.'io Darn re· niree c::in ~:u~ e·-·::'.'~ª 

~e1~s ~e trabajo, y discutir y nensar juntos sobre los -
pr0ble:nas c0"·unes al nr0letarütc1.o, ni tienen humor nara­
;_brir un libro o lGer. u~:. neri:Sc'ico obrero. :::1 obrero, a­
sí, está absolutamente a -i.erced ()e l2. voracidE;.d del cap,! 
talismo. ~Tecesario es,,-; que se reduzcan las horas él.e -­
trabajo y se au;:ienten los salari0s, al mis:r,o :tiemno que­
se cr,tregue la tíerre. 2. todos los nobres, nara,-·de ese-­
modo, cre~r un ar1biente de bienestar nronicio a la_ educ~ 
ción y a la unión e.e la clnse trabajac'.ora", Y a manera -
de sín"::esis dice: tt·:ducación y solidnrifü1d, teniendo co­
no bn8e 81 alivio de las condiciones existentes, será el 
futur0 innea.iato de la nrÓxir.ia rev'.JlltciÓn". 
(58) En el 'T1ismo ""roP-rama del ""LM la ,Tunta 9reseci.ta cla­
rar:>.e'.1te su estrate¡:ría. Seíi.ala qlÍle con ocho horas y un p~ 
so ae salario mínimo el ?brern no illlefa a la felicidad,­
" •• ,.\ esa neta debe llepar el obr-ero nor su TJrouio esfu­
erzo, luchando contra el capital en el canpo libre-a.e la 
derr.ocracia. Lo que ahora se oretende es cortar de raíz ..., 
los abusos ae que ha venido siendo víctima el. trabajador 
~: nonerle en condiciones de luchar contra el capital sin 
que su oosici6n sea en absoluto desventajosa. Si se deja 
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al obrero en las conaici Jnes en que hoy está, difÍcil:nen 
te lograría mejorar, nues la nePra misería en que vive -
continuaría obligandclo ~ aceptar todas las condiciones­
del exrylotaa0r. En ~ambio, Earantizándole menos horas de 
trabajo y un salario sunerior al que hoy .""ZLna la genera­
lida-d,, si se le aligerase el yugo y si se le pone en ª.E. 
ti tuc1 es e' e luchar l"Or mejores conquistaD, de unirse y or 
ganizarse y fortalecerse nara arrancar al capital nuevas 
y r.iejores concesiones", Rel)rOc1'.:cic',o en ,Jesús Silva Her-­
zoe;, BR:!.VZ :U3T-'JRIA DS L • .\ '1EV'1L'..Cii1N ~r:EY.ICANA (T. I), -
p, 101-102. Se trata n.ues de eliminar a dos de los pricl 
nales enemigos del trabajador para luchar DOr el mejora­
'lliento c1e su situ,•.ció:-i: la r:tiseria y 12. bayon-=ta de la -
Dictaé'.1:ra. L.:.s Drincinales bnses del T'rogra:na referentes 
a 11 CaDi tal "' ~rabajo" sen las siruientes: 21.- ,Jorné,aa -
náxima de ocho horas ¿r salario mínL·o de un peso; 23.- -
lo r-is:no res::iecto al c:alo.rio a c'le:"tajjo; 24.- s5lo em--­
plear a nif!'Js may ::res lle 14 años; 25. - obligar a los l)ro 
nietarios a mantener conc1iciones de higiene y se~uridad: 
nara los trabajadores; 27,::; obliR,;ar a los natro:i.es a in­
demni~ar al obrero en caso de accidente c'.e trabajo; 28.­
oblipar a los natro:-ies a Da>:ar el salario en efectivo en 
su tot:i.lid2.cl, - a no im~oner '!lUl t¡is ni 6.ec'ucción alguna al 
sa::_ario •'J se re•.aréle su "'ª8"'.l oor más de una semana; 32.­
ciue en c2.c1 a er..-·ref:a hay2 sólo una ::;iinoría ce extranjeros 
y que el trabajo ce la ~·isr:ia cl: 1.se se na~ue iPual y en -
la misma forma al mexicano y al extranjer?: 33.- qne sea 
obligatorio el descanso aominical. n. 115-116. Además se 
exige la suoresión C:e los Jefes Políticos "que tan fune~ 
tos han sido nara la Ren(blica como Útiles al sistema de 
ooresión rein~nte" (n- i11). De este modo la Junta reto­
m~ba dema.'1das de la oob] ación traba.iad::ira, les daba cue!: 
}JO e incluía otras. Así, influida la cTu:1ta por tales lu­
chas y de.'"!andas trataba de influir en ellas. 
(59) Informe de Rafael Zayas Enríquez a Porfirio Díaz -­
(al narecer urgido por_Teodora A. Dehesa) acerca del ad­
venimiento revolucionario, 3 de a.?:OS.tCl de 1906, parte r_g_ 
producida en L eonarrl·J ::'P,squel, LA RW'.•LUGI:1'.I ¡:;¡.¡ El, 1::STA­
D•.., DE VE:tAGRlJZ (-l'. I), Talleres Gráficos de la r-1aci6n, -
M~xico, lg71, (Biblioteca cel I"!SHERlt, no. 53) p, 77-80. 
Ade:nás las nartes c·i tadas el los libros de Salvador !fer­
nández, 1!. ·:.,ifl:'NIST·!~ n, 63-65 y TIE''l''1::1 II 1lERr,1RI.!S, p,-
161-163. 
(60) John ':I. J-iart, 3L A~'A::l.QUIS~'.O '! L\ CLASE OBR2HA l'.SXIG 
CA':A, 1960-1931, n,128 y Salvador Hernán•'lez, EL ''1.ll.GO'.f.[S­
mo, ri· 66. 
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(61) luis ;\raiza, opl. cit., p. lt'n-·Hl2 y Salvador Herná_!! 
dez, Tiz··r>.'S IIB":R1.',~~JS, D. 157. 
(62) Corr.unicqao <"'de J0sé ?.!orales, nresia.ente del GCOL al 
Gobernador 'l?eodora A, Dehesa, 'lío Blanco, 16 de septierr:l:! 
bre de 1906, Reproducido en Luí~ Araiza, on, cit., p, --
101-102~ . 
(63) Col"1unicado de Sliazer I:snino 2 a, Secretaria de Gobier 
no a José '.'0rales y José Yllescas del GCOL, de :•:ala•Ja-ve-­
racruz a Tenango de Río Bla~co, 19 ae septieT.bre de 1906, 
re?Jroducido en Juis Araiza, or:i. cit., p. 102-103. 
(64) Carta de José ·"orales a Porfirio Díaz, .g a.e octubre 
de 1906, citada e::i Salvador Fern."Íacez, º''". cit., p. 160-
161. 
(65) E:<•Jonc JaJ:1acor }lerná.'1.clez e:-i :;;e ··:i.G.'Nii""J, p, 61, _ 
~ue se sustituy'.5 a Francisc0 RoT.ero, ?Jresicente del GCJL 
en San Lorenzo :ior i.·arian'.l Gastillo; a :Pablo Gallardo se 
le consign6 al presidio de San Juan ae Ulúa bajo el car­
eo ae ngi te.cl'Jr; a i·~a:1uel :leyes "'oreno' viceTJresié'.ente --
a el GC"'L, se le ar:resta ::ior ser consiaer::?.d J "enemigo cel 
gobienno"; ::tafael 11:,laés, l)resid:ente del GC'"'L en Cerritos, 
es envia::1a al :iresid.io de f!!an cTuan de lJlÚa bajo el care:o 
de haberle encontraélJ u.".la 11 c'.l•.1Drome<:edara c::.rta ::;agonis­
ta"; y Sn·nuel :\ar:írez, nresié\ente a.el GC l. en Santa :~osa, 
por taner relRciones con los Flores ~a~6n es arrestado y 
enviac5o a :'rizaba a -..etici6n e el ,Jefe ?olít:;_co a el c=-­
tón, Carlos Herrera. I.'e d'.:>nde sale CJn la ayuda, Daradó­
gicHmente, de JoEé ' 1orales. 
(66) ,Jacinto Huitr6::i C'1avero, or¡. cit,, o. 112-113. 
(67) Señala .José '1rtiz Fetricioli, op, cit~, ?J, 4ó-52, 
qt1e las multas iban desde 10 centavos n0r canilla tirada 

- e.::i. el suelo; 20 centavos nor reja de nasatrama; 2'j cent~ 
vos nor romner una nasatrama; 50 centavos ?JOr romner al­
guna· pieza e.e árboles de chicote; h<".sta 1 peso r.iar rotu­
ra de lanzadera-y 5 nesos r.ior rotura de catarina, Cua:-ido 
un obreto con dos telares durante jornadas de 6 am a .g nm 
ganaba hasta 7 nesos semanales y los de estampado 4.20. 
(63) Salve.dor :-:ernánc;ez, TIE:.1''1S LIB'?RTA?.I·')S, p. ló5-170. 
(69) Comu.'licado e.e Jorge µarkine:ton a ;\ntonio ::teynaud, -
socio de la CITi.1SA, 1Ío Blanco, 17 de noviembre de 1906, 
citado en Josfi -~ncisidor, on, cit., o. 6~-69, 
(70)-7::s c:-nvenienj;e consic'.erar aquí el sir;uiente se>íala­
miento que hacen Carlos 1'.arx ~' "ederico Engels en el 'é:A­
NIFIESTZ-' D;.;J. ?ARTIDO CO'.!UHISTA, 'ldiciones en Len¿;uas 8-¡;­

tranjeras, Re'.'Ública Por.mlar China, 1930, o. 36. "La bu_!: 
guesía no nue0e existir sino a condici6n de revolucionar 
incesantemente las r8laciones de nroducci6n, y c1n ello-
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todas las relaciones sociales.,," Donde si bien esto Dro 
voca luchas obreras en el fondo es ~ara-hacer frente ~: 
las mismas. 
(71) N6tese el crtrácter de clnse en cuanto a s¡;¡s oers-­
nectivas c'.el us? rel tie;;:no a.e los obreros, '·<ientras que 
el nrJ[rama c'el ºL'' ve en t!.na menor jornada la n·osibili­
dac1 de a.esarrollo de la 1 1J.cha nor na.rte ile los obreros,­
algunc)S nrO"lietarios ven beneficios TJara obtener mejores 
eann.ncias .Y c'l.e'-)ili tar el dec contento obrero, 
(72) Precisa I.uis Araiza, op. cit., n. 103 1 que el CEI -
se conforma em se~tiembre de 1906, 
(73) Centro Industrial :.texicano, 'Puebla, :3 de diciembre­
c1.e F'06, en el AGN, ~-T, C 21, i:: 25, F 2. Este l.eglamento 
lo suscribe?:1 ~ronietHrios c'e 33 fábricas, l::i.s cuales son: 
A:rw.tlán, :.:olino c:e bnn;eC.io, ~·ayoro.:;;go, 3eneficencia, San 
to :Co:iin,féo, ~con')mía, Constancia, Incle~·enrencia., ifaría,: 
Cov~ic1·~n[a, Josefine., '::1111.xcaltece., S::inta Cruz, San I'ie¡:;o, 
:ole".1a 1 ·'.strelle., San Luis, Trinidac1, 3an llfonso, La Hi­
lanc'era, TI Car.nen, Ce.rolina, Concepción, C.'.).r:;ten, 31 V'.Jl 
cán, '.::l Le6n, San 1Eu~tín, San ~.'.art:l'.n, Guadalnoe, Asturi 
ana, 8an '~anuel, San Jw:t!1 .'..' La 'reja. Por lo qu~ habría: 
CJ.Ue sefíalar un fato ir;1Dortante, si se revisan las fábri­
c:.s anotac'r:.s rt,sal ta ln ausencia c1e la ~·ceteDec en Puebla, 
t 1.na c'e la;· más .rrrancle2 e ;,;cin0rt2ntes ce la región y <'el­
'J:::tÍs. "·.Jr ()tro · ~:.ao y ::eg1Í..Yl 8.Drr;ci0.ción de J.Juis Araiza.,_ 
op. cit., !l• 103-104, de estas fábricas :30 eran 6.e ?uebla 
(_.\tlixca, San 'Tartín Te.--I'.lelucan y c1.e la ciudo.a), oor lo­
que al ~arecer s6lo tres era~ue ~laxcala. Por lo que en­
el Laudo no 2e haría refe!·encil3: a este estado, Drobable$ 
nente. ·_;:·ora bien, el :?.eglamento riant.enía lo referente a 
las multas n~r canillas y lanzaderas y la inderuri.zaci0n-
d el trabajador a los natrones 9or trabajo defectuoso (ver 
nota 67) .. ~sí como la función c'el maestro. En la cláusula 
sexte. se c'.ice: "I,os maestros se entenderán con la gente­
fe la sección que les corresponda como delegaC.os de la -
~e~inistración, bajo las instrucciones y la responsabil~ 
aad C.e ésta". ~s decir, enfre:-'ltarse a los maestr:s era ;; 
he.corlo con la ad;ninistraci6n, con el n·'.) 1Jer uatronal, 
(74) Notes~ue .va no se nreeentan por separad:> el Regla­
mento Interior para las fábricas y el ?eglamento para el 
.'\lciui ler c1 e las Casas, sino COi':O uno solo, 
(7S) :<'ernanco :?.otlarte, 7 I:B E'l'.::~0 :DS 1907, Puebla,.-:1riz~ 
ba, D. 11-17, reoroducic1o en l"lorencio Barrera iuentes,­
HTST"1L\ r.:; I.A --n;,v.01ucr0~1 "3XICA!'A (LA Rl',\.PA "."'lSCURS"l?.A)', 
Talleres Gr:.Í.ficos de> la "laci6n, '!léxico, 1970 (Biblioteca 
del INill~.!, no. 1), p. 215-217, Se reunieron unos 3.000-
trabajacl.ores en el Teatro Guerrero b2,jo estrecha vigilan 
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cia-~olicíaca con el fin ae ;structurar un uroyecto de ~ 
Regl2.!!:ento para la rama textil. nor su 'larte nois es Gon­
zález ~favarro, L\S EUZLG ~3 T~".:'I'ILES Sl·I EI "'·"RFIRIATO, Edi 
torial José 'T. C2.jica Jr., S • .l., Puebla, 1970, p.56-60 y-
66, nos narra que a inicios de dicieribre se reunieror. u­
nos 500 obreras en el Teatr.'J Guerrero oara olantear rieti 
ciones ~alariales y sobre la jornaé'.a de trabajo. Pro~ta: 
llef .n a sumar 6,000 los 0ue se declaran en huelea con-­
tra el ~ee;1a;_i¡ento !Jatrona1. Fiaen se deroe;ue éste y se -
les <'umente 5o centavos nor "ieza de manta e;ruesa y tres 
1)esos en rr:anta fina .• Se les su"lan 800 de Tl<txcala y al -
no cei';er los natrones los amena,,,an c.Jn huelga ¡::eneral, -
la que ?)ara el día 6 abarca a 34 f=íbric2.s el e al'!bos esta­
ilos. 'hce que al salir (le ;·u reuni:Sn en el .. í'eatro Guerre 
ro lanzaron viva::.- a Díaz, al r.obern:?vcl.or -...r al Jefe ?Jlíti 
co, ru.e los 1ptr·:mes ar¡-uían ~n co::i ra a.~ sus nronuest<!s 
que eran un aosur("o, ~ues si las :::.cet:1tabo.n entonces 11 un­
comi té e> e tra1Jaj:0.<~ ores 0 cterminaría la jornada y calidad 
del trabajo; el salario y los m:.tivos nara desnido a los 
obreros 11 

( TJ, 66) . Sin e:nbarr-o Jacinto ~!ui trón Cho.vero 1 -

op. cit., se~ala que nara el 3 de novie~bre los de la fá 
brica 'l Le5n, en Atlixco, se dec1ri.r~m en huel.e-a contra:¡ 
el 2egla:::€ :'ltO 'Jatronal, Se i~lJ o:::e et'! el estado el día 26 
y los obr'2r?s te,:tiles del rr:iG"lO secu:'ldan la huelea. Sa­
len C):!J;_sio:-,0s en busca dP. ª''uda; l<l f!Ue en '!er~crnz y 2 
tro:= luE:·cre:3 es econ6r.ü ca, '>l '.1et:la-~en to z e retira en -­
Tlaxcala y los r1 e '"'uebla se reunen no.ra discutir un pro­
yecto de Re.e:lar-ento con la presidéncia (º.e T'ascual Hem!oza, 
(76) I,o que c·mstituía una tendel'!cia c1.entro de los Últi­
mos movimientos y que el .,.,rorrarr..· •:'.el ?LT.I ex9re:oaba. 
(77) Al respecto señala Ienin en .?.AG:.:-sriTG .S§ AH'I'!CüLO. 

-PR)YSC·ro Il': 1JR')f'dU1"Ll. :i)r;l P•dT!DJ s-:lCI:'\F~s:.:-:ic::¡,\TA y EX?LI 
c_teION ;:::;r_ ·~rs·.10, en Lenin, '1..C:'::i!GA :r...;; L1S S!'ITlIC.i.T:Js, 3-
di:l7orial Pro¡;-::·:eso, t~oscú-Ui1SS, 1979, 1'1· 21 1 que con la-­
fábrica se é'l.~entúo. la exnlotaci6n del obrero y se genera 
li~a, la c-onvierte en toilo un 'orden c~e cosas', 11

, •• El :2: 
·· brero, quicralo o no, tie-rie que vérqilas ya ahora no co<­

"''" oatr6n aislado y c :·n su voluntad y sus vejaciones, si_ 
no c·Jn la arbi trariecad y los atropellos a e toda la cla­
se 11atronal ••• Para conseruir una nejora de su situaci5n, 
el obrero tiene aue enfrent('.rse ahora con toda una orga­
nizaci6n social _~-ncn~·in~da a la e:·riloto.ci6n f el trabajo­
::ior el can.i tal. si :-,brero no tiene ya :"rente ~ sí 1a in­
justicia. de un funcionario cualquiera, sino la inj11.sti-­
cia del n".'ÓDio noC:er del gstaa.o, que toma bajo su ci.efen­
sa a toda l~ cll:',se cani talista y Dr<Jmulea leyes oblie:at.2_ 
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rias para todos en beneficio de esta clase, Por tanto, -
la lucha ''e los obrerJs industriales c lntra los outronos 
se tra.'1.sfor:r.a inevi table'.!lente en unf.l. lucha co~!tra toc1a -
la clcse caoitalistn, Por eso la lucha de los obreros ad 
quiere un sig!'lific~'.do soci'.11, se convierte en una lucha­
de todos los trubajadore·s contra tod~is las clases oue vi 
ven a costa ael trabajo ajeno.,."• · -
(73) c!arjorie ~uth 012.r'~, I j ')'tGANIZAOI<ll'l' OB'U<;RA El! '.~::!:H 
00, "Sc'ici:mes Sra, S.\,, '·'.é:d.co, 1979 1 n. 17-13, consid~ 
ra q1.<e nor entonces el Gcnr, se constituía c'l e unas 95 fil, 
liales nor toélo el naís. Además para no c·;insiélerar tan a 
la liger.,, 2.l !'.';rl.l.no ce José '.·'or<?.les al frente clel GO.JL -­
ha~r q-c.le referirse a si tu:~ciones como la oue indica ;;'.oi­
ses Gonzó.J.ez ·ravarro, on, cit., o. 53-55, .y en 'larticu1.ar 
::t. la relució!! t..:~e1 --r .. ·a!'l.iS'TI'J C·J:.'1 sus filio.les. Sri .!.10Viem­

bre U."\JS 600 obre:::·os c1e l:c. '3ar. .\ntonio ,ib·ia, en el D.:!!'., 
se dec:'..8.ran en hue1,.,.:i. o.l su'.lri!:'lir'.es la meclia hora oara­
el al '1'1Uerzo. Ia coni.na'1Ía -ro'Ji etaria asi.TI~. srao de La ~f'.ira 
flores, la Barr6n y. La Colmena, argumentaba ¡¡ue lo haciin 
DOrf!ue en tanto almorzaban se enfriaban las calrleras, I_g 
tervien·~ el 5ober:iar1.or :.' los rno::ii etarios ::irooonen cam-­
biar el horBrio, nerJ lJs obreros ~e ononen. Los l)ronie­
tarios co!'lfio.b2.~--~ e:1 --!t..i.e la huel~~s. sería un fracaso, a-­
d err.ás 0en::-;aba~1 oci..1 :3.r t~~'l ::o.rr-·en c1e tres se::!anas nt..-1 .. ra. ins 
talar r::aoui::i:>rÍa nueva, '( e~t-•cfecto, 11u.ra t1icie~bre er.t¡: 
tran a laborar 250 del denartamento c~e esta'1l)::tdo, p :ro -
350 se sostie:1en_ei'l su nosici6n con l[· ayuc'la del GCOL. -
Al¡::u.YJ.os llee;,-.n a canbi2r ae oficio. No se es.,ecífica el­
resul ~-:.'.é'o del conflicto. m toa o caso ::ios ~ermi te aore-­
ciar que la táctica de anoyo Cli- los huel¡:¡ilistas uor el -­
r.cnr,, f::ivoreciilo en cas'.ls aislad.os, trato de aolicarse -
al conflicto que aquí nos ocu9a y que era de urofí.orcio-- -
nes mucho "ayores, 
(7'"l) Víctor ·.cannel Sánchez Sánchez, Sll~J:''IZ''TO DEL SH8Jl 
OAIIS'"') '.'!LEGTRICIST.~ (1g14-1017), U.N.A.~',., ':'éxico, 197'3, 
(!"eta SociolÍ¡fica no. 6, Serie: Ia i'.'1c1ustria) p. 117'-118, 
c·Jnsii:'!era que no hubo or.::-a::ii7uci6n a;:tes de la huelga. Al 
nroducirse se reunieron y se pusieron a c'liscuci6n varios 
nuntos irr:nortantes. Se intentaron '?rganizar en el nr·oce­
so rnis::-o, fue un movimiento aesor¡:ranizado, "•.,la situa­
ción era 1~a:1ejada "·'.lr la bnrfuesía- industrial y ••• los o­
breros no esneraban sino la esnera como táctica a sefuir, 
acora e con lu falta de orcani zaci6n prooiarr.ente nr?l eta­
ria". (n.. 11"3) Sin eVibargo no es tan cierta su afirrr.qci6n 
ae Qtie no había en sí orP"anización. J,o que suceae es que 
ant~ la imposición ael R·~glarr.ento r,iatronal, al no saber-
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c:m tiemno ne éste, se re']uería de una respuesta o·:Jrera­
inr:ierlia ta y se ra e' e la rr:anara en q>.ie se encontraban los 
:ibreros actores del c'.lnflicto, c:Jn experiencias básica-­
mente en conflictos aislados '.l reFionales. Pero en este­
crinflicto se van inte,.,.ranño .'/ le van cando fJr'.ma a su -­
resnnesta en bnse a sus lif"C.f; obreras y sus experiencias 
C'.lncretas. Ta for:na élesorcanizaCla de la resnuesta obrera 
fue motivac'.a ~or la i:r>ri )Sición '1atronal sin rirevio aviso, 
t!nE im-:'.lsici ~n a·.:e nerseruía acabar c·:m su t1 esarrJllo or 
g-anizativo, c:in toda or>·anizaci6n o bas-e a e lucha obre: 
ra. ~;o había l""Ucho tie::·no !1.i es..,acio rian°. >Jrefarar su o­
n0eici1n, y nrecisa~ente ..,ara ello se reu~en en el ~eatro 
r.uerrero. I-J c;l'e lleva 2. 1'ecir aJ aut-Jr: "• .. el hechJ de 
que rcaterial::-e!-,te l'.ls ·Jbrer'.ls no tuviesen tie::'.'".·'.J para =-­
~itar ni reunirse, así c'.l~'.l !a nula movilizaci5n ~~steri 
ora la rec2cci5n .-'el ~rc·:recto r~e reE"larr:e::to, lleva a a: 
fir'l!ar qtie si hien el :novimient'J h'..lelg::ista ocu:!:'re en va 
rios estadJs .'·' en c·2::-i ~'.Ó.s de vn nes, el ryr1ceso de huel 
r:a resultó ser esnontáneo", (D. 11~) é's una res..,uesta _: 
:-rás bien 'Jblig.;!.da, existían )rc:a~ize.ciones niJr fábrica y 
rel"'ci0nes entre ell:,,s, nero n'J nr<fotica co:c'.l tma orean:. 
z.acién s.::r:nlía. ·v trEtar;~ t:i_e anrJvechar la c·J.~ru"."1tura e.-: 
nti.':ltt:.nao !taci2. ello. 
(qJ) ""':enre1:en tanteE ;bcGr?S Ce "'~:.eiJla :.' "rl2.xc;;!.la al .lrz_:: 
bis9J 7arr:ó~- T"c.2~rre. ~t 'J. J!".zález, ~eJroOu.ciG:::. e~ uis .\ra.iza, 
op.cit., n. 104-105 .. \clara que es u."la carta que el :_:ira­
nio arzobiEn? se escribe v '.cace firmen les ·Jbreros. Co!lli 
si6:i nara la CJ'.'.e se c'.esi[na a P. '"encoza y a otros tres:­
(81) Luis :,raiza, O'l, cit., n. 105. 
(32) Telegrania re "'.'a<.:c•;al ''.endoza y ,José ·:orales al "r.-

- rresidente ae la :e')1Í.blica, ··:éxico, 14 c1.e dicierr.bre de -
1906, réDroducié'a en Salvncor nernánc'cez, TIE'.:-,,·•s ::.r3 R!Jl_d 
"'1T·.•S, n, 171-172. Lo envían a no"lbre de l:is "ocho r:iil oe 
breros que reñresentamos", pidiéndole que funja com·J ar­
bitro entre ellos .Y 10s natrones, riara que lo resuelva. 
(13) Luis Ar:ciza, on, cit., '.'· 105-106, nrecisa que li-­
;nant::mr se reuni6 ccn !-'. 'i:'ron, del cr··; José rarrnort, de 
El "'alacio ae Hieyro; Luis Barr0so Aric.s, ele las Fábrica> 
Universales; y con :·anuel "1iVc.ra Collado, I¡::nacio :.!Qra-­
les y Mrian Reynaud c.".e I'vebla. Ademác no :hay que olvi-­
c'.a.,r qve !lntoni0-.-='eynaud era m-ic de los nrii::ciriales acci.:?_ 
nistas en la c:rn,.,s_,i., :Sra nues la U'1i'.Sn ce intereses a n!_ 
vel nacional de la bur¿;:uesía textil. 
(34) ~osendo Salazar, L,\;.; PUG~·:As DE~.,\ í'LJ?'!A, p. 20, apll!!_ 
tan,"fil ''aro decretado nor los industriales en contuber!'i 
nio c:>n el pe'."leral "'Íaz. y oue tiene oor fin reventar las 
uniones obreras, se extie:i.de ranidamente a todas las zo­
nas textiles nacionales, al erado de que al entrar el --
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el año nuevo de 1907 la si tuaci :1n es é'.elicada riara todos2, 
Sel'"ún !;;l Im!Jarcial del 7 de enF.ro de 1907 1 citado en Joa 
sé Tietricioli, on. cit., p. 62, el conflicto abarcaba a-
21 estados y al "i, 1'' •• I'e suerte que había una huelga en­
"·axaca, Sinalaa, en c;an J.}fis "'ot·Jsi, en Sonora y en Chia 
nas: d:is en Colir·m, C-uerrero y .f'epic; tres en Chihuahua: 
.Y en Piñalgo; en ta::to que había!'! cuatro en ~,·'.ichoacan, N 
'Tuevo r e~n y fuéretaro: ci>1co en ,Talisco, seis en Guana­
juato, siete en G0ahuila y r;cho en Toluca y el estarlo de 

1''.éxico, FinaLne·r1t e en 'rlaxca}..q 1'1'>.bÍan nueve, •:mee en el­
D. ?, , trece en Veracruz y treinta y c1·Js en "?ue'!:>la. 3urr.an 
do en t::ital 12'3. nor su narte -::anuel · eyna ''u"í:>z, ~ .. OVI:·i 
-¡;;"T" ...,,.,..,:3~J ·n;;;xTII (1'32~.-ir12~), :'esis de 3ociol:>z.Ía, __ -:: 
tr, "'.:.~·l·~·r •. /?ac~Jltu.d c1 e Cie:'1cias T\:i7..Íticaf.:; :r 3 ct.ales, ~.Céxi 
co, 1973, ri, 62-63, c:ücula Clc1e ~cm 124. ó'r. cu'-lnto a lo; 
"Brafos dice que e~ ~~ebla v e~ Veracniz surnban 15.000-
y q1:.e e:-i to~3.l r;ran :p1os 31.().'.JO •. Jor'.'·e ~:asu.rt'J, '3L: P:~'"lL~ 

T:<l:RI,ff<) I!GDST1IT,\L r.:!'1 ·1~:::rc0, n, 12'3-129, se~ala que se: 
lanz'.5 a 1?. c:üle a:>tros 14,000 obreros .. ~unque no hay :.:n 
é'ato total11ente C'nfiflble se tie.1r1 e a considerar que los 
obreros innlica0os en el e •nfliOto eran 30,000. nato que 
co:n"Daraao c•m e1. total i'e los trabajadores ce la rama na 
ra i•;10 (ver cu:1l'.ro 'íII.I), i'e 40.0J,J, abarc:;,.:f'Ía al 75-.(: 
<°e los mis•:·.os, FerJ referico exclusiva:·!cnte a l'>s J'bre-­
r"ls fabriles de cEc a1J, ~e 32,000, sería el 93.7~~. Véa 
se a ·:)isec '";.cnzá .... ez ·~e.·.1a1~:co, Jp. cj_t,, n, 64-55. -
(35) Roseml.o '::alazar y José G •. -scobeao, op. cit., p, 20-
21. ,Tasé rrtiz :?etricioli, "ln. cit., p, 5Ci, señala que -
en esa si tuaci6n "~ingún .~rupo noaía prestarse ayuda ec_:?. 
n6:nica entre sí aunque los deseos fueran ve~ementes. Sei 
pú:-i Jorp:e Basurto, op. cit. 1 n, 129, la segunda c:l!nisi6n 
la i:1tefraron, entre otr·::is, Pascual :.iendo.za, presidente­
del C.'11 y representante de los obreros p:ibUi.nos; José :1!! 
varro, reoresentando a los de '1rizaba; Santia~.º Cortés,­
-~dolfo '1a"Írcz y c\ntoni'J Hiclalro a los ae Tlaxcala y ,\n- -­
tonio : .. ·enaoza a los de Atlixco. T·1ás adelante los consiae 
ra faltos de eél.ucaci6n nolítica L'.l recurrir al arbi traj;, 
" .. ,'fo alcanzan a nercibir oue,la función ael Estaco Bur 
1més es la reoresión de las -actitudes 'de insub·::irainaci6;-
ae la clase obrera contra Sl.lS explotacores Y que, Siendo 
el Jefe de ese Est1'.CO el re;iresentanta de los intereses­
c1el ca,,ital, 11al nuei\en es!'.'erar ae él, ya no una actitud 
favorable, nero ni siquiera comnlaciente, '.~sto- es, la i-
a eoloeía burp:uesa, que asctura que el Estaao es s6l9 el-
mon erador de los confli~tos sociales, es ace~tada nor .-­
los trabaj;~dores". (!J. 148) Pero no !rny q1-;e olvidar que­
los obreros esiaban in11ersos en un :iroceso de qverer su-
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perar la 16gica del enfrentamiento cuanao se sabían en u 
na correlaci6n de fuerzas desfavorable, 
(.'36) Salvador Eernández, TIS:"·'."PIS LU3RT . .\.RJ:•1S, o. 173-174: 
I'.>s renresentantes Cl.el r:!C"'L estuvieron lej--,s de 'Jr¿:anizar 
a los obr~r.os nara enfrentar la si tuaci6n que les habían 
imnuest? los nronietarios y el Sstaao. 
(87) Jorge Basurto, o~. cit., p. 129-130. 
(8.'3) ·:1 ?aís, 13 de e!lero ae 1907, citm1o ev¡ '·'oises Gon~ 
zález ::avarro, on. cit., p. 382-386. 
(.'39) Luis ,\raizR., op. cit., n. 105. 1:arjorie 'luth Clark, 

LA 111G.V1IZACI'""' 'BR8R:t s:'T 1".XICO, o, 18, estü1a que el -
hecho de que ?'Jrfir:bo Díaz concea.iera auchencia tant'.> a­
los r1clep-ados obreros co;·:o c1e la '1arte !'1F1.tr'lnal, "• •• no­
tenía nr~cefle:1tes: era Si!l ruaa aln.ma la nrirera vez en 
i·éxico Que se había ner~itido exnr~sar sus rer:Ja~~as a 
1 os trabr.t,i aél.;)res". 
(90) '1cse~r1::i '3all'.zar y .Tosé G. scobei:'o, on. cit-., p. 21-
24, l·) reprJClucen. Víctr;.r "•'anucl :~eyna '::u:'íoz, 'I"'VFlI".?iTO 
0BP.E.::·• r.s~CTH (1'323-1º2'3), !'· lrJ5.106, cstir:ia que el Iau 
e.o en na.ca fav::irecía a los trab>:.judores, al con7.rario, :­
rel"la'."!e~1taba el sor:Jetimiento del nroletari2.C'o textil al­
cari talista. 
(91) J 0 rre Jasurto, on. cit., n. 132. 
(C'l2) ·'0ises 1"-on:o:~lez t'a·rarro, 0"1, cit., p. 77-7''3, dice -
que el Ia1.i.c+o "·· .nali6 ~-il[""unos ·:-1 e lJs .·.12~s vis~_bles agra­
vios se'."i.aln.n'.ls n,"Jr los Obr8!''lS en SU '"lr::>;recto ne re,:-,-la-­
mento, nsro a cambio de remachar su sujeci6n políti~a a­
las autoric>ar'es". "ara José ~,Ca~cisidor, on. cit., l'l• 70, 
el Lau.:lo " ••. sólo vino a acentuar la servicumbre de los­
obreros sin hacerle la rr.en r co·.-icesi.Jn ••. ". Las li'::Jretas 
eran una arr.a re,,resii&:L, Por su !Jarte 3arry Carr, EL ··'O­
VD'I ';;1':T:J "BRBRO '! Ll ~·0n 'rI CA '?Y ''EXI C0, 1910-1929, 3cl.ia 
ciones -C.:ra, S.,1., !.'é:ico, l'.781, Do 3'3, a•mnta que el La~ 

·do se dirigió cirect:.'!sente contra el sindicalismo, los -
neri6cicos i::-idenenc1ier:tes ~' las hu.ele:as. 
(93) Pese a la eviC'ente ineficacia de las hnelras obreras 
se realizijban, ""ice "'eflerico 3nr;els t;ln LA SITUACION D3 LA 
CI AS'S OD~'D~ . .\ Sl'i E'GlNI' -::1RA, p, 2,'ll-282, " ... :iorque :C·BBEN 
nrotestar contra la re0ucci'6n de salari::is e incluso cont­
tra la nécesidacl º" la reducción, porque deben exi;ilicar­
que ellos, co!'.'".J hombres, no tienen (!ue ole/"D.rse a las --

-·circunstancias, siro r.:ue rr.uy al contr11rio, las circunstarr 
cías ?eben ple¡:arse a é!LLfül, que son seres huc::anos; Dor­
qne su silencio 0quivaldría a una ace:itación a esas con­
ilici ones de vida, n!'la aceptaci6n del cerecho a.e la bur-­
¡:ruesía a exnlotnrlos ñu.rant e los neríoi' os económicos fa­
vorables, y a dejarlos morir de ha...,bre en los TJeríoaos -
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malos. l~n este caso los obreros tiener. que orote:::tar mien 
~ras no hayan perdido todo sentiniento humano", 
(94) Consideran losendo Salazar y José G, Sácob~do, op,­
cit., !l• 21, que " ... el envio de esta noticia fue, sin­
duda, la maniobra más canallesca ae la 0nctrina oorfiris 
ta en el formidable conflicto, toda vez que en las pro-: 
oias of'i.cinas presiPenciales se debe haber obli~ado a los 
deleg2dos huel13"uistas a dirigirse en tal sentid;, a sus­
carraradas", 1'del .. 1iro "aldonaco, 35.EV':S HIST"~A DEL ;.¡.-wr­
'•!IE!'iT:" "''31C:i;>O, Univ·érsiaaa Aut6no!l!a de SinHloa, I-iéxico,-
1981, o. 41, olantea a~os más tarde nracticamente lo mis 
mo. " ••• ~stos telerramas fueron re0actados y enviados bñ 
jo las a'nemrnas, la nresi6n .~' la fuerza r.".

0

e la corrupta y 
E·anrrienta r~ict.,fura que trataba así de enfa"íar a l·os 
trah2.jndores", 
(95) '18.?r,6n Corr~ü a loo directores ce lo::: DeriÓdicos, 5-
de enero de 1º07, re·1roc'ucic1a en Iuis _.;raiza, oo. cit,,­
P• 10·'). 
(96) ·'ar,jcrie 1uth Cl3.r'.-:, oo, cit., ..,, 13-19. 
(q7) ~elato c'!e nánfilo 'fém1ez, viejo tejedor y testigo o 
cular de los sucesos fü Atlixco, ri!pro0.ucido en :iosenc10: 
Salazar y .Tnsé G. ·scobedo, op. cit., !l• 24-26. 
(oq) ?.osenc:1 Salo.zar y -José r., :~scobedo, op. cit., o. 26. 
( 99) Salvador :: ern:Ínt1 ez, T.'I -:'.:"'·· s I T:'· 7 2TA~I •s, ;¡. 173-131, 
(100) 1uis :\raiza, Jo, cit., n, 113 ·r :·oises Gonz:Hez ·:~ 
varro, op. cit., p. 7~. 

(101) Vfoctor '"'.anuel ]eyna :-iru Pioz, op. cit. , p. 107-108 y 
"!c.ises González Navarro, º"· cit., p. 71. 
(102) Jacinto ~Iuitrón C'·avero, 'RIG3'-fBS EHIST"irtI:\ D:!.'.J, -
'·,·vr'I'.":""TO 01'R':1:' ::···' .,r.:·cc', p. 114-113. Narra ~afael '.f~ 

~os Pedruez~, Ih.\ I.UGE11 T)~ CL.L\.3~'3 .A T~.4V!1S D3 L.A ETST·':UA 
DE 'é'IT:\C_Q, Ediciones "'ievista Lux", (s.f. e.), México,,p. 
151, que: 11 ,,,J"')S trenes, re11letos de furgones de cadá-­
veres, ~·alieron de ~lor-ales rmra arrojar al mar st·. fímebre 
carl:"amento, sin c inocerse el nú::1ero í'l.e victimas", 
(103) r-~oises González Navarro, O!J, cit., p. 80; Luis A-­
raiza, op. cit., n. 113-123 y 125-131; también véase al­
resoecto a ·,alvador Eer.!ández, ou, cit., p. 181-185. José 
!fancisiClor se'íala en su SHTrESIS HI.3T );rrC,\ DEL '..'.1VII'.IENTJ 
S'lCL\L EN '"Ev:IC·1, Centro de ~stod:!.os ~!istóricos del :1'.ov!_ 
miento "brero :'Iexicano, ':léxico, 1976 (Cuadernos Obreros, 
no. 10), n,_31-32, que c.on l;:¡ renresi6n :?orfirio :Cíaz--­
nretenc1Ía amedrentar al ::iroletariado que desr¡ertaba Y CQ 

yo crecimiento asustaba al dictador. Por su ~arte ::oises 
Ochoa Camoos, LA :U..VJ)LUCI '~T '·~EXICANA (SUS C,\US.:\3 S·JCIA-­
LES) (T. II), Talleres Gráficos de la Nación, :-::éxic'.J, !'l• 
289, seaala que los sucesos de Río Blanco mostraron el -
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deciive del régimen. Su divorcio con el nueblo lo lleva¡ 
r{a al aniouila"Jlie>.lto, 
(104) V~as~ al resT)ecto a Víctor '::anuel .;6.nchez Sánchez, 
op. cit., fl• 76; a '3arry Carr, :;r. ''.·Wr:-.rr="iT'.J Ji3:tl·.<l·l Y LA 
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oez Ana'ricio, ES :.!<'\V!'"IIENT·> :T,o].:CRO fil·: ''3TICO, A.N'l'SCS:D.EN­
Tl!:S, l'SSA~:l'llLO v \'·>l'f:) ·:·'CL\'3, -rc'lit:)rial Jus, '.!éxico, 
1952, p. 139-140. 
(105) r.Toises C'ronznlez Navarro, on, ci t, , n, 97-98, 
(106) Barry C~rr, on. cit., n, 38-39. 
(107) ~:fanuel !eyna '"'uñ.oz, )p, cit., p, 11,6. 'l'a'r!bién véa­
r=e a ~arry C2.rr, op, cit., n, 3q-3C1 y a 'lloria G. Her!lán 
aez C:ota, c·~T':\G!'YY ':'.' Ll 0;\.'0:\ I'•:::!' 'Y3T·i:¡1 ''.1Y'T.•I..'.:.L, SU r··= 
T'·':i:lV."TCI\ y ''.'~.~scz ns::cr A :s:·; s;, •.:''VI'..JIP.'.'i: .") 13-::;'.10 ::;;;~C.-1. 

!"0, Tesis ae ~i'7tinistraci:b "Ública, U,'!, ;\,:.I./Facultnd de 
Ciencias !'ol{ti.c,,s ';i S::>ciales, ."'.éxico, 1932, :i. 25-26. Fi 
nal11ente se"(ala ':'.oises González :•avnrro, op. cit., p. ~':/--
276-277, ~ue el répi8en en sus intentos nor controlar -­
a las asociaciones obreras incluy6 el sob0rno 2. sus c1iri 
gentes, reorimienC.o a quienes no acen~aban. Y que 11

,, .pa 
ra contrarrestar a los si~1rlicat0s co:r.bativos, ausoicio Ü: 
na estéril vuelta al :.mtualis".l:J, cwrn0o éste y2. h~bía oa 
sado de n:oda :ior ineficaz". (n, 276) 
(103) Aaolf0 l}ill;y, I:\ :._']:.[ 1cc·· ':' r::T::;-itl.FL"ID •• !:.'XIC0--
1910-1920: P''A "!.-:::; 'H C.~~::':3F!A -:on~ IA TI3:~'5U '( E~ "'T'3?., 
Ediciones 31. Caballit0, ''.éxico, 1''75, 'O, 44. Adel!'.ás Jorge 
Basurto, op. cit., a. 148. 
(109) !fanuel Reyna !:'.uñoz, 'Jo, cit., 9, 116. 
(llO)Ramón Eduarao Ruiz, LA-:tl.V·'lUGION '':!:XICX!A" EL~!'.')­
vr.rrE:'fro 0BRE110, p. 31, 
(111) Moi:se..s G'mzález ~<avarro, oo, cit., ..,, 97. 
(112) Jorr.e Basurto, op, cit., p. 139. 
(113) ~.'oises González Navarro, op. cit., p. 93.-103, 
(114) Reglamento para las·- fábricas de la Compañía Indus_ 
trial de 0rizaba, S.A., Río Blanco, me.yo de 1907, en el­
AGN, DT, C 21, E 25, F 3, 
(115) Reglamento nara la fábrica r.a '.~urora, a regir a -­
nartir del l de enero de 1908, en el AGN, DT, C21, E 25, 
F 19, · 
(116) !:'.anuel neyna '::Uñoz, 09. cit., n. 116. 
(117) Consultase a :~sl)eranz.."!. •ru"íon y :'3enjamín Hernánaez, 
!TflER.~.LI S'é()- E IlVTE~V :sr·wr ()!"I '3~'.0 ESTATAL E'·: FI. '·1rivn1r EffT0-
(13 RERO E.'f :.:&UC), 1900-1924, U.~'.A.M,, T1:éxico, 1979, (S~ 
rie: Av~nc~s de Inve~tigación, no. 40) p. 11, 
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CAPITULO TERCERO. 

Imposici6n de la hegemonía bi1rguesa sobre las-luchas 

de las clases opositoras a la oligarquía porfirista, 

"Desde que un hombre, militar o no, toma. -
el fl:l!lesto camino de la revoluci6n para ES 
CALAR EL PODER, deben sernos sospechosos : 
todos sus actos y debemos desconfiar de -­
sus promesas, por más halagadoras que nos-
parezcan". <l) 
Francisco I. Madero 

"El que predica a los trabajadores que den 
tro de la ley puede obtenerse la El"dANCIPA: 
CION DEL· PROLETARIADO, es un embaucador, -
norque la ley ordena que no arranquemos de 
las manos del rico la riqueza que nos ha -
robado, y la expropiaci6n c1e la riqueza pa 
ra el beneficio de todos es la condici6n : 
sin la cual no puede conquistarse la .Eli!AN­
CIFACION HUMANA". ( 2) 
Ricardo Flores ~f.agón 

1) Clases medias y burguesías marginadas. 

Con la rápida expansión de las relaciones de producción 

capitalista en México, en el lapso que va de las Últimas 

décadas del siglo pasado e inicios del actual, se fue d~ 

finiendo una ~ueva y crecientemente antagónica estructu-­

ra de clases. La expansi6n económica fue el medio que P2 

sibilitó la conformación de la burguesía nacional y de -

la pequeña y mediana. Pero como desde muy temprano fue---­

ron monopolizadas las principales áreas económicas por -

capitalistas extranjeros, se creó una situaci6n que no -

sólo limitaba , sino que chocaba con los anhelos de de-­

senvolvimiento de estas burguesíaa! 3)mismas que em9ezaron 

a expresar su descontento, primero a través Je pequeños-
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y dispersos grunos subterráneos para,_ paulatinamente, i~ 

se desenvolviendo en un movimiento opositor que se eng~ 

saba como bola de nieve y en el que lograron imponer su­

hegemon'Ía. 

Con la exoansi6n de la urorlucci6n fabril también cre­

cieron la red de transportes, la actividad comercial y -

la estructura bancaria. Las ciudades expandieron su pro­

gresiva importancia y complejidad 'lolític'o-administrati­

va. Por todo lo anterior, se establecieron las condicio­

nes para dar a luz a un grupo heterogéneo de clases med! 

as, como narte necesaria del desenvolvimiento de las --­

fuerzas productivas. 

Las clases medias estaban integradas principalmente -­

nor empleados en puestos intermedios y bajos de la buro­

cracia estatal, en empresas productivas, comerciales o -

financieras: por técnicos, y¡rofRsi•mistas e intelectua--

les. En general eran asalariados que se enfrentaban en -

sus respectiv~s ámbitos de trabajo con el monopolio y -

con una comuetencia muy desigual, frenando sus aspiraci2 

nes de mejoría socioeconómica, En la burocracia estatal­

el grupo de lo_s "Científicos", además de mon()J_:>olizar los 

princioales puestos, podía determinar quienes ocupaban -

los restantes. Con este gruno se enfrentaban igualmente­

sus intelectuales y quienes pretendían dedicarse a la P2 

lítica. Por su narte los técnicos y profesionistas que -

laboraban en ,,,_ct;i.vidades nroductivas, se enfrentaban con 

la preferencia a los trabajadores extranjeros para los 

puestos más remunerados y calificados. Aument~ndo ésta -
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con la importancia de la empresa, generalmente propiedad 

de extranjeros. 

El mismo medio ~ue daba origen a las clases medias era, 

a su ve.z, la circunstancia que no s6lo restringía sino -

que reprimía sus asniraciones econ6micas y políticas. f}]. 

esto eran hermanas con las burguesías marginadas. Pero -

por su situaci6n particular desnertaron más temprano pa­

ra manifestar su descontentg hacia el ré~imen-uorfirista. 

Varios d~ sus iµtelectuales. se dedicaron a la oposición­

política como su actividad principal, ~eneralmeate como­

ueriodistas. 

La crisis económica y la reestructuraci6n capitalista­

ª nivel intern:icional, al traer consigo la estrechez de -

este mereado, ap;udizo en Méxicm, a partir de 1900-1901, -

la crisis de una estructura econ6mica cuyas ramas más d~ 

sarrolladas y Productivas se dirigían a la exportación.­

Promto se generali?.Ó la urgencia de una reestructuración 

económica, en medio de quiebras y paros, pero también de 

recursos económicos y de productos que se volvían hacia­

adentro y que pugnaban por la expansión y desarrollo de­

la estructura econ6mica. Este impulso lo encabezaron no­

los inversionistas extranjeros más fuertes, sino los me­

dianos, como los franceses, y las burguesías marginadas. 

Fueron precisamente la crisis y esta necesidad de rees-­

tructuración, el medio material que ·ofreció a los grupos 

opositores de las burguesías marginadas y de las clases­

medias la :iosibilidad de crear las condiciones para org!!_ 

-nizarse com~-grupo opositor a nivel nacional e impulsar­

au particular proyecto económico que, al enfrentarse ne­

cesariamente a los intereses representados por el régimen 

porfirista, lo era también d·e régimen político • 
• 
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Del conjunto de los intelectuales de las diferentes -~ 

clases sociales, fueron los de las clases medias los que_ 

realizaron un análisis más completo de la situaci6n impe 

rante y ouienes mejor lo expresaban( 4 ). No obstante, ~l-=­
ir crec'iendo el número de sus integrantes como movimien­

to liberal, también lo hacia la influencia de los con--­

flictos sociales en sus concepciones, como éstas en los­

conflictos con los que por sectores se comprometían. De­

tal suerte que al momento de plantear sus· conclusiones, en 

Yirtud de un incremento de la represión nor parte del r! 

gimen porfiristn desde 1901, y de la fuerza de las luchas 

en el campo y en las ciudades desde 1905, surgieron de -

sus entrañas al menos dos nroyectos alternativos de so-­

ciedad. 

Pero antes de ver estos nroyectos y comprender mejor -

nou¡ué el grueso de las clases medias se inclinó a favor 

de uno, conviene setialar aquí cuál era su situación sociQ 

económica. En general, de 1895 a 1910 las posibilidades­

de- emnleo y de crecimiento de los que laboraban en acti­

vidades nroductivas industriales, estuvieron en relaci6n 

directa clim los ciclos economices del capitalismo en Mé­

xico; en cambio, para los que laboraban en la burocracia 

estatal, lo fue en relación inversa a tales ciclos; fi-­

nalmente, para los empleados en actividades adrninistrati 

vas en la industria, en los bandos y en el comercio si -

fueron buenas en los úitimos años de crecimiento económi 

co, mejoraron aún más durante el pe~íodo de cr!hsis econ2 

mica (véase el cuadro I). 

Los que trabajaban como técnicos o profesionistas cre­

cieron en ·términos relativos el 22.28~ (4.45% promedio.!!; 

nual) en 1895-1900. Porcentaje que se redujó de 1900 a--

1910 al 6.85~ (0.68 p.a.). Su relación con el PEA total-
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pasó del 2.52~ en 1895 al 2,8 en 1900, y al 2.78 en 1910, 

Lo que refleja el avance no sólo de la pequeña fábrica -

sobre los talleres artesanales, sino de unidades de pro­

ducción, más ~randes y comnlejas sobre las anteriores. 

Por lo que respecta a los empleados de la burocracia -

estatal, de 1·195 a 1900 decrecen en números relativos. fil 

-4.18% (-0,83 p.a.), siendo los únicos que registran es­

te comportamiento en los Últimos años de crecimiento e-­

conómico del período. No obstante, durante los aiíos de -

crisis económica ven incrementar su número en 7,5~ (0.75 

p,a,), recunerándose y creciendo ligeramente. ne 1895 a-

1910 su incremento es uel 3,04 (0.2 o.a.). Su relación -

con la PEA total prácticamente no varia, siendo en 1895-

del O. 5%, en 1900 tlel O. 52 y en 1910 el o. 51. Cifras que 

noP sirven como indicad ores a e lus reducidas o nulas po­

sibilirlad es que había para los. que oretenrlían emplearse­

en la burocracia estatal, no ya en nuestos de alguna im"ll 

portancia, sino en los de merl.iano y bajo nivel. Puestos­

que renresentaban salarios que oscilaban de 60 y 90 cen­

tavos a 2 pesos diarios. ( 5) 

En cambio; .. nara. los que laboraban en la administraci6n, 

en actividades no directamente productivas de la indus.,... 

tria o en las ins.tmtuciones banca~ias, no sólo me'joraron 

SUR nosibilidades de emnleo sino sus persnectivas de pr.2_ 

greso económico y social. En los aiíos de 1895 a 1900 re­

gistraron un crecimiento en términos relativos del 49.33% 

(.g.86 p~a.), y durante los años de crisis económica del 

146. 7 (14. 6 p. a,)-. Su relaci6n-.con el PEA total pas6 del 

0.51 en 1895 al 0.7 en.1900 y al 1.58 en 1910. Lo que e~ 

presaba la COIJ!nlejidad e -importancia que adquirían en la 

actividad productiva y en la financiera. Bastiones para­

la expansión del capitalismo en base a la actividad in--
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dustriaJ.. De suerte que los que labo.raban en estos sect2_ 

res veían vinculados sus intereses con el avance de la -

mode:rnizaci6n en la industria, de las industrias grandes 

sobre las pequeñas y talleres artesanales. Y pese a que­

los mexicanos ocupaban básicamente los puestos medios y­

bajos, se constituían en un estrato de los mejor pagados, 

con salarios que iban de 2 a 3.33 pesos diarios~ 6 ) 
Por lo que se refiere a los ocupados como empleados en 

la actividad comercial, crecieron de 189' a 1900 en un -

4.76% (0.95% p.a.), y de 1900 a 1910 en 12.355t (1.23% p. 

a.). Pero su relaci6n con el PEA se reduj6 ligeramente,­

pasando del 5.62 en 1895 al 5.42% em 1900 y al 5.57~ en-

1910. 

En suma, los sectores de las clases medias que labora­

ban en actividades no directamente productivas veían vi~ 

culadas sus perpectivas de mejoría econ6mica con el for­

talecimiento y expansi6n capitalista en base a la gran -

industria, la estructura bancaria y la actividad comer-­

cial al interior del país. Por otro lado, si bien los -­

que laboraban en la industria en actividades más direct~ 

mente productivas veí~n afectados sus intereses con la -

~risis econ6mica, les interesaba además de la expansi6n­

del capitalismo la estabilidad econ6mica. Por último, --. 

los que menos perspectivas de mejoría econ6mica y social 

tenían eran los que laboraban en la burocracia estatal,­

~ero principalmente los intelectuales y políticos de es­

ta~ clases al encontrar copados todos los caminos en el­

régimen porfirista por los "Científicos". Y la. continui­

dad de éstos v la posibilidad d~ un-uanorama más--sombrío 

para las c:Lases medias · y para las burguesías marginadas, 

la representaba la figura de Ramón Corral. -

Por ello, aunque en general las condiciones de vida o~ 
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jetivas en ese aquí y ahora de esas clases, y principa1-

mente de sus estratos bajos ycle sus intelectuales y poli 

ticos, no era tan diversa a la del proletariado indus-­

trial, ~ería erróneo suryoner que se identificaban con -­

los intereses y con las luchas de éste. El ideal de las­

clases rnedi.<>s de una expansi6n capitalista en el inte-­

rio~ del oaís, que diera mayor cabida a sus intereses, -

encontraba expresi6n en el liberalismo burgués decimonó­

nico, en el cual habían sido educadas. Y es en base a e~ 

te liberalismo que entran en lucha con las demás clases, 

1 a. . (7) . . . por crear as con iciones nropicias para. que converJan 

en favor de sus objetivos tanto la crisis económica como 

los antag~nismos sociales. 

El liberalismo profesado nor las clases medias apelaba 

a la libre comnetencia entre pequeños .Y medianos propie­

tarios. (S) Lo que si bien los situ8ba en una fase del c~ 
pitalismo ya rebasada nor la monon6lica e imperialista,­

expresaba su anhelo de un capitalismo regenteado por la.­

burguesía nacional (burguesías marginadas). En donde los 

-puestos calificados en la estructura econ6mica y, por e~ 

de, los mejores salarios, no fueran monooolio de extran­

jeros. S6lo un número reducido de sus estratos más bajos, 

al relacionarse con luchas obreras y percatarse de sus -

limitaciºnes teóricas y como fuerza social ante la repr.!:_ 

si6n de que eran objeto por el régimen porfirista desde­

finales del siglo XIX, se olantean la necesidad de revi­

sar sus nrincipios, ne rebasar los marcos del libera1is-

--mo y de ampliar su base social. 
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2) lucha de clases y bifurcaci6n del grupo liberal.. 

De 1900 a 1904 los elementos de las clases medias do­

minaban1 al menos numéricamente, en el movimiento polít!, 

co más importanée hasta entonces, el de los liberales. -

Por lo.que cobraba gran importancia la pos1ci6n política 

que fueran adoptando. Si bien la propia situaci6n de las 

clases medias c·ans ti tuy6 un elemento determinante de su -

nosici6n política, fue influida nor otros elementos. Re­

fle jaba los resultados concretos que iban produciendo ~ 

los diferentes bandos en la lucha de clases, es decir, -

las condiciones materiales y los espacios políticos y s~ 

ciales que les uermitieran ir imponiendo el tipo de con­

flicto más id6neo para alcanzar sus particulares objeti-

vos. 

La recesi6n económica de 1900-1901 no sólo marc6 el -­

fin de la "época dorada" del régimen de acumulaci6n que­

se seguía en el pa!s, sino el inicio del recrudecimiento 

de las luchas entre sec~ores cada vez más amplios de la­

sociedad. ne modo que cada clase e~nez6 a jalonear contra 

l~ clase que le era inmediata~ente antagónica y a su in­

terior, por lograr organizarse y pugnar por los objeti-­

vos que respondieran a sus intereses( 9). Por lo q~e se -

fueron alterando los espacios y las formas de lucha eco­

nómica y política, la correlación de·fuerzas. 

El desaniollo de dos movimientos paralelos y antagóni-: 

cos, el de los nropietarios con las burguesías marginadas 

y el de los no propietarios a trav_fs de las luc.h~s obre­

ras y camnesinas, fue exacervando las di_ferencias entre­

los liberales. Situaci6n que madur6 en 1904-1905, con el 

ascenso de las luchas entre los obreros y la burguesía -

induetriales, obligefndolos a tomar partido y a dividirse. 
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Los liberales más radicales fueron mnfluidos por las lu­

chas obreras que rebasaban la formu mutualista, tornand~ 

se más serias. Por lo que se sumaron a éstas y trataron -

a su vee de influir en su desarrollo, crear las condici~ 

nea para que rebasaran los marcos de la fábrica y de con 

''flictos locales,' hasta permear las formas de lucha y ob­

jetivos del conjunto de los no propietarios. Imponiéndo­

se la necesidad de ampliar sus oerspectivas y de un 6rg~ 

no que coordinara su lucha a nivel nacional. Sin embargo, 

este movimiento fue el que enfrent6 la más cruenta repr~ 

si6ú oor uarte del ré~imen porfirista y del conjunto de­

los propietarios. A lo que habría que sumar la lucha que 

sostenían con el bando de· los liberales moderados, (lO) 

Por su parte, los liberales moderados veían engrosar 

sus filas con sectores de la pequeña y la mediana burgu~ 

sías mar17inada.s (camnesinos, rancheros, nropietP.rios de­

tierras, artesanos, industriales y comerciantes). (ll) P~ 
ro a su vez iban cayendo bajo la hegemmnía de estas bu~ 

guesías. Las cuales fueron influyendo orontamente en un­

amplio abanico de sectores de la sociedad, En particular 

en los sectores de propietarios que se veían afectados -

nor la'crisis ec9n6mica y por las luchas de obreros y c~ 

pesinos. Se gestaba así una articulaci6n entre las burgu~ 

sías marginadas, clases medi~s y elementos dispersos, 

Este bando opt6 primero por evitar el enfrentamiento T 

violento con el régimen, pues en una correlaci6n de fue~ 

zas que les era desfavorable s6lo significaba represi6n. 

Lo qun consiguieron al colocarse en un segundo plano de­

la l\1cha, cayendo tod·o el peso sobre las luchas obr.eras -

y los liberales radicales, 
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3) las luchas de las burguesías marginadas en el se­

gundo plano político, 1904-1907. 

En el Período de 1904-1907 la lucha de clases ocupó -

el Primer plano nolitico, abarcando tres niveles y en c~ 

da uno de ~llos es derrotado el proletariado industrial. 

En el nivel económico, las burguesías marginadas se alían 

con la oligarquía como propietarios y junto con el régi­

men porfirista aislan y enfrentan a los obreros industri~ 

les en nie de lucha. Esta luchas económicas se centran -

en torno a las relaciones de tiroducci6n en las unidades -

industriales, en las condiciones de trabajo y, purticu-­

larmente, en la demanda de aumento salarial y disminu--­

cm6n de la jornada. En suma, en alterar la relación en-­

tre salario y plusvalía. 

r.o anterior está estrechamente vinculado al nivel poli, 

tico. La lucha del réF,imen norfirista y los propietarios 

contra las luchas obreras se centr6 en tarno al tino c1e­

organizaciones, los órganos de exnresión y los tipos de­

lucha de los trabajadores. A1 arrasar violenta~ente c~n­

las estructuras fundamentales de las luchas obreras, así 

como copar los esnacios en los que se fueron gestando y­

al refor:&ar las medidas de control, el rép:i!1'en porfiris­

ta y la burguesía frenaban el proceso 11e articulación de 

las luchas de las clases obreras coro~ clase. (l 2) Resta-­

ban fuerza a sus pretensiones de imponer el ejercicio de 

- la orr,anización obrera y el de huel~a, de conformarse en 

una fuerza social. 

Situación que, referida ar camno de las clases onosito 

ras al rér-imen norfirista, fue determinante en la lucha -

entre éstas nara imponer su hegemmnía. Este nivel del co~ 

flicto se hace más claro, si seguimos el proceso de con-
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formaci6n del partido político que cada bando pretendía­

construir para coordinar y cohesionar sus organizaciones 

y sus luchas, y darle un carácter de nacional a su movi­

miento,· 

La onosición ejercida nor los liberales en 1903 a la -

reelección de Porfirio Díaz tuvo como respuesta el in-­

cremento de la reuresión. (l3)A partir de esos momentos, -

a los liberales se les presentó como algo' prioritario la 

cuestión del Partido político. Pero ésto antes que unir­

los, al obli~arlos a definir el tino de partido que nro~ 

ponían, con un cuerpo teórico y un planteamiento organi­

zativo específicos, terminó por seuararlos y enfrentar-­

los, Así sucedió a inicios de 1905 al enfrentar sus pos­

turas políticas los del grupo de los no propietarios, e~ 

cabezados por Ricardo Flores Magón, y el de los propiet.!:!: 

rios mareinados, con el ingeniero Camilo Arriaga. Sus 

posturas eran irreconciliables, mientras que para los 

primeros era necesaria abandonar el tino de lucha seguido 

hasta entonces, construir un Partido político que les 

si?'Viera para organizar la lucha armada; para Arriaga se 

debía seguir con los medios que ofrecía la Constitución, 
(14) . 

por lo que el Partido que planteaba era para organi-

zar la lucha electoral, es decir, se seguÍa dejando sin­

defensa contra la represión a los más radicales. 

En esta polémica Francisco I. Madero reconoce sus int~ 

reses de clase en el ing. Arriaga y hace suya desde un -

nrincipio la lucha contra la Junta Organizadora del Par­

tido Liberti.l Mexicano. Una lucha teórica y orgnnizativa­

que librarían no sólo en el plano discursivo,sino que la 

llevan y. resuelven sustancialmente en el terreno de la -

práctica. (l5)En tal sentido, era una lucha de estrate---
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gías y de fuerza, era la guerra civil. 

Mientras que la organizaci6n que impulsaban los de la­

Junta partía de los hombres concretos, de las luchas so~ 

tenidas nor los trabajadores desde el interior de las uni 
dades de producci6n. Agrupados nara ello en clubes clan­

destinos, sociedades obreras y grupos guerrilleros que 

pretendían ser coordinados por la Junt.a. En cambio los ~ 

del Club Democrático Benito Juárez, encab~zados por---­

Francisco I. r.!adero, pugnaban por una. organizaci6n que -

partía de una abstracci6n, de los ciudadanos. (l6 )Preten­

diendo anular las diferencias entre uropietarios y no pr~ 

pietarios, los tomaban s6lo una vez fuera de su actividad 

econ6mica. &J.tonces, ya "libres de pecado origibal", en­

la calle, les descubrían que eran iguales. Y para conve~ 

cerlos de tan maravilloso hecho, los llevaban no por las 

calles real-es de México, sino por las del México abs--­

tracto de la Constituci6n de 1857. Para entonces plantear 

les su esquema de organ.zaci6n. Que como ciudadanos ha-­

brÍan de agruparse como clubes electorales públicos, in~ 

tegrarse en convenciones locales y f~nalmente en Conven­

ci6n Nacional. (l?)Sin embargo, lo que había detras de e~ 
te planteamiento organizativo,· era la cuesti6n de quié-­

nes de entre estos "ciudadanos" ocup_~rían·los cargos de-· 

representaci6n y de direcci6n en sus diferentes niveles. 

Mientras que los de la Junta expon.en una sitU:aci6n en­

la que los trabajadores son sometidos a largas y extenua,n 

tes jornadas de trabajo nor miseros salarios. Sostenien­

do una sorda lucha con~r1!_los capital:i:_stas y sus represe~ 

tantes al interior de las unidades de. producci6n, contra 

las autoridades gubernamentales de~tro y fuera de éstas. 

Trabajadores que para analizar su situ~ci6n narticUlar Y 
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generlEJ]., para discutir respecto al tipo de organización 

y de lucha más convenientes, para organizarse y preparar 

su lucha cuentan con muy poco de su tiempo, energías die!. 

mada& y con escasos recursos. Siendo el resultado lu-­

chas aisladas y generalmente reprimidas, no preparadas -

ni coordinadas. JustificanllO con ello los de la Junta el 

que asumían la tarea de elaborar un proyecto político, y 

de articular las organizaciones y luchas aisladas de las 

clases nroletarias en un movimiento a nivel nacional. En 

cambio loH del Club ocultaban estos hechos y en la prác­

tica se iban imponiendo como dirigentes justa:nente los -

"ciud:idanos" que tenían el tiempo, las energías, los re­

cursos económicos y el saber para preparar la lucha eleE_ 

torQJ.., es decir, integrantes de las clases ~edias y de -

las burguesías marginadas. 

En suma, mi entras que los de la ,Junta laboraban por -­

con.f,Jrmar un partido de no nropietarios para enfrentar a 

los propietarios y al ri§gimen porfirista mediante lucha­

armada. Los del Club impulsaban la democracia electornl(lB) 

como el espacio idóneo para resolver sus pugnas tanto c.e,n 

los propietarios oligárquicos c~mo con los no propieta­

rios. Sµ hipótesis obligada era que los de la Junta no -

lograran llevar al país a la revolución, argumentando que 

no había "ningún pretexto plausible para tomar tal dete_r 

minación", y "que en las actuales ci'rcunstancias sería -

antipatriótico tal proceder~(lg)Por ello atacaban todo-,­

levantamiento, como el de Jiménez en 1906 como algo "de~ 

cabellado", pues aunque no tan rápido "estamos progres8!! 

do". Que en esas circunstancias era más dañino para "el -
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país una revoluc:_i6n, que aguantar al mal gobierno". Bás!_ 

camente les interesaba su mejoría económica, superar la­

crisis. Para ellos, si los desposeídos se levantaban co~ 

tra el .régimen canitalista s6lo causaban "perjuicios a -

la nación, engañados, según narece, nor la Junta de San­

Luis, cuya exaltaci6n y cuyas ambiciones son la causa de 

que tengamos que lamentar tan desagradables acontecimien 

tos", ( 20)Los del Club pretendían ocultar ·con un simple -

"tngaf'ío" lo que había en el fondo de la represi6n esta-­

tal y burguesa: la guerra contra el desar!Uollo de las l~ 

chas ·1el nroletariado, 

A finales de 1904 inte~rantes de las bureuesías margi­

nadas de San ~edro de las Colonias, Coa.~uila, para part~ 

cipar en las elecciones mlÍlilicipales, se organizan como 

Club Democrático Benito Juárez. Su objetivo era elegir 

de entre ellos a sus autoridades y asumir una respuesta­

política a la crisis econ6mica, Tomar en sus manos la cog 

secuci6n de sus intereses y acabar con el creciente divoE 

cío con las autoridades que, impuestas por el goberilado:ll', 

no se ocuymban de ástos, sino de "satisfacer sus pasiones 

de forj¡una y. su sed de ~ando, .,( 2l)Lo que era la expresi6n 

del divorcio cntrr,: :·ms intereses y los del conjunto de -

las autoridades del réginmn militar ol~gárquico, de dos­

proyectos de desarrollo econ6mico y nolítico diferentes. 

El núcleo organizador lo conform~ba un ~runo cerrado de 

t · · b ra· d <22 >L · t d parien es y amigos~su o ina os, os· que in egra os 

empezaron a contactar con rr_uienes por SE_~ actividades e­

con6micas y sociales sabían comulgaban con sus ideas, y­

les asignaban la tarea de "arreglar las casillas electo­

rales" e influir "sobre las personas que habitaban en -­

sus propiedades", "que en su rancho hagan elecciones a -
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favor nuestro". C23 >y c.omo Último recurso se dirigían a -

los propietarios del luvar mediante circular. De esta ID!!: 

nera quedaron al frente propietarios acomodados, con ab,2 

lengo y. diversificados econ6micamente, como los Madero;­

les seguÍan los "nuevos propietarios", como Francisco Ri 
vas, candidato d.el Club y que se había enriciuecido al se.!: 

vicio del abuelo y del padre de Feo. I. Madero< 24 >; y por 

nequeños y medianos nropietarios, por rancheros. Los no­

propietarios sólo aparecían como votantes, los "influi--

dos". 

('rganizaci6n de nropietarios que además de estudiar el 

procedimiento legal electoral, tuvieron que empezar a dar 

forma programática a sus ideas. Su Programa de Gobierno-
(25) cubría tres aspectos. En lo econ6mico, co~ miras a -

incrementar la nroducci6n proponen fortalecer su infrae~ 

tructura. En el político electoral proclaman el resneto -

al ejercicio de los derechos constitucionales de los ciu 

dadanos. Limitándolos al ñerecho de sufragio. 

Por Último, se ncupaban de los no propietarios en tan­

to requerían alle¡rnrselos y tomar medidas nhra que no r!:. 

basaran los marcos de la lucha electorR.l• Para ello oro­

meten reupir en ;junta a los hacendados y acordar S·)Sten­

gan escuelas en sus propiedades nara los hi ,ios de los tr~ 

-bajadores. 6 en todo caso que las autoridades locales 

lo harían, para lo cual les incrementarían las dontribu­

ciones. Así ad em;ÍS de potenciar en las escuelas la fuer­

za de trabajo de estos niños, les impondrían la ideolo-­

gÍa liberal-electora1.< 26 >Asimismo, presentaban su hipÓ­

cri ta moral para regular la si tuaci6n desmoralizadora en 

que colocaban a los trabajadores, bajo la forma de mul-­

tas a los dueños de cantinas. Así, mientra.s que a los 
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propietarios les ofrecía incrementar sus gananc!as con -

mayor nrodücci6n. A los trabajadores, a cambio de la pr2 

mesa de escuelas para sus hijos y de tener a los ca.ntin~ 

ros por vigilantes nara que no tomaran más de lo debido, 

les pedían votnr por sus· pronietarios marginados riara te 

nerlos como autoridades políticas, 

fil. día de las elecciones, el Gobernador lic. Miguel 

Cárdenas ordena a la policía disolver ~ los del Club. fil. 

12 de diciembre el "Presidente Municipal, Alberto Vi esca, 

les trasmite la "orden de la superioridad" de disolver--
( 27)p l h ' l ' L se. ero aunque no o acen, se conJura a represiun-

contra ellos no uor apelar al derech~onstitucional de~ 

sociaci6n y de reuni6n, sino, parad6jicamente, por orden 

del centro. <2B) Es decir, por la "inmunidad" que se ha-­

bían creado como nropietarios con parientes y amir.os cer 

canos en el propio régimen que combatían. 

Si los del Club fueron los únicos oposito res en estas -

elecciones municipales, enfrentándose a las ordenes del-· 

gobernador del estado en uno de sus espacios de poder: 

en cambio en la contienda electoral por la gubernatura 

chocarí~o s610 con la fracci6n corralista y con la re­

yista, Sino que se-oponían a la regla impuesta por el -­

mismo Porfirio nías, de ser él quien decidía. en ill.ltima­

instancia la lucha interoligárquica al pronunciarse por 

alguno de los candidatos. De manera.que la extensi6n del 

conflicto de interoligárquico a una lucha además inter­

propietarios a ese nivel, tomaba carácteres muy importa~ 

tes.- Toda vez que coincidía con el inicio del auge de~ 

las luchas del proletariado industrial en 1905, exten--­

diendo el conflicto a una lucha de clases, y con el ahon 

damiento de la crisis de una de las formas de consumo -­

productiv.o de la fuerza de trabajo, de valorización del-
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capital. 

El grupo más fuerte era el Club Torre6n, con el inge~­

niero Andrés García Galán, Luis García Letona y Frumencio 

Fuentes, de filiaci6n corralista. Tenían li?as con los -

pronietarios e "influyentes" del estado. <29 ) En cambio los 

del Club Democrático llamaban a los propietarios margin~ 

dos y no influyentes a conformarse en clubes "indenendi­

entes", para designar de entre ellos a sus candidatos. 

Al entrar en relación ambos clubes, los corralistas lo 

p:raron imnoner nor mayoría: a) que la representación de­

cada municipio fuera en relaci6n al número de habitantes; 

b)que la Convención programada para el 5 se realice el -

21 de febrero, y; c) que ésta se lleve a cabo en la ciu­

dad de México. Donde imponen que presida el lic. Praxedis 

de la Peña, cuya credencial era de un inexistente Club -

de Saltillo, y que el candidato sea ~rurnencio Fuentes. 

Los del Club Democrático sólo loP-ran narticinar, a través 

de Madero, en la conformación de un Programa en el que -

los corralistas no tenían ningún interés y que no nertsa­

ban cumnlir. En él se nr::>"lonía (JO): a) divulgar la ense­

ñanza nública; b) asegurar a los ciudadanos sus derechJs 

núblicos, colocando el acento en los electorales, Y; c)­

siendo este el nunto más novedoso e imnortante, consig-­

nar en la legislación local el nrincipio de No-Reelección. 

Con el que además de marcar su independencia del centro, 

cuestionaban la continuidad del régimen norfirista. La -

lucha la nlanteaban así en términos_ de las burguesías -­

marginadas -con el rép:imen norfi riB ta. Por lo que el gru­

no de Frumencio Fuentes de inmediato se opuso. 

Para impulsar su nropuesta, los del Club Democrático 

concentraron sus actividades ju~tamente en los espacios -

de los que no se acunaban los crJrralist:1s. El eje de su-
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estrateg:!a consisti6 en oue la poblaci6n descontenta ie 

cada municipio nombrara a sus diputados. La respuesta 

del réeimen no se hizo esperar, iniciaron las nersecuci~ 

nes y Porfirio níaz hace saber a Fuentes su decisi6n de­

anoyar 'la reelecci611 del lic, l.Uguel Cárdenas, Terminado 

así el conflicto interoligárquico, en la Convenci6n de -

Torreón los nropietn.rios marginados imponen a los corr,!!; 

listas seguir la contienda electoral, .va directumente -­

cont;ra el Gobierno central, Sin embargo, '1a. lucha inter­

nroniet"1rios también se decide con la i!:rnosición <'lel lic 

Mi¡mel Cárdenas, 

LLep.:ados a es~e nunto, los del Club tenían que decidir 

entre seguir su lucha en un doble frente, contra un régi 

men norfirista que incrementn.ba su represión con el auge 

de la lucha de clases, y como oro;iietarios en esta lucha., 

o realizar un repliegue táctico. Se deciden oor lo iUtimo, 

nor no decln.rarse como organizaciones permanentes y de­

jar oara "una mejor onortunidad", "para otra ~noca más -

favorable" su conformación como Partido con miras a las­

elecciones presidenciEµes. ( 3l)Lo contrario habría signi­

ficado: a) distraer la represión -del régimen porfirista­

hacia las lucfü~s... obreras y campesinas; b) la divisióh y­

enfrentamiento de las burguesías ante un proletaria_do 

que se fortalecía, y; c) por ello la desarticulación de­

su movimiento electoral vía represión( 32)y su posible -­

desborclamiento por las luchas del proletaraado, es deci:r; 

darle oportÍlnidad a éste de avanzar en el desarrollo de­

sus luchas y encabezar un movimiento a nivel nacional. 

\m otras nalabras~ el renlie¡;,lle táctico de los propie­

tarios marginados organizados en torno a coaliciones co-



mo el Club Democrático, resnondía a la necesida~ de asu­

mirse como propietarios en ceneral contra el proletaria­

do industrial. Era crear las condiciones para esa "opor­

tunidad· más favorable" derrotando a los obreros y campe­

sinos, así como laborar por el desprestigio del régimen. 

Para que al final pudieran oresentarse como la oposición 

hegemónica, como la única alternativa. Por lo pronto au­

m0ntaban sus contactos y sus organizaciones de manera -­

"clandestina", oculta bajo la lucha de clases, 

Para me,.lia1b6 de 1906, la oposición burguesa consideró 

que llegaba el momento de hacer oor llevar su lucha al -

primer nlano político: " ••• Todos prevén rme estamos cer­

ca de ~randes acontecimientos, que c~da quien ha de que­

rer aprovechar en su propi'.' ventaja". <33 > 

4) las luchas de las burguesías marginadas en el 

nrimer olano político, lg07-1910. 

En el período de 1907 a 1910 se da un nroceso en el -

cu:'.l tanto las clases propietarias como el régimen oor-­

firista, Partiendo de las derrotas que infringen a las -

clases no propietarias, concrP.tamente al proletariado i!! 
dustrial, se esfuerzan nor conformnr ~' ex¡mnder las con­

diciones organizativas y nolíticas acordes con sus part! 

culares intereses, para que ocunen sus luchas el nrimer­

plano político. Proceso en el que si bien el régimen POE 

firista jugó un panel muy importante para desarticular -

las luch~e obreras, son las burguesías marpinadas las -­

que desempeñan el napel principal en la construcción de­

los canales rmra ir encausando el desccntento social -

nor una vía bur,guesa, en la subordinación y mediatiza--
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ci6n de-las luchas obreras y de los no propietarios bajo 

su heeemonía. Es decir, en su desarticulaci6n. 

Para comprender mejor este proceso lo dividiremos en -

tres momentos: a) de 1907 a finales de 1908, pierden.im~· 

nortnncia lus luchas obrP.ras, se da el conflicto inter-. 

oligárouico y a su sombra las burguesías marF,inadas y lru:i 

clases medias sip:uen temT)lando sus armas; b) de 1909 a "'!;' 

medianos de 1910, se resuelve el conflicto interoligár-­

rmico y se nasa a la confrontación int~rn·ropietarios, -­

donae las burguesías r~ar{"ina1las logran la hep:emonía so-­

bre las clases onositJras al ré~imen; c) finales de 1910, 

se narni ci e 1 ·' atomi zaci6n a l:J. luch;i armada a nivel nac:io 

nal. 

a) Deri•ota obrera. y luchas interpropietarios, 

La ~iriecncia de la onosici6n burguesa reconoció en -

la sanf:rienta renresi6n ae los obreros textiles, de ale.E; 

na manera, el resquebrajamiento de la columna vertebral­

en la que se sustentaba el proceso de articulaci6n de -­

las luchas obreras, <34 loue ello había dado pie al momen­

to nolítico que necesi te.ban para desarrollar su lucha, -

-p_ara asimilar y subordinar el creciente y diseminado de_!! 

contento social. C35 >Por lo demás, se conjugaron otras -­

dos circunstancias a su favor, a saber-la crisis finan-­

ciera y la lucha interoligárquica. 

En efecto, la progresiva articulaci6n ne la oposici6n­

bur¡ruesa corri6 paralela al ~reciente descontento de las 

clases mar{"inadas hacia un mismo punto: evitar se prolon 

gar"!- e-1 dominio de .la oli;mrquía norfirista. La dirigen­

cia ae esta.ooosici6n, para consolidar su he~emmnía polf 

tica, trat6 de· aprovech:.'r en todo lo posible la circuns­

tancia creada en el ánimo de las clases marFinadas por-
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la represi6n a los trabajadores textiles y por la crisis 

f
. . (36) , 
inanciera. Levantandose entonces de entra los margi-

nanos, c0mo "una bannera nara agruoarse a su nerredor". 

"Por otro lado, el propio régimen porfirista favoreci6-

la articulación de la oposición burguesa al replegarse -

en una luchn interoligárc¡uicu nor la viceprec,idencia. 

Pues con ello les ofreció el tiempo político y cierta l! 
bertad nara ampliar sus esoacios de acci6n. El régimen -

porfirista, concentrado nrimero en una lucha contra los­

obreros y campesinos, y después en una lucha interoligá~ 

quica, cometió el error de no otor{'"ar la sufitbiente im-­

nort:mcia a una onosición burguesa que se for-talecíe¡. con 

el uso abusivo 'le la renresión. 

Por lo c¡ue se refiere a las luchas obreras, las que se 

sucedieron en 1908 :registran la confluencia de nos mome!! 

tos advcr~:os. Por un lado, la crs.cie.1te desarticulación -

obrera eY.nrecada a trnvcb r1e la derr·ot1'!. de sus luchas --

aisladas; y del otro, al personificar la tendencia hacia 

el mutualismo, (J?)ya lo retomaran como una forma de de-­

fensa y seguir organizados o como algo impuesto. 

Una de esas luchas fue la de los obreros textiles de -

r.a f!ormiga. i\l ir a huel{'"a de manera aislada, el1 .un pro­

ceso de crisis económica y de modernización productiya,­

los natrones la anrovecharon nara ahorrarse el pago de 

los ~alarios e introducir manuinaría, (J
8

)ne suerte que 

los obr<-!ros que regresaron a laborar a ésta, lo hicieron 

ba,io conc'iciones distintas a antes del conflicto, tante­

en lo referente a la calirlad y cantidarl de la mano de o­

bre., como al ritmo y or,ganización del trabajo. Modifican 

do así el neso de los trabajadores en el proceso de pro­

ducción, las condiciones para su tipo esnecífico de org~ 

nización obrera y obligándolos a idear otras. Pero por -

(135) 



el momento, las condiciones al interior de estas unida-­

des ele oroducci6n y a ñivel social, sólo eran favorables 

para el despido de los obr~iros combativos e intentar aca 

bar con sus or~anizaciones y luchas, 

Al crecer el descontento ohrero en tales circunstan--­

cias, un buen número de grupos o de trabajadores aisla-­

do§.huscaron y fue~on atraídos a formas de lucha que has­

ta entonces no habían exTierimentado :r ciue, por tanto, no 

dominaban. Se veí.,,n oblip.:ados a convergir hacia medios -

ne lucha fuera ne la fábrica, y a hacerlo como continge!! 

tes sub::irdinados. 

fat represión de lns luchas en las que se basó y con 

las que se c:Jmnrometió el PLM tuvieron mucho que ver 

con su desarticulación. Las crecientes PU,!':!las y divisio­

nes a su interior(Jg)fueron acompañadas por la nersecu-­

ción y el enCf1rcelami('nto de sus princinales militantes. 

Alcomzando su mayor expr0si6n cuando en agosto fcl.cardo-­

Flores Magón es encarcelado. 

La derrota matRrial de este movimiento social, fue co­

ronada por la oposici6n burguesa al seguirle de_ su derr~ 

ta ideológica y orp.:anizativa, imponiendo su hegemonía c~ 

cmo oposición nol:Íticti. (40)De- suerte que, a la par que -­

perdía ex~onentes la postura de la necesidad_de un cam~ 

bio radical, en los círculos obreros se fue aceptando ~ 

que, para alterar la situaci6n nolítica y económica, nrf· 

mero tenían que derrotar al brazo armado de la oligar--­

qÜía, Al cual se identificaba no con el Estado o con el­

régimen porfirista en sí, sino co~ las persona~_ al fren-
(41) -te del mismo, Y puesto en se~undo término el antagoni~ 

mo con las burguesías marginadas, se podía tender enton­

ces un nuente para la alianza entre propietario~ Y no -­

propietarios como clases marginadas. 
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Por su narte,el gobierno porfirista también busc6 re-­

dondear su funci6n destructiva. Su planteamiento políti­

co más amplio al respecto lo esboz6 el nropio Porfirio­

Díaz en la entrevista concedida a 0reelman. <42 >A1 decla­

rar que no aceptaría lo postularan nara una nueva reelec 

ci6n y que se admitiría en la vida nolítica la narticip~ 

ción de partidos democráticos, buscaba: a) aislar y evi­

tar que volvieran a sucederse luchas obee~as e intentos­

de lucha armada; b) dar una resnuesta declarativa a las­

demandas de la oposición burguesa de reformas en lo poli 

tico y en lo econ6mico, y; c) re¡:rular las luchas al int~ 

rior del gruno oligárquico. Con ello se aceptaba, de foI 

ma, la lucha interpronietarios, Sin embargo, en los he-­

ches la oposición burguesa aún tenía que crear las cir-­

cuns tancias nara intentar imponerla, 

Para entonces ya subyacían tres acuerdos ¡:renerales en­

tre las burguesías mar~inadas y la oli~arquía: 1) que ~ 

la.s reformaff antes que atentar contra el F.stado se hit­

cieran desde el mismo; 2) que era necesario un partido -

político fuerte, capaz de resnonder a la complejidad de -

las contradicciones económicas y políticas, y; 3) acent~ 

ban la vía electoral como la idónea para dirimir sus con 

flictos y limitar así las luchas de toda la sociedad a u 

na lucha interpropietarios, Pero sus objetivos eran muy­

distintos. 

P,n cuanto al Fruno oligáÍ'C]uico, pretendía desaparecer­

ª los grupos políticos que se formaran para competir en­

la contienda electoral. Buscaba que ésta terminará lim!. 

tada a los marcos interoligárquicos. Para el general BeI 

nardo Reyes, en la resnuesta que da en julio a la oposi-
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ci6n,< 43 >1a cuesti6n fundamental era la rP-elecci6n de -­

Porfirio Díaz, que sólo así nodría completarse su pro¡;~ 

ma de ¡;obierno. Programa que, al sent9.rse ya l.<is bases -

del ere.cimiento económico, se había realizado su primera 

rmrte, la "evoluci6n social". Pero riue se requería su r~ 

elección nara continuar sv recien ini:ciada segunda etapa, 

la evolución uolítica. La cual estaría ll:aracterizada nor 

la conformación de un supuesto partido indenendiente y -

nor el fortalecimiento de la vicenresidenciu mediante su 

designación nor el prouio Porfirio Díaz, de entre quienes 

eran "de su confianza y es t:~.n e:'.l :sus secretos de estado", 

No era sino el continuismo ba,jo el eslogan: "La Naci6n -

está comnleta, había que comnletar la qenÚblica". 

Por su parte, los de la oposición burguesa remarcaban­

dos rlecl11.ro.cL'.1n;:i:1 hechas nor Porfirio Díaz: que rechaza­

ría '1er nostul:~ao nuevamente no.ra la nresioencia, nor lo 

que vería con buenos ojos lt1 formación de un nartido de­

mocrático. Puntos sobre los que la prensa metropolitana­

lo entrevistaba, para "comnrometerlo a que cumpla con 

sus promesas" y usarlo en su nropap.:~mda polÍ ti ca. Les i!! 

teresaba recalcar que nara el mismo Jefi;i del Ejecutivo -

"la teoría del continuismo indefinido de un sólo hombre­

en el. noder" era ya insostenible. <44 )Base para sus pro-­

nioE planteamientos uolíticos, 

Consi:ieraban riue era necesario con·formar un amplio Pª.! 

tido de milit'intes y, así, tratar i'le "completar" al Esta 

do como un Estado capitalista moderno, al llevar al rég! 

men T)Orfirista más allá de Rus nropio~~ l:!mi tes. Por lo -

nue reiniciarían stis labores normándolas en base al aná_ 

lisis de la situaci6n nolítica del país, la experiencia­

de otras organizaciones y la T)ropia: a) buscar el momen­

to oportuno para iniciarla, n11es la suya sería una lucha 
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"corta", dado que "una lucha larga es más penosa, y qui­

zá de resul:iados inferiores 11 <45 >; b) nor ello, como el -

PLM, aunque a su manera, sus organizaciones no serían en 

teramente pÚblicas, realizarían actividades "clannesti-­

nas", y'; C) lle¡raño el momento se constituirían en part!_ 

do a nivel n:icional ,y des,,legarían su lucha de manera a­

biP.rta., 

Sin embargo, un hecho los oblig6 a agilizar sus planes, 

la conformaci6n del Club 11rganiztidor del Partido Democr~ 

tico en el D.F., cuyo comité organizador dominaron simna 

ti:mntes del reyismo. Lo ciue venía a sumar mtro elemento, 

la lucha en el campo de la oposición entre reyistas y -­

burguesías marginadas, ne sm!rte que al salir de nresidio 

nor enton"'le Ricardo Flores Mag6n, Antonio I. Villarreal -

y Librado Rivera, se encuentran con aue el antirreelec-­

cionismo se ha an~derado del d. es contento social, <45 ) dom_!. 

nando como nostura nolítica ,~ la onosici6n. 

b) Lucha internropietarios. y he&emonía política, 

Como vemos tanto los objetivos del bando oligárquico,­

como con respecto al rle los propietarios marginados, en­

traban en conflicto. Resultando de hecho una lucha entre 

propietarios- nor imponer los ma1·genes del c0>nflicto, el -

espacio político y los medios de lucha, Pero además, es­

ta situación los obli~aba a apelar al a-noyo de los no -

nronietarios, del oroletarindo, Tal era la situaci6n de• 

fini toria donde se si tu6, tratando c1e esclarecerla y de­

ofrecer resnuestas, ''1,a ·sucesión "Presidencial~ de l1rsi.ncis­

co I. Madero. 

Cuando'
1
ul nensador que ha descubierto el nrincipio ha­

cia donde va la patria"(4?) nlantea que era el momento de 
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conformar el Parti~o Antirreeleccionista, para evitar la 

continuidad y consolida<i:i6n del ".'1oder central absoluto" 

y, fl la par, el"desvio" del c1.esco11tento del "pueblo", de 

las cla13es no propietarias "por los tortuosos senderos"­

de· una revolución, Lo que estaba señalando era el nroble 
. -

ma político y económico de fondo, Que el tipo específico 

de p:obi•,rno, de "dictadura militar", no sólo se eviden-­

ciaba como incanaz ile dar una resnuesta política a los -

anta~onismos sociales que se venían desarrollando y acu­

rnulanilo, Sino oue se había cansti tuido en uno de los --­

nrincinales elementos de su nrofun<'lizaciión.al separarse y 

entrar carla vez más en contradicci6n con los intereses y 

las necesidades de las clase;" mare:inadas. De suerte que­

la continuiilaa llel réidmen norfi ris t.a renresentaba la-­

:-iosi bilid11d cte <'ue los marcos de lucha, no ya interoli-­

¡;éÍrquica, sino internr::>nietarios flle,ran rebasados nor la 

lucha de clases. La cual cobijaría en su seno la canfrog 

tación entre el nroletariada y la burguesía industriales. 

'Por lo nue había oue evitar oue una revolución hiciera -

estall:<!; el "enuilibrio artificial" norfiris'l,a, {
4

i'l) 

fü tino ne conflicto y l'<S condiciones que se impusie­

ran adnuirían la mayor trascendencia. ~ues se ubicaban 

entre la crisis de un morlo ne consumo nroductivo de la 

fuerz,a <le trnbajo y la bÚsr¡ueda de las bases que permiti~ 

ran el tránsito a otra fase del modO' de nroducci6n cani­

talista y una forma de juep.:o >Jolítico que mejor respon­

dieran a los porticulnres intc;reses de las clases en lu-' 

c11a. Y nara los int0reses que renre:-~entabF.L Feo.- I. r.fade­

ro, la. cuestión central era encon·:rar la fórmula nara. -­

sustiTuir pacíficamente a la "rl:ictrtdura militar" y, al -~, 

mismo tiermo, de controlar y "encausar lns energías pon_!:! 

lares,,.á fin de evitar que se desvíen nor los tortuosos 
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senderos d~ las revueltas y guerras intestinas", ( 4 9) es 

decir, de subordinarlas en su nropio provecho. 

Feo, I. Madero creía haber encontrado la f~rmula: imno 

ner la~ bases de una Renública en el mismo seno del rég! 

men norfiristu para sustituirlo de manera pacífica, Es-­

tqs bases eran esencialmente una democracia electoral -­

restringida, o a decir de ~.fadero, acabar con el monojDo-­

lio de la oli11:arqlil.Ía de vot:::.r y ser voteqa nara la desi.[ 

nación de funcionarios núblicos, Por un lado, generali-­

zanrc el derecho de vmtar a toda la noblaci6n adulta y, -

nor el otro, limitando ha:= ta los nron'éetarios y miembros 

de las clases ¡;¡edias el r!lononolio oara designar a quie-­

.nes habrían de ser votados, a ese "pequeño gruno de inte 

lectuales", ,\ ello se refer-La Madero cuando hablaba de -

"substituir el !'"Obierno de TJNO ~(1J..O, nor el Gobierno 

Constitucional de TO>'.''·S los ciudadanos", <5o) 

Fara Feo. I • ."",-.dero no era el "nueblo ignorante", "la.­

masa analfabeta", el "pueblo bajo" quien determinaría a­

los candidatos ni el que dirigiría al país c~n una Repú­

bJ ica democrática, sino- "el nueblo al to" de los propiet.§: 

rios .• Que el nroblP.ma central no era si el pueblo era ca 

paz de gobernar o no, sino si se le podía dominar mediaE_ 

te una República, ( 5l)si una democrr!cia elector~l podría­

dar cauce a las contradicciones sociales v evitar una --

¡merra: civil. 

El planteamiento de Francisco I. Madero para neutrali­

zar las luchas del "nueblo bajo", en particular de un 

prolet~rüi.do industrial. entonces atomizado 1 consistía en 

la generalización de !)na estructura orp:anizativa basada -

en clu9es electorales. Siendo los clubes electora1es ai~ 

lados la instancia mediante la cuul se absorbería a los­

obreros f1Ue, desarticulados, decidían encausar su descon 
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tente bajo una lucha electoral. Se les subordinaría por­

comi tés centrales que englobaban a aquel !.os clubes nor -
(52) . 

estado. E:stos eran los dos espacios donde se daban --

las fripciones "lOr ceñir a los obreros a prácticas acor­

a es a una cultura nolítica rlemocrático electoral y a las 

directrices de represe~tantes que no expresaban sus int~ 

reses, Representantes que generalmente eran miembros de­

las clases medias y de la nequeña burguesía, 

De esta manera, cuando se reunieran los mier~br,)s de --

·los Comités Centrales nara cl~gir a sus directores a ni­

vel nacional, al Comité Directivo, "sorpresiva!llente" re­

sultarían ser miembros dP. los nropietarios marginados -­

más acomodados, Anuellos "ciud~danos" que se dedicaban -

de tiemno comnleto a desarrollar su lucha, 

Finalmente, su base s;:icial la constituían tres ejes:-­

los intelectuales nobres (nensado,-es, fol6sofos y escri­

tores); la claae mndia e-studiosa, nero sin beneficio en 

el régimen porfirista, y los obreros que aspiraban a "me 

jorar" como obreros, ( 5J)Pero si expresaba intereses de -

los Primeros, muy r¡oco o nada lo hacía en ctw.nto a los 

terceros, Lo que proponía nar.t ellos era introducir ~l~ 

nas mejoras en las relaciones de producción, como dar1;;$ 

un trato más equitativo y eliminar de las mult.as las "i!! 
debidas", es decir, los excesos más uronv.nciados, Se bll!! 

caba limar algunas ele las causas. de conflicto y así --~ 

produjeran más y mejor sin interrupciones, Lo que tenía­

que ver con su ofrecimiento de habit~ciones higiénicas,­

donde la fUf'!r:;·.a de trriba,io riudiera recuperarse. Y viendo 

hacia Es.>eztdos Unidos, proponía se establecieran escuelas 

pF.lr~ los hijos de los obrer?s, bF.lse nu.ra una mayor cali­

ficación necesaria para la reestructuración de la planta 

productiva y para imbuirlos en un~ cultura política dell\Q. 
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crático electoral. 

Sin e~bargo, en cuanto al salario coincidía con la po~ 

tura de Prfirio níaz y de lo~; industriales r1e no conce-­

der ningún aumento, ,iustificundo la represión de las lu­

chas obreras <oncaminadas a ello, más cuando "pasaban por 

una seria crisis económica". De manera imulíci ta concor­

daba con que se ~untuvieran las excesivas jornadas de -­

tr.cbajo. <54 )La lucha de '•Tanero no c·.mte:!rnlaba una liber­

tad que significara la libertad de los obreros de organi 

zarse ., de lnchar medinnte huelp:as u 'Otras form:.1s. <55 )CQ 

· ~o ~orfirio Díaz sólo aceptaba nara ellos las mutualida 

des. 

En efecto, uara. 1909 era manifiesta 18. preocunación de 

los "Científicos" y de PID'rfirio Díaz por los incesantes-

c:i:¡flict::is obreros. Una de sus nrincipales medida:; para 

sofocar estos conflictos fue atrnerse a las organi~aciQ 

nes obrt:ras c-Jotando a sw•• r;::pre.::e:l':;'3.ntes o someterlas -

imponiendo a inc:indicionalas. A est1: ~onceso se intento­

dar cuerpo !!led:iJante la Socieil.ad Nfullmalista y ~i!oralizado­

ra, natrocjnada nor el sue¡?ro del ·11héroe del 2 de abril" 

y gobern:i.dor del D. F., Guillermo Landa y Escandón. Los -

principios de la Sociedad· no nodían ser más cla~os: obe-
. (56) 

decer a los natrones y no realizar huelgas. · 

Una medida comnlementaria de los profiristas consistió 

en atraerse a traba,jadores con experiencia en el ámbito -

de l:i lucha obrera, para que los asesoraran. '.Pal fue el-

- caso del poblano Pascual Ji'.endoza, y de algunos de Oriza­

ba. ~.~ediantl~ ·estas acciones los del régimen intentarían­

desactivar tres lugares estratégicas de luchas obreras:­

Orizal.:a, Puebla y el n. F •• Sin eTJ1bargo, varios de los -­

bastiones que fueron golpeados nor el répimen eran prá~ 
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ticamente obligados, en actitud de defensa y rebeldía, a 

swnarse al esquema de lucha de la oposici6n burguesa. 

Por su narte los círculos de obreros industriales se -

see:uía~ debatiendo, en el camno de la oposici6n, entre T 

mantener su lucha· de manera independiente o intee.:rarse -

al movimiento "constitucionalista" como clubes electora­

les o a las filas del re.vismo. Mientras que para los prj,_ 

meros la cuesti6n fundamental era, de al/!J;Ulla manera, ar­

ticular y ;fomentar sus luchas nara nroyectarlas de las l!: 

niC!ades de producci6n y de nivel regional al espacio so­

cial y nolítico; ia hin6tesis de los sep:Únilos era que, 

entre lus derrotas .Y la desarticulaci6n obrera existente, 

hnbrían de utilizar el espacio social y nolítico i:npuls~ 

do y dominado por las clases medias y las burguesías ma.r 

ginadas, E.'xtenderlo a los centros de traba,io y luchar -­

nor anroniarse de estos esnacios y nor crear los medios­

materiales para fortalecerse en ambos ámbitos de lucha.­

(S?)Pero, en a:nbos casos, l'.ls obreros más politizados ig 

tentaban realizar una síntesis entre su particular situa 

ci6n e intereses y la de los no propietarios en su con-­

junto. 

~;in embargo, luchar de 1~anera indenendiente en las ci_r 

cunstancias de 1909, era hacerlo de manera aislada y so­

_portar una correlaci6n de fuerzas muy desfavorable, Pues 

si bien el descontento de la poblaci6n era generalizado, 

al caer ránidamente bajo la hegemmnía de la burguesía, -

no obtenían su anoyo. Y nor otra parte, era fuerte la re 

nresi6n del rér:imen hacia estas luch ts. En tales condi-- · 

ciones, no nodía:menos que continuar el nroceso de derrQ 

tas y de desarti.culaei6n rle las luchas 0breras y el auee 

de la lucha nor imnoner la vía electoral. 
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Así lo indican huelgas como las <1e :ibos trabajad0res -­

textiles de Orizaba. En agosto los obreros de Ríe:) Blanco 

en contra de los mal tratos de que eran ob.ieto nor narte 

de vn !Tlaestro inr;lés y nor aumento salarial: son sus ti-­

tui dos nor esqlliroles t:;ra!dos de otros estados. Por su 

parte, unos 600 de Santa Rosa al demandar la reducción 

de media hora de la jornada: el ejército reduce sus filas 

al llevar a cab•J asesinatos selectivos y ;tos obligan a -

laborar ba,jo la amena:o:a de consignarlos al ejército o 

sustituirlos con esquiroles. ( 5S)Lo que eran dos duros 

p-olues a uno ~e los bastiones de lucha obrera. 

No ob;:':;ante el dezcontento obrero y general no cesaba­

en Orizaba, sin:i que se encaminaba hacia su interraci6n­

a un cada vez rnás heteroP"éneo "movimie.n:to constituciona­

lista". Para entonces ya se había organizado en el can­

tón un club Antirreeleccionista. :3u nresidente, el maes­

tro ::?rtSÓn r·'anuel ,\lon!?·O, era auoyado -:Jor el carpintero -

Gabriel Gavira, el talabartero ~afael Tanía, el Dr. Gó-­

mez Izquierdo, un lic. Caffi3.ril:.o y ·:1or <ferib--<rto Jara. -· 

Entre sus conting-entes figuraban obrero~ de Hío Blanco.­

( 59 ) á esteclub uronto le siF-UiF,ron otros en varios luga-

res del .. estado. 

fü1 una si tuaci6n seme,;ante se reaLj,_z6 la huelga de los 

obreros textiles de la fábrica Atlixco y la de los obre­

ros de la ~.fotenec, en Puebla. Por un lado, un mer:io re-­

nresivo caracterizado nor la disolución ae ~runos oposi­

tores y el encarcelamiento y asesinato de nornaf'"andis-­

tas. Como la renresi6n y ~sesinato a J~~ito Silva, y con 

ello la d esaparici6n ·.!el óreano "La Lucha ~1brera" • Y por 

el otro, la conformación de un creciente movimiento ouo-
. . ' t ( 60) 

sitor a trav~s de clubes antirreelecc1on1s as. 

Con el avance de la lucha antireeleccionista por toco-
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el país caminaba, asimismo, la asimilaci6n de las luchas 

obreras en su seno. Sin embargo, los obreros industria-­

les 01,!':anizados y los luchadores más decirlidos y radica­

les, antes que nrote~erse rlentro del esquema maderista~ 

ran los. más golneados, y por .nartida doble, a medida que 

se acercaban las elecciones preliminares, Al luchar como 

narte del"movimiento constitucionalista" nara abrir bre­

cha y construir la vía tl. emocrá tic o-electoral, eran los -

oue marchaban al frente en la confrontaci6n con las auto 

ridades norfiristas. Y cuando luchaban al interior de es 

te esquema por rebasar los límites ~e las lu~has de las 

burpuesías mar!'"inarlas y TJOr amnliar los esnacios que la­

hegemonía de éstas les toleraba. Enton~es se veian fran­

queados nor un noble fuego. ne un lado, c1e la vin-ilancia 

y renresión ·!e la oligarquía, de la maquinaría riorfiris­

ta y, ~el otro, la ejercida nor la nronia manuinaría re­

Dresiva "constitucionalista". (5l) 

El avance rle la hegemonía maderista er. el descontento­

rle ia población y en el movimiento opositor al régimen~ 

ra tal, que incluso er.1pezó a rebasar nor mucho al reyis"" 

mo. ne forma que al reunirse los del Club 0rganiza·:lor -

,¡el 'PD nara elegir a su .Junta Directiva y ésta recaer-

- · t 6 d'''6 <52> en reyis as, provee su ivisi n. 

Fue en esta si tuaci6n que el 2·1 de enero los "ccnsti t~ 

cionalistas" reinician sus labores formalmente. Y lo ha­

cen narticiuando en las elecciones para la gubernatura -

de Coahuila, TJostulando para ello a Venustiano Car1'anza , 

Que al ser inte¡:rrante del régimen expresaba la política 
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antirreeleccionista: PACTAR con Porfirio Díaz para evi•· 

tar antag~nismos violentos. <63 ) 

Es el 22 •ie mayo cuando se reunen los del CJentro Anti­

rreelec.cinista oara elegir a sus renresentantes a nivel -

nacional. Cuando de su hetero~énea comuosici6n clasista­

ccmo clubes electorales, cae la careta de un movimiento­

de ciudadanos y aparece como un movimiento en cuyos hom­

bros están las facciones de un rostro per.fectamemte reco 

nocible. Como inte~rantes del Consejo Consultivo eligen­

ª "intelectuales nobres", a inter:rantes de las clases me 

dias y de la nequeña bur¡:ruesía: f<'ilomeno ~tata, !'aulino -

Martínez, .Tosé Vasconcelos y Felix P. Palavicini. .Sn ca.!!! 

bio flt1 dirección recayó en tres inte¡;rantes ''e las fami­

lias mexicanas más acomodadas y diversificadas económica 

mente: como T'resirlente a1 lic. Emilio Vázquez Gómez (he.! 

mano del compadre del hj jo del Presidente de la !1epúbli­

ca), y en la Vicenresidencia a Toribio Esouivel Obre~6n-

y Francisco I. !.~adero. <54 ) 

Ade!'.lás·, el avance de los "consti tucionalistas" se vi6-

favorecido, parad6gicamente, nor la oligarquía riorfiris­

ta, aún en con~_ra de su v0luntarl y nor nartida doble. TE_ 

da vez que se les imponía la lucha a su interior, justo­

cuando el tiemno uoiítico y el dominio a.el espacio s·ocia-J. 

se habían vuelto cruciales. Los tiempos imnuestos por 

la lógica ne su lucha interoligárriuica les-hicieron ce-­

der terreno a los maderistas. Los cuales lo anrovecharon 

nara amnliar los límites rle la ouosici6n dentro del rég~ 

men, instaurar su furma de J.ucha _ _y divul¡rar sus demandas. 

La lucha interoligárquica se decidió hasta fines ele -

1909. Si de un lado el reyismo perdía terreno, en relac.!_óri 

co_n los consti t·..1cionalistas, en el campo de la oposi-­

ci6n. Y en particular de la oposición a Nonato Herrera,­

alías Ram6n Corral. También lo nerdía en los márgenes de 
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la oligarquía. Por lo que su derrota se fonnaliz6, nrime 

ro, al lograr los "científicos" que en agosto T'orfirio - -

Díaz lo destituyera de su cargo de gobernador. Y, des--­

pués, que en novie1Jbre lo exhiliara. ( 65 ) 

De esta forma quedaban sin candidato los Clubes :1eyis­

tas. ~ruchos de los cuales eran encabezados por integran­

tes •.'le las clnses medias ,y de la peque'ía burguesía 11argl:, 

nadas, es r!ecir, directamente enfrentitdos. contra la con­

tinuidad del rnononolio de los "Científicos" .Y extrahje-­

ros con Ram6n Corral. Po~ lo que un buen número de ellos, 

antes r¡ue abaYJ.c1onar su lucha, fveron nasando a las filas 

del movimiento que, sino nrinci'JalizentD, crmtemplaba :ous 
• 

derr•andas: el antirreeleccionista. "ero lo hacían "con --

bandera nrooia, cuidando rle no C":>dearse con los antirre­

eleccionist.:rn cie la vanguardia". ( 66 )1.:s decir, pasaban a­

luchar con e:ita vanguardia )10r influir en sus heteroeé-­

neos c1nti.nventes. 

Una de las a'Jortaciones más imnortantes del movimiento 

reyista en d esarticulaci6n al consti. tucionalista fue, --

1 lenando una de sus •··randes lagunas, la de intelectlJ.ales 

y militantes urbanos convencidos de la necesidad de la­

revoluci6n y relacionados con a~rupaciones obreras, Esto 

es claro en el caso de los del Club Reyista 1910. Con -­

los cuales se había relacionado Feo, r. inaaero desrie ine­

diados de año, convenciéndolo de que. en las circunstan-­

cias del país era necesario prenararse para la lucha ar-
( 67)· . 

mada. ~erolos del Club Reyista-nonían el acento en quie 

nes Madero se detenía tímidamente, en los obreros indus 

triales, Consideraban como algo básico hacer procL,mas -

d · · ·a a· t t é t < 68 ) irtgi as irec amen e a s os. 

Por otra parte, la crisis econ6mica y las medidas que­

se consideraba a efecto de superarla, trabajaban en con-
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tra de la continuidad ele los estrechos cauces de la pol.:f. 

ti ~a olip;árqui ca ( 69 ) y en favor a e los onosi to res, 

F.n el Rconomista Mexicano, nrincipal órgano de exore-­

sión rle la nolítica económica, y en narticular de la pal!_ 

tica la:boral ne los ,e:runos econórücr>s más fuertes, la dis 

cusión había alcam?'ado otro nivel. Ya no discutían si da 

ban cauce o no a •\emandas obreras. Ahora la cuestión era 

c0mo hacerlo y contener las luchas de los trabajadores -

inrluf1tri:-1les rlentro de marcos legales. Vi'endo exnerien-­

cias de m1Íses euroneos, aceptaba!'l rue estas luchas no-­

dían ser absorbidas merliante un nroceso r1 e mo'.l erni:~ación 

ec::mÓ".!ica, qL'e eran narte rle un modo rle producción cani­

talista e!'l su fase industrial. 

Sobre la b'-lse de una moderni1>aci6n del canital constan 

te rle lr.is unidades ·le nroducci6n, buscando una rna . .,or nr.Q_ 

dL1ctivi·iacl .Y a' acar lns conflictos obreros, contemnlaban 

introducir reformas en las relo.ciones laborales. nor lo-

que clisc,,tínn acerca de lep:islar sobre 'tCC ¡_,1 e:1tes el e tra 

bajo y las tarifas ele incle!:lnizaci6n, re17lamentar la jor­

narla labnral, sobre las huelp;as y dar cabida a las orp:a-

. . b c7o) ' - í 1 d . t ó . nizaciones o reras. , paree a11 asi os su~e os ec0n mi 

cos '' oólí.tic0s con mayor Lterza, la burp.uesía Y el oro­

letariado industrial.es. Y la proyección de las relacio-­

nes <le éstos se corresnondía en rrr.11:1. medida con el "movi 

miento consti tucionalista'', 

O.:n sur..a, nara finales 'ie 19'19 se clefinían dos bandos -

nara. la contienda electoral, y se modificaban sus objet!_ 

v0s v la correlación ele fuer 7 as. 't,ientras oue el objeti­

V? de l~S porfiristas seguía SienrlO necesariamente imno­

nerse como olip-arqúía. Los antirreeleccionistas modifica 

ban su fórmula nara evitar una lucha armada con la subs-
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tituci6n pacífica de la dictadura. La iban desplazando _ 

por la de substituirla, en todo caso, mediante una lucha 

armada esencialmente oolítica que, a su vez, no fuera e! 
tendida a una lucha de clases, Y ya nara entonces se se~ 

tían co~ la confianza y la fuerza suficiente en ese sen­

tido nRra erguirse, ponerse en pasici6n de nelea y lanBar 

amenazantes un guante blanco al rostro de la dictadura al 

grito de: "ahora que estamos fuertes no le tememos 11!71 ) 

Para ello se retmen el 15 de abril de 1910 el grupo -

organizado~ del Partido Nacional Uemocrático( 72)y los~ 
del Partido Nacional Antirreeleccionista en Asamblea 'ra­

cional 1\ntirreeleccionista, nara designar a sus can<3.i1'!a­

tos a las elecciones presidenciales. Los del PND, con ~ 

fuer;i;a básicamente en el D. F., apoyan a ·roribio Esquive! 

l'"lbreg-6n, en cambio la '!layaría del :->NA a Francisco I. rta­

dero. ¿ste fue electo para Presidente y Francisco Vázauez 

G6mez para Viceuresidente, Quienes el día 20 presentan -
. (73) 

su nrogra~a de gobierno. 

Su programa podemos dividirlo en tres apartados. En lo 

político anuntaba directamente contra la permanencia de­

la dictadura militar y contra las luchas de los obreros­

industriales y de los campesinos, nlanteando instaurar -

la vía político-electoral para dirimir los conflictos s~ 

ciales. Por lo que habría de reformarse la ley electoral. 

Además, para desarticular el poder central porfirista 

pugnaban oor la autonomía de los estados, Su política e­

con6micl'!. para superar la crisis. consistía en impulsar -

la transici6n a una estructura econ6mica más moderna y a · 

nivel nacional. Buscaban el desarrollo de la riqueza pú­

blica, auoyando a las burguesías roar~inadas vía franqui­

cias a la minería, a la industria y al comercio. Final~ 

mente estaba su política hacia las clases no propietarias. 
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'ifier.tras que a las clases marginadas del campo les pr~ 

metían fomentar la neoue~a oronieaaa, A los obreros les­

declar.:m su pronósi td> rle "mejorar su condici6n material, 

intelectual y 11'.0ral", nero en el sentido de fuerz.a de -­

trabajo· que requiere al¡ninas adecuacio:.1es, nara res".lon-­

ner r~l'l.ior a las necesidades econ6micas y políticas cie la 

bur,?"uesía. Que renuerían canacitarse a través de escue--

las y talleres sostenidos nor ell0s mism0s y, de esa ma­

nera, ir sustitu,yendo a los traba.iadores extranjeros "en 

torius las .~ erarquÍaG", como hacían los fer rocar-ri leras, 

Lo que ade~ns de nesviarlos de luch~r contra los ~atro-­

nes, reducía el costo e-:lobal de la fuerza r1 e trabajo. Y­

no s.Jlo se oreocupaban por la calificaci6n de la fuerza­

de traba,io, también que fuera nroductiva y discinlinada, 

~or ello se indicaban medidas contra el alcoholismo, Por 

t"tltimo, dentro .~e s1;.s "n:17ocuracionf)S" estaba la r'le exne­

dir leyes sobre pensiones o inrleninizaciones de trabajoS74 ) 

"fo obstante, aP.tes "'e "procfu.rar" lo anterior nara los­

obreros, éstos tenían no que procurar sino votar por los 

antirreeleccionistns y hacer valer las elecciones ante -

la dictadura porfirista, incluso- a costa de su libertad­

y de sus vidas, __ Por antirreeleócionistas que no contem-­

plaban como sus objetivos las demandas obreras de aumen­

to salarial, de unq jornada menor, del derecho de orgaaj,_ 

zaci6n y de huelga. Las consideraban com? algo fuera de­

los márgenes rlel eje del movimiento constitucionalista.­

Rn tales circunstanQias, la oposici6n burguesa fue colo­

cad-a en una esnecie el e encruci.iada, T'ues requ~:r!a del a­

noyo de los obreros como voto y-como fuerza social, pero 

no podía repre!:.'entar su!' Enterases concretos. El reto ·e­

ra utilizar sus luchas sin que éstas Ge volvieran contra 

ella misma, Y aquí volvieron a ser auxiliados, paradógi­

camente, por el ré~imen porfirista, 
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En lo más álgido de la lucha por imooner la vía electo 

ral y de la camnaña maderista, la administraci6n de Por- -

firio Díaz acentuó la represión, justamente, en las zonas 

industriales, Así sucedió en !11onterrey, centra rnanifestaQ 

tes; muititua ne aprehensiones en Torreón, en Saltillo,­

en Cananea y en Orizaba; en los estados de Puebla y 'rlax 

cala, en donde los obrerof' eran nersefTUidcs nor lr.1s auto 

ridades, denorta.dos, objeto ae tortura y af'esinados. (?5) 

f•;ra prácticamente un estndo a e sitio, el terror porfiri~ 

ta en su máxima exnresi6n en los barrios obreros. Obre-­

ros nue desarmados y atomizados y si/!uiendo la orden de 

la diri¡!encia maderista de sep-uir con la vía electoral,-
, t. a (76) , que aun no era J.emno .e rebelarse, fueron oresas fa-

ciles, De: suerte eme golneados los elementos mát" combati_ 

vos c1e los obreros, éstos fueron def'articularlos como ºP.2. 

sición contra el régimen y aentro de las filas constit~­

ci.on<llistas. v desbrozado el co:dno, ,juuto entonces e:np~ 

zaro~ a colocarse al frente de estoG esuacios elementos­

de la pequeña y medi~:na burguesías, <77 > para consiblidar -

su do:ninio. 

M:iis aún, precisamente en ese contexto la imposición -

de la nostura de la oposición burf'uesa entre los obreros 

se nacia más sutil. Feo. ·r. >,1adero en su discurso del 22 

de mayo en el cantón de nrizaba, <7 B)sei'íala a los obreros· 

que ele ni!1gÚn gobierno denende aumentar el salario ni -­

disminuir las horas de trabajo. Por lo_que los obreros -

no apoyaban al consti tucionalis:no nara cJ:' o, ::1i éste se­

los ofrecía. Afirmaba entonces: lo que los abre ros desean 

es libertad nara D.é'"rupursc en sociedades poderosas .v­
defender sus derechos. Pero no como sociefla<l.•:s aut6nomas 

sino subordinadar. a las directrices de la oposici6n bur-
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p;uesa. Toda vez que organizaios, deb.erían de aceptar la­

ilur traci6n y se·-uir el en.mino que les mostraran para -­

llegar a ser felices lof: que a ;ien al "pueblo bajo", "ig 

norante:', de quienes ne CO'l!oadezcan de su sufrifil.ento, -

Es decir, aceptar 2u subordinaci6n .Y direcci6n de fuera, 

de lo:; q1.i e no eran nel "nueblo bajo". Lo cual no era otra 

cosa, que la apología de la nrácti ca a e la pequeña bur-­

guesía nara la :netamorfosis de laro orf!•mipaciones obre-­

ras a clubes clectortües, Connuriendo el descontento o-­

brero ne la fábricr.. y cor:tra la burpuesía a lri lur:ha elec 

toral contr~ ~orfirio Díaz y la oliF-arquía. 

Lo "Ve en el fondo nlanteaba Feo. I. '1ladero a los obr~ 

ros, como libertan, no era la libertad de Jrganizarse y­

a e luchar TJOr ilios intereses que nor sí mismos determina­

ran corno ,.,ropios. '.iino luchar ba.io el esquema constitu-­

cionalista nor liberarse del répi'llen militar-oligárquico. 
(79) 

Por lo que en tal esquexa, la libertad de los obreros 

era la libertad de orp:anizarse de manera subordinada na­

ra luchar cont-ra la dictadura. y ne ser dirigirlos uor ese 

"pequeño ¡rrupo .~e i:itel•3Ctualcs"- oara aclarar "sus inte­

reses" y luch_fl.r oor ellos, y entonces si "llegar a la fe 

licidac1''. Más aún, decía, que las luchas de los obreros­

tertiles de 1Q06-1907 demostraron que no nersep:uían fu~ 

damentalment~ un aumento salarial, sino el reconocimiento 

a e sus derechos ciuctadanos, un tratamienfo más hur:iano y-

escuelas. 

No obstante, los obreros reales no siemnre renunciaron 

a s11 nropia lucha._Per0 los quE!_~uch:1ban "e 'llanera inde­

nenc1iente, desde el inte_rior de tos nrocesos de nroduc-­

ci6n y aprovechando la circunstancia política de enton­

ces, eran mu.v uocos, La hu,.,lp:a obrera m:b iin·1ortante de-

1910 fue en los nrimeros meses, cuanclo los trabajac'.ores-
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textiles del Orizaba paran en todas las fábric:..¡,s de Cido 

sa. Demandaban la destituci6n del francés "La Chiva" -· ' -· 
nor incomprensi6n y malos tratos. Al rechazar su peti---

ci6n el gerente general, Peynaud, y darle largas al con­

flicto,. en abril el titular de la Secretaría de Fomento­

s e V<J obligado a entrevistarse C·-in una comisi6n <:le los -

trabajado~es para buscar una solución. (BO)Ta:nbién hubo -

ln huelga de los obreros textiles en Meteuec y Atlixco,­

nor aumento salarial. (Sl) 

Entre los círculos obreros la qne 'lO::linal.1a era l:i lu-­

cha bajo el esquema ronsti tuci.onalista. Dentro del cual­

s6lo una minoría, concentrada en círculos dispersos, era 

l". que escapaba a la hegemonía el e las burguesías margin!J: 

das. (B 
2

\uchando contra sus alia'los momentáneos y con-­

tra los p~R'firistas para crear co:,li<<iones que fueran -

orouicias al logro de sus intereses. Eran quienes aún b_!! 

jo la hegemonía de la ouosición bnr¡;uesa, emnujaban la -

lucha más allá rie los marcos interoroniatrios y ntenta-­

ban contra la mis1.1a. En tal sentido, i'llpulsaban una lu-­

cha asceniente. Por lo eme eran los primeros que soport_!! 

ban la r8nresi6n de ambos bandos de los oro~ietarios. 

Y tan cue~tiona~an la heFemonía burguesa, que incluso­

_momentos antes de las el~n::ciones la represión porfirista 

hacia los obreros industriales lleg6 a ser tal Que se-­

volvi6 contranroducente. Oblir.ando al nronio Feo. I. Ma­

dero a advertir a Porfirio Díaz que· con ello se coloca­

ba a los obreros en una situaci6n desesperada, forzándo­

lo5a recurrir a medios violentos y bajo su propia inici~ 

tiva y direcci6n. oue el uso ne la renresi.6n a tal grailo 

nodía hacer estallar la hegemonía de la onosict1n bure;u~ 

sa, convenci~nilose el nroletariado in·iustrial de la "i~ 

ficiencia" de la vía legal" <
33)para la consecuci6n de -
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sus oronios intereses y de sus vidas. 

El terror norfirista ya no C'e·:li6, dejanrl.o s6lo un cli!lm 

no. F'co. I. ~f.adero y E'nilio VfÍzoue?. GÓ'llez son encarcela­

dos, Y al llenar~3 e las cárceles de onosi tores. se pasa a 

convertir mediante vigilancia estrecha sus nronias casas 
( 84) , . 

en celdas. Ii'l. d1a de las elecciones, como sucedió en-

Puebla y Tlaxcala, se asesino a un nÚ'llero desconocido de 

b . í t (85) , , o reros que ex1p an vo ar, establecer la via politico 

-clectonü. ·ruchos luchadores nara entonces ya se habían 

renlep:ano er, los montes, nlaneando la lucha ar:nada. (86) 

c) lucria armar.a y hegemonía uurgucsa. 

El terr"r norfirl.sta sigui6 después de las E!'lecciones. 

Desde entonces la única hinótesis del régimen oara man­

tenerse fue ln violencia. Ho se riermi tía ninp·ún tioo de­

manifcsto.ción ce aescontento, aún sic,nr1o tma manifestac.1, 

ón sild~ciosa, y menos la oarticinación ae los obreros -
(87)~ a 1 en ellas. ;:,e cenaron to.as las instancias egales de-

exnresión nolítica. Por lo que parn quienes eran objeto­

de la renre:ción, en narticular los obreros industriales­

y los camnesinos, la única nosibilidad de so~revivencia­

era luchar fuera de los. marcos legales. El conflicto ya­

no se decidiría nor medio del voto, Pino de las ar~as. 

Para los no .. propietarios, al sep:uir anelando la diri­

¡;rencia c0nsti tucionalista a "ese citar de Artículos, de­

Frar.ciones y exi¡rencias, Ley en mano", era una forrr.a de­

ser abanrlonarlos nor ésta. Lo que convertía a lu trinche­

ra madedrta en una tramna, donde el proletaria.C:o era ~ 

sacrañ 'l nor las aut0rida,1 es a ciuema ropa. Por ello empe-

7.aron a conformarse nequeqos ~runos mal armados en pue--
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-
( 88) . -

blos, rancherÍafl y m0ntes, romniendo el esquema cons-

ti tucionalista y uresentando la nosibilidad de ~:acudirse 

su he~emonía. Con todo, era la nosibilidad de construir­

la lucha aut6noma por nnrte del ~roletariado y de que se 

desarrollara a nivel nacional, si aa burguesía no se de­

cidía a encabezarla. 

Y es justamente en este contexto cuando Ric:.;.rdo Flores 

Mag6n, junto con otrO)militantes ilel T'L'i!, sale de la cár 
(.99) . -

cel. Y lo hace ini:.tando a la luC'ha · y atacando los nos 

tula<"os antirreeleccioniE-tas1 (go)la b<:•.se de la emancina~ 
ción humana es la libertad económica, no basta con la li 

bertaa no lítica. (gl)y no basta nrecisar:wnte ,.,orque una­

libertad política donde el proletariado vive en la mise­

ria y es i€"n0rante está inhabili taco naru nensar y emi­

tir ''US uensamientos. v sfu lo hace, será con mF.lrcada in-

ferioridad intelecti•al con resnecto a los instruidos, a­

las ~1ase,- rr.eilias y al tas, /\:>Í, los derechos nolíticos -

que se deriven de tal libertad s-)10 serán favorables na­

ra el dcminio de estas clases. Sin embargo, estos impor­

t~ntes razona~ientos eran como ~ritos en el desierto,~ 

pues los canales ele comunicaci6n y de contacto de la JU!! 

ta con la po~laci6n eran casi nulos. La ~ayoría de sus -

militantes estaban dispersos, encarcelados o muertos. 0-

bien, habían adnuirido comp~omisos con el maderismo. E-­

ran arpumentos nue no tenían el contenido de una fuerza­

Pocial real y organizada o,ue los respaldara. Esta fuer­

za estaba, aunque debilitada nor entonces, aun b~jo la -

hegemonía de las burguesías mar~inadas. 

"?ese .., todo;- en un neríodo ·ae -·adicalizaci6n <.lel con-­

flicto, la Junta del pJ,M y las luchas obreras se oresen­

taban como una de las amenazas más serias ~ la hegemonía 
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maderista. Y todo ello obligó a la vanguardía constituci"'2, 

nalista a :.livulp:ar liP"as entre ambos partidos, incluso­

entre Ricardo Flores 'na,gón y Feo. I. Madero, parn frenar 

la influencia ·lel PV·~ y la desvandada rle contingentes l~ 

vantados del proletariado hacia ~~te. 

T,a ,Tunta desmintió tocia uni~n con los dirigentes macl.e­

ristas. (g2)Pero a falta de armas y de una real es:_tructu­

ra 0rr'anizativa nro¡1ia, su única hinótesi,s fue apelar a­

la autonomía creadora del nroletariado y aprovechar el -

levantamiento armado anuncian o nor P. I. ~;'.ad ero. Levantán 

dose sin hacer causa común con sus dirie;entes y atacando 

sus nostulados, buscando así enp;rosar sus filas. Su con­

sip:na era: entre~ar al nuehlo las tierras de los grandes 

terratenientes, alza salarial y una jornada de trabajo 
, (93) '71as corta. 

J.os constituciona1istas, nara r>iantener su hegemonía, -

b~sicamente sólo tenían una alternativa a B 0~uir, y era­

en sí 1,,, que Za.vas E:nr{quez había planteado a P • .i,íaz: -

::iumarse a la lucha armar.a para encabezarla. C94 )y lo hi--

cieron entree;ando ar'l!as a los grunos alzados y uara al--

7arse y dándoles un nlan a seguir, el Phm escrito en el 

vecino oaís ·:'lel norte y que se·· deno:ninó de San Luis. 
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NO'l'AS 

(1) ?!.ad ero, Fr'd.ncif;co I., La Sucesi6n Presidencial en --
1910, Editora Nacional, México, 1976, n. 60. Subrayado -
nuestro. 
(2) Flo.res Mag6n, Ricardo, Los Ilegales, Regeneraci6n -­
septiembre de 1910, en Flores Map.;ón, Ricarilo et al, RIDE 
NERAGION 1900-1918, S,E.P,/Era, México, 1937, p. 222. SÜ 
bra:vado nuestro. -
(3) Además del nrimer capítulo del presente trabajo, véa 
se a Harrer, Hans-Jür.v:en, Raíces Econ6micas de la RevolÜ 
ción Mexli!cana, Edii:iones "Taller .'\.bi•~rto"., México, 1979-; 
o. 87-38 y 9?-96. fil. cual señala riue con el desarrollo y 
diversific:.~ción nro1l.:tctiva de los latifundistas, en nar­
ticular de lo:J no·ctcñ.:rn, con la exnansión del mercado in 
te?rno y la creciP.nte cl·~:n:r;da Ju .>~t:i TJroductos nor paíse~ 
industrializailos, dier·')!l naso a una '!lroducción intensiva 

y más raci·Jna:!., -cani talista. J,o cual se acentuó al au-­
mentar su c'.>::i;:etc211:i..:i. !);'1. •.:: 1ercado internacional. Que -
con este T'roceso de acumulación de cani tal emnez,.,ron a -
inv•~rtir en emnresas modernas para transformar su mate-­
ria nr:ima y, así, sustraerse de la comnetencia de emnre­
sas e:<tr."•njeras. En el caso <le los nro:tuctos de algod6n, 
al enfrentar una comnetencia desi~ual en el raercado rnun­
dit'.l, emoezaron a invertir en ln. industria textil. Cho-­
cando entonces con el nredominio extranjcr·'.) en la rama.­
y al invertir en industrias que trascendían a la ligera, 
emnezaron a chocar· con el régimen porfirista y el cani-­
tal extranjero. Por lo que la burJ:"Uesía industrial naci~ 
nal formó un frente común. " ••• Tanto la nolítica económi 
ca de Díaz, como también la mononolización ele las ramas: 
no-agrícolas desarrolladas de la econom·(a mexicana en m~ 
nos de científicos y cuni tal extranjero, renresentaron -

··- nara el Clesarrollo ñrogresivo de esta clas~n obstáculo­
esencial. Si quería seguir desenvolviendo sus activida-­
d es no agrícolas, entonces, e8ta clase tenía que imponer 
la necesid-ail de una nolítica orientaaa a los ::imtereses -
nacionn.les ... "(95) V~ase también a Ochoa Ca'!!pos, :vroises, 
J,a !'levollitción ~exicana (Sus Causas Sociales) , T. 2, Ta-­
lle res p;ráfico¡; de la Nación, México, 1967, ti. 56-57.; y­
a Cockcroft, .lames n., 'Precursores intelectuales de la -

°'R·evoJ.1;ción 'Tlexifana (lg00..-1913), s. r.;, ;>,/r;iglo X.XI Edito­
res, Véxico, 19R5, n. 37; y Calderón, José María, G~ne-­
sis del Bresidencialism0 en r.~éxico, Ediciones El Caball.i 
to, S.A., México, 1983, n. 32 y 135-137. 
(4)Calc1erón, José María, Génesis del Presidencialismo en 
México, p. 10. Señala que a inicios c1el sielo XX la ere-
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CiP.nte desigualdad de. la rinueza afect6 a todas las cla­
ses. Pri;n;,ro a los camnesinos, nenuef'íos nronietarios, tr,!;! 
ba,jadores urbanos, ae las mimi.s y a pequeños empresarios, 
Y desnu~s, en lg0?-1911, se extendi6 hasta los grandes .,, 
inilustriales y los hacendados. Proceso en el que los sec 
tores me'.lios y sus intelectuale~µeron los que mejor ex: 
presaron las causas a e la criais, J.o:; r··;:;ul tados ,-i_e la -
dictadura y su solución. 
(5) l1choa Camnos, Moises, La Revolución ~•exica."la (Sus CaJ¿ 
sas Sociales), T. 2, n, 145-146. 
(6) ílchoa Campos '~oises, op cit, n. 146-147. 
(7) Se'íala "arx, Carlos en Miseria De La Filosofía, Res­
nuesta a I.a 'Filosofía ile la ·aseri.t/ nel Señor :Oroudhon, 
Editorial l'ro!'"reso, Moscú-u<ns, 191)1, n. '38, riue las " ... 
relaciones socialaa dets~1in~Jaa son ~roducidns ror los­
hombres lo r::ismo <lUe el lienza, el lino, etc. Las re lacio 
nes sociales están ín-ti'.n:2!'1e"ltP vinculadas a las fuerzas :: 
nroductivas, Al nilquirir nLH.ivas f'u1-Jr:':ai, n;•-¡,J·.i~f;L"r:u, los 
hombres cambian de modo de rroducción, y a: Cdmbiar de -
::JJclo de nronuccián, la manera ae ¡m.naree la vida, car;ibían 
todas su2 relaciones sociales, •. " 
( 13) r.alil erón, ,Tosé r.fa::-Ía, r;énesis a el T're::iidencialis:no e!'l 

11téYico, n. 40-41. ~1c?it:tlu que \'.~~:;to li.be:ralismo se b::sn.ba -
en l:i ide<:>. 'le ITB'.';r>'l' . .\"'':, como el :norlo de lucha con: ra la -
estructura :rn~ial y ,.,olÍ!:ica norfirista. "ugnab~:l nor i:!­

ca'car c:m l.a "1111"I r.;D • .;1) r>;>IVIL EDI A!JA y por ins taur,:i.r la -
"'~('TJ"'.r'.°' ,,!iOT'IP.nAn. Donde su irreal de una socied: d democrá 
tica era el de unn sociedad de oenuef'íos oropietarios, 
(9) A11untL! Z.:-.'lp:els, ?riedrich en su Esbozo de Crítica de­
la Economía T>olítica, en I.i'S ANAUí"J í"RANr.0-1\LF:M.<iNES, Edi 
cionea ~artínez ~oca, S.A., Barcelona-SspR"ª• 1973, p. -
133-135, nue la nronienad nrivada cunone la comnctencLt- -
e:itre el c:.ni tal, ln tierra y el traba;io. "ero ademá.s el 
desdoblamier1to ~' la c1esintci:rración ele cad:t uno de los -­
tres elementos. De modo que se enfrentan entre si las -­
tierras de los nronietario:-;, los capitales de los caoit.§: 
listas y la mano rle obre- de los traba,jw-1.ores. "Pues la -­
nroniedad nrivada aisla a cada uno dentro ¡1e su terca in 
divirlualidrtd y cada uno abripa el interé~ de su igual. : 
Comnetenciu r.ue a su ve?. asnira al rnnnonmlio, 
(10) "Por ello n.quÍ retoT.amos el c"mcent0 de .,roletariado 
inil~.wtrir.i.l au¡, nr?">:'J'.1C r:al:'()r"5r:, .ro:;é '·'.ar:la, La Fo:rnrn--­
ci6n (lel Proletariac".o Im1ustri:J.l y ln. ~evolución 'fo::.::l.<:afl 
na , UNAM-C,!~.l..A., "'éxico, Serie! Avances de inVF!Stiga­
ci6n, No. 32, 19711, "• 5-6-. 11 .. ~Entendemos como prolet§ 
ri'.t11o insr1ustrial no 11na simple representación estadísti 
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ca, sino el conjunto de fuerzas que el nroceso de desa-­
rrollo inclustrial proletariza y arrastra dentro y alrre­
der1or de ln fábrica, con una capacidad nroi:iia de organi­
zaci6n, cana? r1e art~cularse social y nolíticamente con­
los sectort=s c1e donde nroviene: o de establecer alianzas­
táctic:1's o estraté¡dcas nentro y fuera del proceso nro­
ducti'lo, que manifiesta formas uropias de cultura y ele e 
lnboraci6n ideo16?-"ica y cuyas neculiares manifestacione;­
la definen como una cluse s(lcia.l en el eentido moderno -
del término." Por lo eme urge un tino de inve2tig:.i.ci6n-­
",., que '1ongn. a la clase obrera en el centro de nuentra -
atenci6n; nue la r-ornrr:nna en su condici6~esnecÍfica en­
el nroceso. rror'nctiYo y de 8.lJiÍ }.a Gip.:a e;-su crecimifm­
to ob.ietivo, ore:anizativo ;r rle conciencia '1il>Ít::.ca, "(5) -
Fer lo cue el nrolflt:~riado industrial se debe analizar -
en l•'.é' rElnciones de nroducci6n :; en las rt<laciones de -
noc1P.r, 
(11) Crllrler6n, José r.~aría, Génesis del Presidencinli!smo­
en México, ,..,. 33. 
(12) li'arx, Carlos se refiere a este nroceso en general -
en ~·!iserio. ele la Filosofía, n, 141: "•,.la coalición ner­
si¡rue sie:r;:Jr1; una c'loble finc--lidad: <Jcabar con la comPe-­
tcnci2 entre los obreros naru noder hacer una comneten-­
cin ¡:rene r::tl a los ca ni t· list:.";. Si el nrimer fin de la -
resi:"tencia se :educín a la defensa clel salario, desoués, 
a medida que los canitalistas se asocian a su vez :novidos 
nor la idea de la renresión, lns coaliciones, en un prin 
cioio aislaelas, formc.n Yruoos, y la defensa de los obre­
ros de sus asociaciones frente .al canital, sie7-pre unido, 
acaba siencJ.o nara ellos más nl'cesario que la defensa del 
sal.ario.,. tm esta luchl"i -verr'adera gm1rra civil- se vn.n­
uniendo y c'lesarrollando todos los elementos para la bata 
lla futura. Al llegar a este nunto, la c0alición toma cá 
racter político. "Las condiciones económicas tran.sforma: 
ron primero a la masa de la noblación del país en traba-

, .iadores, La dominación del cani tal ha oreado a esta masa 
una situación común, intereses comun"es. Así pues, esta l!I 

masa es ya una clase con respecto nl capital, Pero aún no 
es una clnfle para sí. En la lUllha •• , esta masa se une,· se 

_constituye como clase para sí. Los intereses nue defien­
de se convierten en intereses de clase," 
(13) Barrera J•'irn;;:tes, "'lorencio, lli:::toria de la Revolu-­
ción Mexicana (I,a stana Precursora), Talleres Gráficos de 
la Nación, México, Biblioteca del TNmrr~. No. 1, 1970, -
P. 92T94, 102; 116-117, 
(14) La postur?. de los primi<ros se puede ver en sus Ba-­
ses oara la Unificaci6n del PLM, Rep.eneraci6n, 30 de se~ 
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tiembre de 19~5, en Flores Mag6n, Ricardo et al, opo e~t, 
n. 172-173. Vease además a Cockcroft, James D., Precurso~ 
re::i. Intelectuales de la RevoJ.uci6n Mexicana, p. 112-119. 
(15) Para Marx, en Contribuci6n a la Crítica de la Filo­
sofía del Derecho rle Hegel, en 1.()S ANAJ.f':S l~RANCO-ALP.~'!A-­
NES, Rd·iciones !Vlartínez Roca, s. A., Barcelona/Esrmña,---
1973, n, 114: "··.onda clase, tan nronto como empieza a­
luchar con la clase que está por encima rle ella; se ve -
enredada con la lucha con la que está deba.jo •.• " 
(16) Seilíala Córdova, Arnaldo en La Jr1eolor:ía de la Revo­
lución Mexicana (La Formación del Nuevo R¡F,imen), &licio 
nes Era, s .. 4., '·~éxico, 1984, n. 108-109, 'que en las con: 
cepciones liberales de )lfadr-ro, las clases sociales pi1.ir-
-1 e!'l :'ignificado como ¡rrunos materialmente desie;uales en­
el 0rganif'mo socinl. 0ue su soluci'ón es "'ºlítica y sólo­
hay onosi t.') res y Dartiilarios del rép:i:cen, ef: rJ ecir, ciu­
dadanos nue pierden t'l·~a determinación económica y social, 
y que es la base nara auP cualquier persona nueda desem­
pe~ar cualquier napel en la vida social, 
(17) Carta de !".'ailero, Francisco I. al neriodista P. N. -
Gonz.ález, del Río, 'l'exas, Pepti-;mbre de 1905. Renroduci­
dn. en .\rrom··• . .o ';uz'.11.án, Dier:o, PR'1G8lJO Dli!:'nc111,Trcn ~··s LA RE 
1rn1.1JCI'1N •,;:-;-uc;NA (1\N'l''·:r:i::l"'.'l:NTSS), 'l'alleró's Grlificos de: 
la ~iR.ción, •·,;é;:icJ, 11i1J~i.'.lteca ilel IN:!:RRM,. no. 51, 1971,­
n. 83. 
(18) Carta de ~~'dero, ~co. I. <iirip:ida a G.V. Escobar, -
Coahuila, 5 '.le diciembre ~e 1º05. 5'n la cual nl11ntea que 
el :nedio de lucha contra el ré~i~en no debe ser la huel­
r:·a o lu revolución. Que !°'abría que fo:nentar en l'.1. noblue 
ci6n la i1'\ea de que nu<:de cambiar su si tuaci6n y la del­
uaís e!'l general, '10r ':ledio de la contienda electoral, -­
del e,jercicio del sufragio. "o::- lo que considera una ne­
cesidad urgente " •• ,:illustrar al uueblo ya sea por la --­
nrensa o nor la cátedra, •r c~l'i:T.'.o ::0ea ilustrado sabra i.!!! 
nonerae a los malos !"Obiernos y cambiarlos sin necesidad 
de revolución que afecta de~asiailos a los intereses na-­
cionales y nos exhi.be ante el extran·jero como una nac!il6n 
no civili7.ada y don:Je aún imneran las revuel:llas ••• 11 (83). 
Por lo que en carta.a Jesús Mart:ií.nez Carreón, México, s~ 
ñala sus iliferencir1s con los de la J1mta el el ijLM. Oue -­
mi en"ras ésl.os :rilnntean r•onformar a¡zrunaciones secretas­
con miras a lr>. revolución, ellos nlnnte:.,ban p2.rtidos po-
1.{ticos orecisa;iente ~ara evitar una rev'.llución. Cartas­
reproducidas en Arenan ~uzm1{n, DiP.fO, "'1.!C8'.'it"l 'lr~OCRA'rI­
CO !F~ LA REVOLlfCIO"I '•''.nIC:;\~!1\ (ANT~CI-;Tl&''<'rF:•;), p. 83-8/l y-
85-86, respectivamente. Asimismo la carta a los hermanas 
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Villarreal Márquez, nr~nietarios y directores de El 1810, 
,editado en Laredo, Texas, ".l. 86T88. 
(19) Carta de Feo, I. Madero a c. V. Márquez, Del Río, Te 
xas, 17 de a;?:o¡;to de 1906, reproducida en Arenas Guzmán:­
DieP."o, ln cit, p. 91-92. 
(20) Vease l<i. carta de !_;>co, I. ':!adero a su abuelo Evaris 
to r11arle'ro, 1 de octubre de 1906, 'P• 95-96. -
(21) Circular a los hacendados del municipio ce San Pedro, 
renr·rlucido en Aren:.is Guzmán, DiP.go, op ci t, '.J. 5ó. 
(?2) "1o>J narra Feo. I. Mariero en Mis Memorias: llliecha la 
elección de miembros del Club, r;;,0ulté yo nr:;;i;lente, -
viceoresidente mi tío el señor .rosé ·.~aría Hernández; nri 
mer vocal, el doctor Durán; se,.,:u:i.do, '!!i h'ermano Alfnn~o:­
y tercero,wi tío Catrino Benavides; tesorero, don Eligio 
S:~nchez, que era i1enendi•3nte nuestro, ~r secretario, don­
Idal ecio ~e Li .,.,eí'ié,., " ( J5-J7). Rem aducid R S en "ivl ero, -­
Franci.3CO I., LP1S ?·1F~~·110RI.\~·1 Y J_,JS ~:'.BJ1 1 !(~:; Ci\!?'11 .'iS DS, I:i0-
br.-)-"-~ex Scli to res, S. <le fl.L., ·,~éxi:co, 1956, 
(23) v,{r¡se la carta que envía a :o'ederico Reter, 4 de di­
cie!:!'ore r"e 1004; a 1ilberto i';arza, 1 'le diciembre, y a .-l-
1-J:r".,ham Lujá.n, l ne nicierr.bre. '.lenrodueinas en Arenu.G G1:1.z 
mftn, op cit, o, 54-56. -
(24) Feo, T. :.radéro, '"ü; ·re;.orias, n. 52. En LAS '111-J!OflIAS 
y J .. !~; ·-,1r.::1rn!lES G ·~ Tr~ .. ~ : D ·~. 
(?5)'!éase en Feo. I. '.'iadero, ::!is Memori:ls, n. 52-55. b-

(26)Par::i. Snitds, Fec1erico en La Situación ele la Cluc~e O­
brera en Ine:latcrra. Se{'Ún las 6bservaciones a el ,;utor y 
?nentcs Autorizadas, P.di torial de Ciencias Sociales, La­
H .. bana-Cuba, 1974, n. 159, ",,. '.'>i la bur!'uesía s6lo les­
deja de la vida lo ef'trictamf'nte necesario, no hay que ~ 
sombrarse al comnrobar nue ella les di3nensa ju2tamente­

·tanta cultura como lo e~ige su nropio interés ••• " 
(27) Carta dirigida nor Feo. I. Hadero y r!emá:; intef.'rrm­
te:o de la ,Junta Directiva del Club al Preside::i.te del A-­
~~ .. .mtar.li::!~'ltn (1e la Villa, Sa!'l Pedro, 13 ne diciembre de -
1904. Reproducida en Arenas Guzmán, Diego, op ci t, p. 60 
a 62, 
(20) Carta •le :;'cJ, I. T·!i:dero a Gustavo f,Kaclero. Parte re~ 
nroducida en Aren.s Guzmán, Diego, np cit, o. 65. 
(29) Véase la narraci6n n,uc hace Feo. :e. "'adero en Are-­
nas Guzm6n, DieFo, on cit, n, 67-75. 
( 30) Madero, Peo., I,, Mis Memorias, u~lrt·A citada. en Are­
nas Guzmán, Diego, ?P· cit., p, 68 
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(31) Carta de Feo. I. ~f.a'lero a Tiburcio Balderas, Nava,-
7 de !:larzo de 1906, Reproducida -en Ibidem, ;:i. 77-78. 
(32) Madero, Francisco I., LR. Sucesi6n Presi•iencial en -
1')10, -:i. 16 •. \nunt'l nue i:ior entonces 3e encontraban ais­
lados y que el réginen o.:~:tbéL 1··;~;aelto a er.i:ilear la fuer 
za. Por· lo r¡ue su objetivo nas6 a ser, e:n1i:rar la onort;:i° 
nidad nropicia nara luchar en co,diciones más ventajosas. 
(33) Cri.rta de Feo. I. 'hdero a naulino ~1artínez, 19 ile -
•nayo de 1906. T?enro•lucir.la e:!. .,r,::1:· . .:· r: ,tzmán, Diego, op. -
'.'i t • , p • 9.1, 

(34) Carta r1e Fcn. I. ~~ade:·J '-! '°?'l.fLwl L. Hernández, 30 -
<le enero r'le 1907, renroduc:_,_il'. en Ar-~no;.s 'luz:~án, Diego, 
on, cit., n, lOB.nonde se~ala nue insiste a ~ir~~~~o I-· 
s-le;Jin.~: .. G2~~r1:r·ón: "· • • A~or.q e:_; el r:ior.Jon~o ~rÍ:..3 opo.:.~tun:>--· 
n~·t.t"~J. ~r1~c1n1P.r ;r •• ,ser~1. un;""?. torne~".r-t CTe,;~t- na~::ir tt:n b~1e 

na ·:i,nrtun;_r'ad, ~ue!"' no es fácil ou;; vuelv 01. ~·. sucede1· l; 
de nri~aba, nue tan honda imnrer:i6n ha caus:J.do en el --­
n:1í211, Y ::iquí qui?.ás seR. nertinente el ~:eC:nla:.-.icnto que­
hace ".12rx, r:·.;.rlo:-3 en Las Luchas rl e Glas es en Francia de­
Ulá ~-a l '350, en 03¡¡;,:; ~~:-;G0G E!X'> :;;¡¡ fl;)~J 1<' ',! is, T, I. , F.di­
tor:j..i:;.l Proirreso·, f.'ozcú.,.llR~S, 1977, 1'l• 126. r:uc •. nc'.o refie!' 
re, c:m t:id::2 lé\S yr;ser•:as, cp¡,J lrc. onosiciór. ne la bt>r-­
;:i:uesía ir:..,u~~:ri?..1. frr:.ncer:a, "· .. :::e ·-:;:.;:ifestr:~bt.1. ;i-:f:.s :!eci­
Ci~::::-=-·~·:te e~ :·:!~1:_r1a nu-s- se dczt.'J.CC:.bfl !!.-{G el ~~hsolu-t:i~!~O -
de lE Lir.i::..:tocr;·r-i:.t fin.a~.:.cier;:'.t :¡ c. ~-:.r:t:lid:_=-:. r;·~;_1~ J.~:; r:~·on'!.~~ -
burguc;sía indi.;striro.l cr(da tcr~J~r asegurc;.do. su dorninu.ción 
S':>brs 1:: cla!:'e obrera, des..,ués º"las rr;vui:lta.s áe 1832, 
1·'3.34 y 1339, aho¡r:=.cl.as en :oaru:re". 
(35) Gartn ''€• "'co. I. 1,~adero a Fernnndo Ie;lesias Calderón 
30 ae enero ele 1'<07, rerrod•;.cida en ,1renas Guzmán, Diego; 
op. cit., n. 99. Er.. elln se;o¡.ci.l&.: "I.oz_dolorosos acontec,i 
rr:ie!'ltos de 01-izaba han veniño a causar hon:ia y penosa im 
TJresi6r: en toaa la Reuública. Por todas r:artes se nota ~ 
nue el valeroso nureblo 7:!exic<::no esté. llEmo· de ind.ienp,-=..-­
ci6n nor t::mto ultraje recibido y sólo buscr.•. una b::mdera 
prestigiana para agruno.rse a su derredor. ¿Seremo.:; tan -
torpes nara d esperdicinr tan esnléndida op'Clrtunidad a e i 
ni ciar la lucha?, •• 11 

(36) Coc'.ccr:oft, ,James D. 2ug:i ere en Precursores Intelec­
tuale::: de la Revoluci6n !lexicana, ·p. 157, que: "Así como 
el P-ir" ~el r>L~;T h<1.ci.a 12 iz'luierda coinci,,Ía con el sur­
f'i'."i.<:>!'lto del ;;:ovir.i' er.to obrero y cc-n lan. huel¡r.::w y revtG;­
el t'.tS de 19')6-190~, así 1os distintos intentos _de aliag 
zas polític<lc neR.,w3::: de 1903 raflejan las presiones que 
afect9.ban 1'l ·~iversos individU0S 1 f.'.rtl"'OS y clases en esa­
:éuoca, especialmente a los elementos ne la burguesía que 
habían sido seriamente afectadas por la crisis económica 
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de 1907-1911._ La burp-uesía, sin embnrgo, no estaba unida". 
(37) Se:!iala Garr, 13arr.v en El Wovimifmto 0brero y la Pol'í 
ticé. e!"! ~~éxico, 1910-1!}29, '.·:diciones Era, ~.A., México, = 
l').91, ~. }~, <1Ue la rHpre:o!h6n de 1906-1907 oblig6 a los­
tr,1ba,iadort?s a cambü.r sus actitudes. Por un lado, y fiar 
ticularhwnte en la ciudad, e'l!nez6 a influir el anarcosi;;: 
dicalismo entre ¡;:runos de trabajadores est:Jecializados. Y 
nor otro, volvi6 a tomar preponderancia la influencia in 
telectualc'lel mutualismo. -
( 3S) Refi•.'ren Reyna :·:uñoz, '.':'anuel, :.lovimic,nto Obrero Tex 
til (1823-1928), Tesis n:-,ra obtener el titulo en Sociol; 
gía, tn12!-F.c,n, y s., >:réxico, 1973, p. Ú.4-115, y Gonzá 
lez irav~irro, 'foises, Las Huelgt<E Textile:3 en el Porfiri; 
to, E<li torial .Tesé '-.'. Cc!.,iica .. Jr,, :;, 1\,, Puebla, 1970, n-: 
103-1011., r,ue ar. fueron a huelr;a nor nrep;rirles un aumcr:to­
saln.rial. Y ro1.1e a1 tener los patrones bu'·na co.ntid::i.d de­
nroductoa almacena0os, desMloj~r?n de su~ habitaciones a 
los 1,500 huelguistus. 
( 39) Hc:rnr5.nr1ez Panilla, Snlvador nos exnresa la si tuacíón 
de r!err0ta y de atomizaci6n en ln r,1.1e se encontraban los 
r1el PH-1 "Or entonces, en Rl ~Iar:onismo: Historia de una -
Pasíón Libert.-¡ria 1900-1922, zdicion·o~> F:ra, 3.A., México, 
1984, n. 105, 120-122. ~fo sólo cr-·~cía~1 l:,.s diferencü¡s-­
Br.trc lor" mili t~ntE,s ·el PL'1, ·\de;:iás_,. n.l apreher:r!er las­
''.utoridad.€·::.- norfirl~ta.s L.t bu·~n n1l.:-r1r:;ro d·3 s 1 10 jefes, los­
correligionarios se uiseminaban. ~ás aún, entre éstos d~ 
mi'1aba la desconfian:ca nor no conocerse. nefire SUlali()­
Treviño e?1 carta del 9 de octubre de 1907, que se había­
encon~rado" ••• c:in c.Jeleeados r.ue no se_ con'JcÍrrn como ta;i,.. 
les. La Junta ha mantenido tal reserva riue no nos conoce 
mos unos crin otrosJ-'. Peor, si entre ellos no se conocía;;: 
si lo:: conocía el régimen norfirista. Pues la mayoría de 
las cartas oue se e:'!viaban entre sí, comunicandose pla-­
nes y demás, laE int,,rcentaba. Lo cual era un serio errar 
organizativo y táctico del movimiento. La si tuaci6n de -
derrota, de desolaci6n y de confusi6n entre lo_s del PU.1-
se nuede vcir muy bien en 18 carta ae· P.nríque Flores Ma­
p:Ón a -Eulalio Treviño, ?O de diciembre de 1907: que "• •• 
ce.da cor:·eliFionario comnrometido, mfo a costa de su sa­
crificio, se hap:a de armas :r nar<1ue. Nosotros quisiera-­
mes 'lar ar.nas a. ":oilos, nero est2mos muy nobres, de casuE: 
lidad tene·~os <ri;ialítos- para comer.:~ En nuestras filn.s­
no hay un rico que nos ayude .(sic), deb":n:>"; p1.H::.l ayudar­
nos solos y comprar nuestras armas lo más pronto posibl~". 
Ssta mi:=ma confusión, no en si utopismo, lo exprea:.1 .Aar:Sn 
L6pez en carta de marzo de 1907: "• •• Tem1r que de·tenerse­
la corriente de la idea por la falta de dinero cu?.nrlo C_?. 
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bran avarientos ricos que C·Jn l:'l quinta oarte ele su cap!, 
tal nodrÍ'.Jn salvar la si tunci6n, es d etest'l.ble". Confu-­
si6n ¿>:enerada uoi· su de;.;'J·!''mdi:miento <le rycrs·Jnas como Ca 
milo i\.rriaea y Feo, I. !.!ad er:i, que antes los apo:rab:..in _: 
con (1inero, 
(40) Anunta :-le~·n:í:ides "'arlill:1, 3:1.lv.:i.dor muy acertmlamen­
te en El ~·'!agonis:.io: !li~~~'J:"ii.~ J ~; ;.:..·~. ·. ---i~~._· ·: '5:i Liberta.ria --
1900-1922; "·. ,','i•mtr,·dJ q:.ir~ el ¡robi•; mo encabezado nor -
el 'héroe ae la -paz' e~pl.;ab:: t:-,C::i. ~;u f .. t. -_..... ~ -~ _~--::.-:_!,"-.:._i-.:-...:. -­
cJ::tra el mov:.:nie;,t') libert .. 1rio :nexicano, Francisco I. -
Mai!P.ro ha.ci!l cu:1nto estaba a su alcance oo:- neutralizar-
1:) 'nJlÍtica'.'!c:-ite". (115) Y en este sentid;., erCJ. unu lucha 
c:·11,ju!1ta de ln.s burf1._1esÍ~J.::: ~arf"inada::1 y la oligarrr.lÍi-1 y­
el .:-égi'.:'.•:n no!'fi:-ist:1 co::1trr~ este b•.1stiÓ~'l ·~e lo» no 'JrO­
nietarios, :-1.el prol-=tariaC(). 
(41) Se"íü'l. ~6:-d.J•1.i., ,\rn:lld::i en I:i. Icle.Jlor-:l'.a ·:le la ~!evo­
luci6n ··evic'-'.na, n. 21, rr..i·~ e1. pl:mte::i.tionto nolÍtico de 
las cl~1.:~e..; ::1.·:·~'c .,,, ::.: _~.;·J.uc{á a que si se cterr·'.>Cab~t :::t la 
dil"'?tarlura el sistP::ir:. s·i~i·~~- .;ue ..:1efo~dÍ8. ~le.33.fl:.i!'..:Cf::r·{,1. -­

'})t' sí sálo. 0ue había 1u·J ca~bi01.r al personal 3.d!!:inis--
tr.:-t.'jt .. /··1 1-=T -::!..~t.-~·1:) .. " :..·:: . .; 1~~~1 1 .:. 1

:.: ._::)::·i ..... ~~'• 
(42) Sntrevista DÍ:J.2-C:re-el::ian, ener'.l de l'J0!3. !'lenroduci­
da en :Oilva 1-fer;.::or, :re .. tb, nn-::-rc: 1n::;·PO'-'IA T,,;;; l . .\ '.!!''l'.JLU-­
Cii.l:'l :1F.TIC:'\!·i1\, .,,, • ~ C ·~: ·. Tl'-::~~;-·· :•:~;~'PE'~ Y L.\ E'l'i;P .. l ~:!4\t'i·:nI~ 

'l.'A), '.<,ond:D r1e r,~¡Jtur,J. ~~ce>n6'!1ica., 1973, '.'éxic·), "· 127-39. 
(43) Entre'list<.~ ,; el g0nc·:-al '3ern,1rdo He~"~s ~ Er;,ribecto -
Barr6n, dirf'ctor de La Renúb~ica, Nue'l'.l T,eón, 2~ rlü ju-­
lio de 1908. Reproducida en Arenas Gu~mán, Diego, op. -­
cit., n. 124-134. 
(44) váanse las cartas qur. envía Feo. I. '!':Tarlero a Cruz ;¡; 
Zepeda Flores, 9 de mar~o de 1908, y a cJTardonio Gó1:iez, -
Saltillo, 15 de ;junio de 1'?03. Reproducidas e!l Are!lal3 Gu~ 
:nán, Diego, op. cit., p, 112 y 112-113, resnectivament,;, 
(45) Se?íala ft'c:i. I. '~ad ero a Mardonio C,:Sr:ie~· en carta del 
15 rle ju."'liO é!e 1'~08: "·. ,aael"'.1~:' (lp que no necesita1:ios --

-- traba,io de or¡rar.izaci6n, m.i-c2to que ya esta~'.)¡; Jrf'G.niza­
dos, no necesita~;s r.es"P.-reutir.i::.'.!:r a ·l;i. :-.~\~~1.tn~2~ .. .::·:..:.c:i.?.:'"¿ aE_ 
tual. que :10. 1-o está .t:t.: ~:: r:. ·· ··~ l; -;·::.::: t 1 -~, _'1:..( :·.:! tro ca.ri:~c.._: ; l!:; 
ti210 no se ··~-::·.::·t.-·~ .• ::. ·"":·:.;f~ii=-.:r-~:J f:Y"(':L:"!n(:.1do ~r 2.i. ,' · ... 1-··~ l~.: 

luchas rápidas. Adeinás ••• una. lucha larp:a·e" :nás penosa,­
y quizá de resultnrlos inferiores",(112-113). Reproducida 
en Ibide:.n, 
(46) Barrera !r1uc!1tes, Hi~~t:)1·i:i re ~.:1 •!r-1\'01~1ci~!": "'~0xicana, 
'O. 297. 
(47) Madero, Francisco I., Ln :Juc:esi6n nresidencial en -
1910, u. 28-29. 
(48) ~naaero, Francisco I., La Sucesi6n T'resitlencia.l en -
1910, p, 247. 
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(49) Se"ala Madero, Francisco I., op. cit., p, 158, que­
" ... el militarisr~o ha sido sie:nnre el enemigo de la liber 
tad, el nrincip'oll obstáculo uara el funciona:niento de la­
de::::icro.cia, y n::> la ip:norancia de los nu•~blos ••• 2(56) 0ue 
1.a ip:norancia es más un grosero nretexto de :.os tirano.s­
para onrimir a los nuP.blos. Por l~ qu8, si~Je en la u. -
34;!,-342, la tarea '.lel nA sería e'1it.J.r la revoluci6n en-­
causando las en.~rrcíac' ,ie la n,,_ciS,1 n.1r :a fle'!locracia; y­
la sustit1_ición r1efin:'..tiva lle l:i di.atadura luchandli> en los 
co~icios e:.ectorules. !'ero nara que sa tá".!ti.ca fuera a-­
nlicable, ésta clenendín rL; un ª''3nte "exte,-no", de la ::,-:i 

dificación '1131 ser del nc~nio rép-ir.le::-1 f')jr·~irista, que se 
n:rtara democr1Ític::>-elector<ll>n,~:1.te: "· •• r>s necesario qae 
el General Díaz rr:::unci~ :il rérrimen ds- ricrsccuci0nes y -
concecla la \.ib·~rto.d ~ufici·'>nte n'lr:-t que 1·1 nuciór. se or­
pa-:iice en c:a:-'.7::.1·Js ""'.llÍ-:icos :r r:ueila nombrar libremente-

(50) Madero, Francisco I., 0P. cit., p, 317 
(51) l'l'adero, Francisco ! . , op. cit., n. 306: "fil oueblo­
ignorante r.o tomará una narticiTJuci:511 directa en deter:tl 
nar quic;nes ta!'l r.e ser los c'mdida~0s de los puest::>s n~ 
blico;.; ... 11 .Aún en "'1a{¿j~3 m.u:¡ i 1ustra1~os no es el -r:u•·:bl~ : 
bajo el que ·leter-::i¡~a quL.':-:es i1ehen llzvar 1-'lS rie::da:o -
rlel r::abi·~rno", f'.'uo era ..,r-:.1 cisa:r:e:it2 el leT.c!1tO i~telBc-­
ttml quien lo h.:!.r-Ía. 
(52) Ibidem, n. 329-334. 
(53) Ibidem,· Uo 253 ;r 309-310, 
(54) Ibid, u, 215-?16. 
(55) Aount.a Córa :iva, 1'rna,_ao, ~ré;rico. Revolución 9urgue­
sa y T'olÍtica :le '•Tasas, en IN'PJ~Fff'R!~·!'J\CIOI'-'.F.S UF. J,A REVOI-U 
CH'N t1~S\'.ICAN.ll, U'lA~VSditorl.al Im:Í¡>;en, ~;)~:<ico, 1979, n. : 
67, que el liberalismo ile ).as cl•~tsc;5 medias no era comp!! 
tible con la movilii.ar'iÓ11 que las clases trabajadoras -­
realizaban. No ofrecía una solución adecuaaa a sus 'l)robl~ 
mas. 
(56)Véase entre otros a Carr, Bar·ry, El Movimiento 0brE:­
ro y la 'Política en ~riéxico, 1910-1929, n. 38-39. 
(57) Orf:anizacionef" que como lo se?ínlaban los :le la So-­
ciedad de Tinogrt'Ífos "Ignacio Cumplido"," ••• apr0-;ec'.1::m:'lo 
la organización del reyis~o, con el que si~patizaban to­
rl!os los 4el p:runo., ,recurrimos a su sombra C)nsiaer1m<'o­
qui1 ci la f11~rza ~o' ítica de la dictadura nos corr.batía,­
necesi taba~os de otra fuPr7a serre,ia:rt.-:? nr:>tegi-?ra rj.uus:t,fl 
troe trabajos de evolución.,." Véase a '.'!, MunguÍa, SalV!!_ 
mos la Raza: Recuer•1:Js ae la Lucha nor la Libertad, nar­
te citada en Carr, Barry, Ef, MOlfBH '·:l'l '.'Ü Oflll'.':F.0 Y LA POLI. 
'l'ICA EN MT~XICO, o. 40. 
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(513) Hart, John ~., El .~narquismo y la Clase 0brera Mex!_ 
cana, 1860-1931, Siilo "XXI 8ditores, S.A., rl!é~ico, 1984, 
n. 134-135. ~eyna 'fl!uñoz, Manuel, Moiti.miento C\brero Tex­
ti (1828-192e) y González ·avarro, ~roises, Las Huelgas -
Textiles en el "orfiriato, n. 103-10'3, Refieren otras hu 
elp:as. Co>:?o la :le Juanac;:, tlán, contra multas: en la San: 
Antonio 1io3, nrirr:ero nara reinstalar a uno de loe: maes-­
tros y, desnués, cont~L la baja salari3l, 
(5g)"!'asquel, T,eonarao, La Revoluci6n en el /<;stu¡f·. de 'fep 
racruz, ·r. T., Talleres Gráficos de la :fación, Biblioteca 
del INE1!Ri'I:, no. 53, Méxic0, 1971, u. 156-157. 
( 60) r,a;re :.- , ;\tenerlo ro, ~'onorrrafía Hist6ri~a So-'.Jre la G é­
nesis r1e la '~•W·:·1uci6n e:·: el !':stado ae T'uebla, 'l'alleres-
1Jráfi.c0s de lP.. '!ación, ~ibliteca <lel INS!l'I"~, r.o. 20, Mé­
xico, 1960, n. 15-16, C:onzále:i Navarro, ~~oises, f,as rbal 
p:as Textilea en el norfiriato, n. 103-108. 
(61) '.Jefatla '·!nrx, Carlos en :O:l Dieciocho Ilrwr.ario de Luis 
Bonanarte, ,1r~ 1?A3 1~:;co0In.As SN :ncs '1'0 .. ·.~n:J, T. I., E.Jito--­
rial T'rOP'res o, ~écsctÍ-U'7SS, 1. 977, ciue si hi en "Los hom--­
hres hacen su "lro..,ia historia, ncro ::1'.1 13. ha.e<::: a .;:_; 1.:.­
bre urbi trio, ba,io circunstancias ele!"idas TJ?r ellos :nis 
~os, sino bajo aqt1ellnn circu~stanci:ts con que se encuc~ 
ty-.·1n <lircctetn:f?nta, nue existen :,r ~u'? lr.is han sidt) lef'-l·~~::..¿: 

nor ~:.?l T"'~!3a~o ••• "(?_:1) Mo ob:-·t.1~te, si.P"UG f!':~Í8 n.du::.1.:1te,-
1' .... l::.. revolucj6!1 ... ti9:;;~ n~P. emnez~u:· :"":Ji 4 ·~.t·sar:.;1..~ ::l nu.:; 
t::i c'.e nartida revolucionario, la situación, la::: rel:-icio­
nes, sin las cu?..les no adquiere un carácter serio, •• 11 --

( 234) 
(62) Arenas Guzmán, ~ic¡rn, Rroceso ne::iocratico de la Re-
voluci6n ''exicana (,lntecede'.'ltes), n. 16P. -
(63) Carta de Feo. l. YadE~a a ~. ··enéndez, 23 1e febrero 
de 1909, ren•onucidn en Are~ns r:uzmán, Diera, on. cit.,_ 
n. 173. Arlemás véase 1\fadero, Francisco I., La Sucesión -
Presidencial en 1910, n. 312, el.onde se?í:i.lrr- que era conv~ 
niente se fi.iaran en nersonas nrominentes de l:i actual -
ad mi nis tr;.;.ción: 11 ••• de esta reanera se lof'.rará e"ll!i tar _que 
lL'! camna?ía asuma un ca rác:t'er muy violento ••• 11 

(64) Anunta Harrer, Hans-JürF-en en Raíces Económicas de-
- la 'levoJución r.~exicana, n, 95, q11e la. fa'T.ilia de lfadero_ 

renre~entnha a la clase latifundista rrop:rc~ista y a la­
bur1~1esía i.nrlU~tria] nacion~l en ascenso. ~e dedicR.ban a 
la ~r::>aucr.i6n r. n1r-ód'5n, a-lP.industria tr;xtil, {)roduc­
ción y i:ro.m:fan:iación '!el co.•1c~-~, r:o.seía. vino y lug.:trcs­
ne vino, fur.d:S el nrimer banco en la frontera. Además -­
descubrió c:ibre en sus tierras y empri=ndió su~extracci6n, 
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construyendo horno~ nara su fundición y no depender naFa 
ello de emnresas extranjeras. Para 1910 sus bienes suma­
ban unos 15 1:1illone:::; r1e dólares, lo que la hacía una de­
las familias 1:1ás ricas de f,!éxico. Y abunda Alperovich, -
'·'.:3 •. Y B.·r. Rui!en'rn, Ia '?evoluci6n ":exicana de 1910-1917 
~r la "o1íticn ne los r.:srGdcs U!1ido~;, ,Sdiciones de Cultu­
ra T'o1:mlar, ": •. ~., "éxico, 1931\, n. 58, los Madero refle;jl 
,i,1ban la doble naturaleza socie,l de l'.Js te"'ratenientes -
liberados: a) erm ile las C'tnas burf1Jc1sas onueotas a la­
camarilla gobern:-•nte: b) tenÍa!'l ligas con fuerzas reacci· 
omarias nunto de anoyo al régimen, Terratenier:tes libera 
dos .Y nacil':-:te lmrr-uesía industrial nacional. 
(65) Arr~i~ ~uzoán, Tiie~o, Procesa Bemacratico de la 1e­
v0lución ::'.exi can<>., n. l.'3~ 
(66) Ga!I!ez,Ate::ledoro, ?.fonoF'.'rD.ffr !li:::t6rica !'lobre la Géne 
sis .fo la Revolución en 8'., ~stnao ::!e T'uebla, p. 27-23. -
(67) A este ti"o de grun0s ~>" refería C6rdova, Arnaldo -
en su La Ideología de la :ievoluci6n ~foxicana, n. 142-144, 
cuando señal~ que la conciencia de la revolución no n~-­
ci6 entre las ::!asas rebeladas y r1it,grer:adns, sino entre­
exnonentes de las clnses me~ias. 
(6'<) Véase la narraci.J:i quE h•:Ce el nro...,io Alfredo Ro--­

·bles Dorníngucz en Arenas Suz!llán, Die["0 1 on. cit. 1 n. ---
175-176. 
(6'1) Farac1Ófic1lmcJnte, c•Jmo in"icu Tiuiz, ~a':!Ón S<luardo en 
'1"éxico: la Grnn Rebelión 1905-1924, Ediciones Era, 3, A., 
w•xico, 1994: " ••• nesnu•s de treinta aílos en el noder, -
los. p.:obernantes de la T'lepÚblicH no habír:m ibogrado mante!f' 
nerse al naso de lüs :l>ransfonnaciones efectuadas gracias 
a su nronio éxito ••• "(34) 
(70) Véase a Villaseñor Cornejo, .rosé, [1 Control Esta-­
tal del ~.:ovimiento f'brero 1900-1917, U.N •. <\.1f.,/Centro de­
Estudios del Desarrollo, México, Serie Estudios, Cuaderno 
no, 4, 19BO, p. 17; y a Sánchez Sánchez, Víctor Manuel,:._ 
Surgj¡miP-nto del Sindicalismo Electricista (1914-1917), -
U.N.A.!1!., {.~eta Sociológica No. 6, Serie: La Industria), 
México, 1078, n. 77-79. 
(71) Carta de Feo. I.: Yadero a Jos• Vasconcelos, .14 de -
noviembre de 1909, reproducida en Arenas Guzmán, op. cit., 
n. 1!37-H38: 11 ,,. el esníri tu núblico ha ·avanzado mucho de~ 
de que fmrmu:nos nuestro "artido, •• en todo el naís se des 
sea un cambio rani.cal 'le la si tun.ción actual. F.n uaa pa­
labra, se desea un "artido netame:'lte antinorfiricta, nues 
ya nadie desea que sea reelecto el General Díaz. Yo ha-­
blé mucho de la conveniencia de una transarci6n con él ••• 
norque comnrenní que de ese modo neutralizabamos la in-­
fluencia del Gral. Díaz, que no habiendonos atacado di~ 

(168) 



rectamente quería darse Tos aires de ~rande hombre y nos 
respetaríía: ~ero ahora que ya estamos fuertes, no le tem 
memos, y yo creo que el Gral. Díaz va a cambiar cuando -
lo emneeer.ios a atac::i.r, a 1:nf""!ue mucho se le va a dificul-­
tar he.cerlo nor la ac'!ii tud nue ha sepuido, •• " 
(72) Uno ~e :otis nrincinales i:'lte{'"rantes lo fue Alfredo -
Robles 

0

Dor.únguez, a ciuien al señ~laribe Madero que era un 
error ª"ºYar a Bernardo Reyes, nucs éste se rajaría, le­
contest6: "Yo no Roy reyista, sino que sil?"o un plan bien 
def'iniao t'ilra ll<:par a la RevolnciÓn". Lo que nos nermi­
te nercat:irnos del tipo de "reyistas" que nasan al ya de 
por sí heterogéneo p;runo "Constitucionalista". V~ase a -
t~r~~nas f}u?.:;ui.r., Di. ego, o-p. cit., p. 175. 
(73) !'ro¡:tr<im:i '1e r,,bierno de ?r:incisco I. '.1ar1ero y Prane 
ci~co Vázni1e~~ r,:5:r:c7.., nresi-1ente (l Viceny-eE-idente rlcl Pa.r: 
tido ,\nti rl·ec¡l ~ccioni.Gta, ::'O c'e ctb:!"il de 1910. Renr::i8uai 
<lo en Silva P.c::-i;o¡;-, Jecús, '3rev2 HL~t:iria de la Rev~lu-: 
ción ~exirana, T. I., n. 35-~7. 

(74) &;ta :nis:;:~, i:~ea la "?Y.pone Francisc>il I. '.'adero el 25 
de abril r!e 1C?l0, al acentar su canilidatura ante los neJe 
¡;rarlos en la Convenci6n 4nti:rreelnccionista: "!!arli que s; 
nresanten las ini c:iw. tiv;.is r1 'J l ''Y Cél:-iv é!:1i, .. , :;._ ~ nara asem.i 
rar nr.:·!'láiorles a los ohreros mutilhd'Js en Ja industria.,·= 
er?. lns :::inas o en la ::!~ricul tura, o bien, Y}frn~:ionando a -
s~1s f:'.:nili:_;.:; c:::i.n.:3'.) é?.tos r.iin·dan la vic'a en el servici.o 
de nle1.:r..n e:r1r·r<:DR •••. ~t1cTfi~~s ~e estas leyt~s, :--:.8..::é l·:> posi­
ble nor dictl!r lns disnosiciones que sean convenientes y 
favoreceré la nromulp:aci6n ae las leyE:s q;;.e tengan nor- -

·objeto :n1~5orc.r la siti.:.ación del obrero y elevarlo de ni­
vel mnterial, intelectual y '!lOral". ,-,arte citada en Gftr­
dova, Arrmldo, La I'!eolol!Ía de l., Revolución '.!!exican;:,., -
n. 108-109. 
(7';) VíÍase la carta ile. Feo. I. ~!!ad ero a Porfirio Díaz, -
reuroc1ucida en Mancisidor, José, Historia de la Revolu-­
ci6n ~!exicuna, P.di tares ~!.exicanos Ünidos, ;,~éxico, 1977 ,­
n. 98-100. Consul tese también la carta ¡1e Feo. I. r~~ail ero 
á T'orfirio ;}fo.z, 25 de mayo de 1910,. renroducida en Mad~ 
ro, Franci::.•co I,, er. Ias lf.emorias y las ~·e.iores Cartas -
de, T.ibro-:fox Editores, S. de R.L., !>'!éxifio, 1956, p.llJ-, 
117. Refiere Gamez, Atenedero, ·~onogr2.fía P.:st6rica Sobre 
la Génesis de le. Revoluci6n en el !':stado de "uPblu, p. -
120 1 q1.W Se¡TUÍar. l::s ne-tensiones de -antirreelcccionis:tas 
on Puebla, así como ~n otros entn.dos. "·. •~A.l 1lismo tiem­
po llegl,ba a la ciudad procedente ne Atlixco una cuerda­
de obreros presos que remitía el c~~cique Machorro, Jefe -
político de aquel distrito y la noticia de que nor 6rde­
nes del nronio Machorro se había sometido a crueles tra."1. 
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t:imientos a varios antirreeleccionist!ls, '.r.uertos tres de 
ellos a C'.Jns ecuencia a e las tortur-.2 c¡ar; lr:s habían in-­
fli¡rido, •• " Los llevaban, consi,rn:Hl?~; al 8,)rvicio de las 
armus, a 0uintana Roo, 
(76) :ql}fi e re Gamez, A tenedora, Mono17rafía H:.s t6rica sobll!le 
la Glinesis de la ~evolución ·'1'1 el ":stado ne Puebla, p. -
126-1?1, r¡ue ante el ambi•':nt;,) represivo en Puebla, Aq~.ti­
lcs :3errlán huye a ln. ci.•1d3.'.1 ele "'lé:ü:::? para comunicarle a 
'~ad ero q1ie est ,b!ln <>n silabeos de rebeldía; rfate le dice 
que aún !'1·'.J e:ra tiecn-10 ne lle.!'rar a tales extremos y lo en 
vía con !"co. Vázquez G6mez. P.l cual tambi6n se ala::;na y= 
le n.romcte se susnenderán las ~er3ecucio~8s, (:ue volvie~ 
ra a P1wbl:~ ".'.li!r'.'. s ep-ui r al fr:,ntc de 1 :< c::i.~T.''.1f!a electo-­
ral. U!1 Aquiles de;:~sncrad0 qu•.> c'xi¿{'.1. a los obr:ros lan 
zurse a lt1 lu:::h.u. zin urrr.a~. "1~o~:ul:,, Garc-La Guav2:r-a (gen-; 
r~tl rcvolucion~:rio ':lá:: t.:i.rd e, ¡Fro por orden del :::er.or = 
r·.~o.3e:.r-n en lJnr-: de l·::>s ,'iCt:JS ·1e in.iusticia --:!~is rcp!'Ochn--­
bles d::; los =~;ch~;; que c'.Jmetió en '"'ur>bla y con lo~; pobla 
nos el an.6::;-+;ol), jl·fo de ohr<:ros, "!l:!:1ifost6 que él habliÍa 
tenido a sus hombres listo:0; ncro que éstos se negaron -
rot•J:1(1a:c:ente n unirse a 3f:'rdÚn <!!icmtras :nientrs no estu­
vie r"-n convcni entemente ar:nad os, y que Aquil "s quería -­
qut~ en ~r-:.se. ~r' si."!'l arrra:J c:J.:irera::'l S'Jbre Cholula y de allí­
se hicierc,:1 C'el ar:name:-:to r:rnitn.n'J a los federales, tomar 
hWF:J el cc:.:::ino de :.tlixco :; ~;.,_:í, ronetir 1'1 :na:"l:!lobra,­
l~ cu~l ne l~s ~areci6 f~ctibleº. {127) 
(77) Véns~ a Gamez, Aten0d:iro, ap. cit., p, 129-130. 
(7'3) Vcnnse las nartes si tarlas del discurso de Feo. I. 
r.~adero en 0rizaba el 22 de m<1;/o de 1910, en: Silva Herzog, 
Jesús, 3re'TC Histo::::-ia de ln :levoluci6n ¡ .. ~exicnnn, ¡¡. 144-
145; C6r'.!ova, .ir::-i,~ldo, I,a Ideolop:í·, de l .. Hevolución r:!e­
xicans., ci. 110; y a :rasquel, Leonardo, La Revolución en­
'.U Estado d.e Veracruz, T. I., p. 1?9-r31. 
(79) Al r·~spect·o "'eñal!i 2!arx, Carlos en Sobre la Cuestión 
Jufía, en LA SA'fH,;DA FA!i;ILIA (Y OT!f.1S ESCRI'l'OS FILOSO,!!:­
C03 D:>: L_.\ P?I'."r.í?A EW)C,¡), E)ii torial Grijalboyi 3, A., '.~lixi 
co, 1967, p, 19 y 22: "No basta, ni mucho menos, con de­
tenerse a investi¡rnr qué ha de em~mc'i!Jar y quién debe -­
ser emancipado, La crítica ti·~ne qur: preguntarse, además, 
otra cosa-,· a saber : r,p; QÜB CLASE ng E'.1ANCIPACION se tr!:: 
ta; que condi.::iones van imnlÍcitas en la naturaleza de -
ln emanciN;.ción rpc se postula •• •"• Y sigue más adelante, 
"•, ,l:.t C::lti-nCin:,r.iÓn nolítica no es el modo llevado n :f'o~ 
do y e:<ento ne contr;1diccioncs de la emancinación 'fU'.'ANA. 
"21 límite de la emancipación '101Ítica se ma.nifi~sta in­
mediatamente en el hecho de que el ES'l'ADO ¡iuede liberar-
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se de un límite sin ouc el hombre se libere HEALMENTE: de 
él, en r¡ue el Estado . pueda G er un EST AllO I,IBRE sin r¡ue -
el hombre sea TJN Hm,fBRE LIBRE". 
(80) Pasquel, Leonardo, op. cit., n. 153-154. 
( f31) Reyna ~foñoz, ~1Tanulll, Movimiento 0br~ ro Textil, p. -
114Tll 5, y González Navarro, ~lfois es, Las Huelgas Texti-­
les en el ~orfiriato, n. 1~3-lOg. 
(82) Sefí:üa neyna '"uf'ioz, ranuel, op. cit., n. 118: "• •• La 
cr~aci6n de clubes liberales y su repredi6n, el ambiente 
nol:i'.tico tanto del .:.'lln.eon:i:s:n'.> y !'?l maderisrno, aunado a la 
divulgaci6n del annrqu.iJ;·~o f:.tc•.nn creando una si tuaci6n­
fav0rable nura nue uequeños p.:rur.o~: r-ealizaran reuniones­
nolíticas". 
(!33) Cansul te;:;e la carta q;ue env:i'.a Feo. I. Jfadero a Por­
firio "'.){az, mayo de 1010. Rr~uroil.ucida en ~1'::i.ncisidor, Jo­
sé, !'i:3toria de la Revoluci..Sn '."exicana, n. 9g-1::io. 
('34) Ga::'.ez, Atcnedoro, ::ionograf{a Hiztórica. Jo<ori:: la Gé­
ne2is de la ílevoluci6n el el Es~ndo de ?u~bla, n. 139. 
(85) Ga·nez, Atenedoro, op. cit., 'J. 116. 
(36) Se"!al;:>. Ga:nez, Atenedoro, on. cit.,: "La nrc:o..,.r1ci6n 
de 11na luch:1 !:'.r:r.ada se ir.monía C:Jmo me·iio de le P-i tiri;.l de 
f:;nsa ••• 12 inf8tigable -persecución rue hici1~ron a l.n u!! 
tirreeleccionistas obliy5 a todo2 n l~nzarse al monte, ffl 

::iucho .. ,nte ~e nuf; >.fo.ilero lanzHra el n1an de San Luis"(--
15?.). Sif-'U2 P·'JCO :i1E' a~1 cla.'!1t e, n ••• aC(L 1'<.Ll. v:: .-:•...:., ""'erser.ui 
C:is, a~ena:-~ado.s de exterminio no b .. rtrier.-Jn ::t.z.":J r~c:J.r-.;o -
qu~J ocvl:ttar:·e en esnera ce una onortunidad na:-a ha.cer la 
defenca ele sus pers.~nas, nor cuu.lquier medio nue se -::iuzi 
era a su alcance"(l31) . -
(37) !'ara la "'.ltmifestación fli1.é·~iosa de :>nn ,fosé, Pu3bla, 
el 7 de julio de 1910, convocada po1· el gru,.,o r1e Aquiles 
Serdán, se le hizo saber R éste, 11 

••• nue todas las entra 
das !le la nobl·,ei6n es tnban iri{'"i, r·•~'\S y ntw no se nermit 
tía _!)asar H los obreros de lt<S fábricas riue estaban con­
vocados ••• A la nolicÍR de R pie se le encomeni6 que no -
nermi ti era el naso de obreros nor las entradas de La Lci.z, 
Analco y ')an !"r:incisco ••• "(157) Sin e:mbarr:o, e:npezó a -­
llegar cada vez '!láG f'e':lte, nor lo que los del c,crr.i té fu_Q 
ron n:,sando de nrotn¡;onist;:.s a cspect!:'..dOreB. Vease al -­
respecte a Gamez, Atenedoro, op. cit., n. 157-158. 
(93) Ibi icm, n. líl.ll: "• •• r:iuC'hos antir.reeleccionist~ts. ··­
se e~~ntrabn.n ri~"':rctic~mentc J ev:•nt;:.do~ er.. n.rr.::;_e, di~~ne_r 
soc rot· la .. ~· nUt"'tlos, rc:.ncf.·~rí~~;:- y ;::or:te::, e:.~c::-::1~.:t .. 1, nis­
toln, rifle o :n:.:.chr-tE~ e:1 m!:.nc di;.:.~n~¡::ltos :~ no dejnrBe a­
rirehencl er y u v~nd er c~'I'~•.z sus vidas. El Pla.ri r1 e San --­
Luis lo:.: reuni6, los organizó y les dio jefes; ne ro todo 
es.to lo hubiernn e~cont.rudo ellos solos, al correr del -
tiempo". 
(89) Gritaba Flores Mag6n, Ricardo el 3 de septiembre de 
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1910: "· •• No somos gemebundor; r.:cn3ajer-is de la ;n1z: so--·­
mos revolucionarios. Nuestr2.s boleta.s electoi:ales van a.­
ser las balas nue disparen m:e~tr0.s fusiles ••• "Sería ine 
sensati:i resnonr1er con la. le'! a ruien no respeta la ley;-
s erín. abGurdo .-,brir el C6d :bgo nLtr2. il ~ fendernos l1 e le. a-­
P-resi6n. tlel nu.ñal O de lét lt?y ft:gO.. •• ". En Flores rfag6nT 
RiC[!rdo, "lf.G f·1'l!!l?.\CI0N 1900-1918 1 p. 2213. 
(90} Flores '.'apón, RicurC:o, La Libsrtad 'Política, negen~ 
re.ci6n, 12 '.le novif·~!'t:rE de 1')10. En Floreo ¡\'.ag:ón, Ricar­
do e!. al., !?"'!: NSR.\Cif'\N 1900-1918, n. 243-251. 
(91) V{aGe ta.:nbién Rlores :.'af'6n, Ric&rdo, .·': Los Proleta­
ri·::is, Ilereneraci.6n, 3 de sent:Eembre de lqJ.O: "tlbreros ••• 
e:: urr·~ntr; q1¡c llei:éis a la rr:voluci6n i::u1: se acerca la­
concienci~:. ne la énJca; •.• (!Uü er.ct~rnéis en la ryUgna maF­
na 0'l e:::r{ri t:;. d2l :;i[!'lO, ~'e 'l.0 cor.trr,rio, la rcvoluci6n 
r:p .. 1·~ c·-'n c:o.riño ,,~,~·:;:: i;J.c~b:-:.rse en nadn dife:rir6. de lo.~ -
yr! C-'~Si C1Vi·:1 n.Cl.~1;;:: rt·"Jue1 ta;: r')í:":G:ntaéL:.LZ ~O:r la bnr.rrucsÍa-
;,r dirigifia.s -r:i~:" e1 caudill-i.Jo militnr€s~o, en l::i.s cuales 
no jwastéis e1 Nt-ir.l histórico de ,.,ronul:so:uee c:msci•m­
tes, sino el ni...Ja airosa de carne de cañon. "'.::ab· dlo de­
una VPz: clerra:r.w.r sani;rre Dar~· llevar al "'''.>'"era otro ban 
é!ido qu0 onrimn al nu~blo, es un cr::.::nen, .:r eso ser<i lo :: 
<~U·~· sueedn .::~i t:>T..8.is l·1s armo.:::.: .sin :t<Í!:.: objeto que derri­
b.--·r <!Dí .. ·:::: ";arn. ncner e;: :::~.• lu,.~n~.r <::. ·;;'"! -:-:ur.:vo g.:)bernantE·''. 
(230) Y sicue ~~á~; adclr.1ntt~, '.;etsf'. ir ~t. l.:.:. luc1~a cJn la -
convicción ~e q1in son :ce. r:!' ::f.uc"':'.Jr·::.: il!-: 1.n rinueza :;;;o--­
cia1, aue tirmen "0!' ello no s6lo el derecho de vivir s!_ 
no de gozar de los beneficios morales e intelectu_qles. -
Sin embé•rf'o, "•.,Tejéis ln.s telas, y andáis c<:2i desnudas; 
cos echíis el .P'rano, y uncn:0.s tenéis un mis era.ble me:nd ru­
rro que llevar a la far.iilia; edificáis casas y palacios,­
y habi tái:: cov2.chns .Y desvanes; los metal es que ar.rrinc!.is 
de la tierra sólo sirven p::.r::: hucer :rr:G.s poderosos a Viie~ 
tras amos, y, nor lo mismo, más nesada y más dura vues-::­
tra cadena. r'.ientr.::.s más producís, más uobres son y menos 
libres, norriu~ ln libertad ~olítica s6l0 aurovecha a los 
ric0s" (?31) 
(92) Véase el texjro de 'Ricax·do Flore~ Magón, fl. I. Vill.!::. 
rreal, Librado Rivera, ~raxedis r.. Guerrero y E. Flores­
lf.agón, novi er::pre a e 1910, renroducid o en Barrera Fuem--­
tes, Florencia, HI::>TP~J .\ r:;.; LA nWnLUCION ~flF.Y~IC1\NA, p. -
300-301: }):>nde seo;:üan ClU'' tnl uni6n es imnosihlc al ser 
:nvy aiatinto:o: su:o nrorrnmas. 0'rn el T'L•r ademó'.s de la -li::­
bertrd no1íticr, , r¡uiere una libertad econó:nica basada -
en la er.tre¡>:a de las ti erras al nueblo, alza salarial y­
menor jornai'.a, 
(93) '.,lbunda Ricardo Flores ~·'aP'Ón en La Cadena de los Li-
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bres, Regeneración, 22 de octubre de 1910, en Flores Ma­
g6n~ Ricardo et. al., REXJENERACTON 1900-1918, p. 241: "• 
, .LaE largas hor<ii: de traba:io, la insuficiente alimenta­
ción, las nésimas condiciones de los lugares cle trabajo­
y ele habi tnci'5n, hacen nue el rr:exican0 traba,iador no oue 
da nr~P".resar. C".?:Sado nor la labor prolongarla, apenas si 
le nueda tie~no nara desc~nsar nor ~~dio del sueño pura­
reanuclar sue tnreas cle Presidiario. Por lo mi:::::o, no le­
nueda tie~no ~··rn rcllnirse C'"'n sus comnañ;;,ros de trabajo, 
;r c'liscutir y nens".:· junt:"Js sobre los :ir'lble!!las comunes -
al Tiroletnriado, ni tier:.e hu::or nara abrir un libro o le 
er un periódico obrero, i;;i obrero, as:í, e-stá casi abs01-;:;: 
tar;i.1°nt·~ ·'l. ·~¡,rcen 'le 1:1 vorncic·0.rl llel canl.t,llista. Neces~ 
T"io ~:=; •• • '..l'H~ ::~ :-:-_·1 1.1~c:1.r. lP.s hoy-::t:.) ds tra.ha.~o y se e.ume.::; 
ten ~ ·s ::::aln.rios, al miS":lJ ti(:!;,";:r;'..J =1UC se 0!1tr:1~ue la ti~ 
rrn. c:t t'1G~z l:J~: ~:)br(;s, nsr:¡, CJe ese X.')1~:), r.rr;;ar 1.c1 .:.:..:n-­

bi9?lte je bien~st~tr nr·Jnj.c.io a l~ educ~~i1n y a la uni6n 
C.e lG cln.se :"!'"~:!~aja~ Jrn". 
(94) AT1c1:~td .,.c;Jr~::.C..'.1-:nYJte C'5rdov:i, :,rYJnldo e!'l su La Ideo 
l·JB"Ía de la ·!?e;roluciÓ~1 ~rexi.cu.na, n. 142: " .. . Lu. cle:.se -r.e 
di.a .int2lect~J3.} ';{ }!)S CX~~n1~~1tJS ae las Vi1.;jaLJ Cl:l.~:c~·l -­
n~ivile~iadas q110 se su~aron ~ ella, ~o se n:anteero~ la 
revcluci1~ co~:-· fi~e.li.'"lnC ~'H' ~ .. :l'::{::.t f'"\:l•? n'Jrseguir a toda 
c:i~;tu :.r r;·..:.TJ !"'caliz~r ~t f:i:1JG, ·--:.:.cntrr:..2 l.3.s r::a.::-':.·::: ::'!.·') los­
'.Jbl"!..~a~on :.:. ':"lcf:rlo, y ;.:.~r~.1.::."i.~:, .;·y:·:· ~··n.a~Tc, jllr.:rJ.3 lleg~ 
ron 21.g~J.i.cru .u ryl•:.t:TE.~:- ... ;e::. i~:'l tJCT·' c.t~-), las !i:tso.3 n-:>­
pulnras, iina vez lan:z:a.~as a J...i. l!icha, f·1e:~0n siemore 81-
fact'.lr que ileci.dió t::·tbs lon cohfli.ctos". 
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CAPITULO CUARTO. 

EL PR'1L SI' ARI ADO INDUS'rmtAL EN LA LUCHA n E CI.AS ES POR LA 

HEPEi>!ONIA EN !,A RSo/OLUCION. 

"• •• ¡,Sobre qué descansa una revoluci6n oar 
cial, una revolución meramente oolítica? = 
En el hecho de que se emancipe LA PARTE DE 
LA SOCJ3)),-\D BURCH1ESA cue instaura su domi­
naci6n GENERAL, en el hecho de que una de­
terminaaa clase ·emorenda la emancipación -
~eneral de la sociedad, a nartir de su ES-
PECIAL SITUACION.,," {l) 

Carlos Marx, 

"3íadero comprenae cuales son los fines del 
Partido Liberal, y por eso trata de aplas­
tar al movimiento libera~ con tanta rabia­
como lo hace Díaz. El plan de Madero es -­
destruir a.l movimiento liberal para quedar 
dueño del campo, derribar a Díaz y sentar­
se en el poder para continuar la obra de -
DÍaz, oues el '~ufragio efectivo• es una -
de las más ~roseras mentiras con cue se a-
dormece al nueblo.,." ( 2) 

Ricardo Flores Mag6n. 

l. Oposici6n legal y onosici6n social: confluencia y 

contradicciones. 

En el- período de 1908 a finales de 1910 las burguesías 

marginadas habían logrado iTJltloner su hegemonía en el c~ 

no de la oposici6n legal a la oligaz:quía -porfirista, mas 

nunca nudieron extenderla hasta una onosici6n social in­

dependiente pero también dispersa y difusa. Jamás hubo ~ 

na relaci6n directa entre votantes y ooosición al régi:-- .. 

men norfirista en su conjunto, acaso interrelaciones. 

Sin embarp,o, al agudizarse la lucha internropietarios en 

1910 e inicialmente centrarse la reoresi6n en las zonas­

industriales contra los más combativos dentro de la op~ 

sici6n legal y colocarse al frente representantes moder~ 
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dos, se abri6 una fisura entre estos personajes netamen­

te maderistas y las bases de los no nrooietarios más mi­

litantes. El terror porfirista sobre obreros industria-­

les, jornaleros agrícolas y oequeños campesinos los ori-

116 a una lucha armada que dejaba atrás clubes electora­

,1.es· por' grunos clandestinos y guerrilleros, posibilitan­

do la ruptura de la hegemonía burguesa y la construcci6n 

de una abierta lucha de clases. 

Desde mediados de 1910 se fueron gestando condiciones­

materiales para oue sectores d~scontentos del proletaria 

do suneraran la hegemonía maderista en la que se habían­

movido, así como su encuentro con no Propietarios indepsi 

dientes que la enfrentaban, su síntesis en una oposici6n 

social. Pero antes tendrían aue enfrentar a la oligarquía 

oorfirista, al bloque he!!lem6nico burgués y rebasar su c~ 

rácter de grunos no s6lo dispersos y desarticulados, en­

parte por las derrotas de 1906-1'.-.'07, sino además diferen 

tes entre sí y sin -un eje visible de articulaci6n. Situ~ 

ci6n que tendría una de sus expresiones te6ricas y táctj 

cas, sin abarcar toda esa heterogénea oposici6n social,­

en los análi~is y proclamas políticos de la Junta del P!!' 

tido Liberal Mexicano (PLM). 

No obstante, el grupo hegem6nico que reoresentaba a lre 

burguesías marginadas no dejaría que lo desolazaran tan­

fácilmente v se suma a la lucha armada uara intentar im-
" d . . t ' d l~t' (3) poner en ella su ol!ll.nio y acrecen ar su po er po i ico. 

Una de las mejores expresiones escritas de ésto la encon 

tramos en el Plan de San Luis Potosi. 

En efecto, el ~1an de San Luis en el fondo es un plan­

teamiento para que las estructuras del rartido Nacional-

(175) 



Antirreeleccionista (PNA) se ensanchen y enriquezcan ha,! 

ta que el gruoo hegem6nico maderista se conforme en Go­

bierno Provisional. Constituyéndose de hecho en la con-­

trarrevoluci6n en el ca~oo de la oposici6n social a la S> 

cieñad oorfirista, en una maquinaría de controles polít!. 

cos y de renresi6n contra las luchas.aut6nomas de obre-­

ros, jornaleros y nequeños camnesinos y sus dirigentes. 

En el Plan de San Luis oue rúbrica Francisco I. Madero, 

éste es designaao Presidente Provisional y se le arroga­

la fncultad de nombrar al ~obernador orovisional de cada­

estan~!4>Por tanto, el nunto de conflicto de los maderi~ 
tas con resnecto a las luchas rle los no nropietarios se­

localizaba justo Aonde se estaba construyendo la lucha -

armada, en los niveles de renresentaci6n de menor jerar­

quía, en el de los jefe~ de armas y grupos que se habían 

levantado antes, de manera indeoendiente e incluso en o­

oosici6n a ellos. Por lo oue"neclara.n vigentes las leyes 

ptomulgadas" uor el ré¡:rirnen del general Díaz y "sus re­

glamentos res"!lectivos", es decir,. se proclaman de inicio, 

junto con la d.ictadura militar oligárquica, salva¡ruardas 

de la sociedad ~orfirista en su conjunto, de la propia-

- dad privada. 

Se hacia resnonsable ante el Gobierno Provisional a­

todo jefe de armas o ~runo armado de que su gente no ateu 

tara contra el régimen .econ6mico y político imperante. -

Gobierno aue atacaría a aquellos que nugnaran.contra la -

propiedad privada, acus~ndolos de saqueo (plagio dirá -­

más tarde Porfirio Díaz) y aplic~ndoles las "penas más -

- severas", Finaimente, donde se hacia diáfana la dictadu­

ra madeTista era en el hecho de quG los jefes de armas -

al tomar una ciudad, distrito o municipio nasaban a ser-
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la autoridad orovisionaJ., pero dependía del Gobierno Pr.Q. 

visonal su confirmaci6n como tal o su destituci6n. uene­

ralmente, cuando el jefe urovisional dentro de la estru~ 

tura ma~erista era un trabajador se le destituía uor u­

no de los urouietarios. Pues si era jefe de una de los -

grupos independ.ientes o contrarios a tal estructura se 

le combatía sin cuartel. En suma, los urouietarios margi 

nados oretendían constituirse en clase doi_ninante, en un­

Gobierno Provisional totalmente controlado por ellos, 

donde se anulara a los no orooietarios y en todo caso 

con el cual se les combatiera en su lucha o "revolución­

provisional" uor el uod er. 

Pero si la tesis de los maceristas era una lucha arma­

da iibntra la oligarquía y con/contra los no uropietarios 

hasta lograr el poCl.er pol!tico~ 5 ) nara enriouecer al Est!!: 

do, actualizarlo, 311 cambio, la hinótesis de los ae la -

Junta e! el Pl'fligra lo. r3 e una 1 u cha armada mós larga e ind ~ 

penaiente ce los no nrooietarios contra el ~stado mili-­

tar-oligárouico, la clase de los propietarios y el Esta­

do y canitalistas norteamericanos oara intentar abolir -

la propiedad. nrivada, acabar con el régimen norfirista -

en su conjunto. Los movimientos que impulsaban estos-pa~ 

tidos se eran a.nta¡r6nicos. 

Hacia finales de 1910 la correlación de fuerzas favor~ 

cía en €ran medida a los antir~eeleccionistas. Situación 

que los nel PLM intentarían alterar desc1e los inicios da 

la lucha armada, y esto a nartir de su situaci6n de debi 

lidad tanto or~anizativa como ne influencia política, de 

derrota y desarticulaci6n~ 6 )Pues nrecisamcnte a finales­

de lglo se oresentó como posible el triunfo de su estra­

te~ía, toda vez que la renresión porfirista obliga a gr'!! 
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po~ de obreros, de jornaleros y de nequeños-campesinos 

con cierta indenendencia a nensar seria~ente iniciar la­

lucha armada e iniciarla aún en contra de instrucciones­

de jefes maderistas, Los de la Junta proponían la artic~ 

laci6n de las luchas oroletarias indeoendientes de espo~ 

táneas, disoeraas y difusas en una fuerza social, a la -

oar que disoutarle a les maderistas su base oroletaria~7) 
Tan oronto como los nrincioales inte~ra?tes de la Jun­

ta del PLJI! salen a e la. cárcel, a fin11l&s de af'osto, emp~ 

zan a atacar los riostular1?s ideol6gicos y materiales que 

habían nermitic'o a lci:- maC!eristas la subordinación ideo­

lÓ~ica del oroletarindo y oequeños camriesinos en la con­

tienn~ electoral, y se suman a los ~runos que inician la 

lucha armada oara imoulsarla, Pero unq lucha que no se -

limitara a nelPar bajn el PN"A contra Porfirio Díaz, sino 

que se nroousiera acabar con la nrooiedaa nrivada al ser 

la base éle toda dictadura! 13 )Lucha otrn no nodía realizar-

se el.entro ce los 11iarcoio ce un constituci-:malismo dirigi­

c1.o oor natrones que orimero exnlotaban a los trabajado-­

res y desou~s los armaban nara ~errocar a sus gobernan-­

tes y enc~brarlos a ellos~g)Que ning·ún i;robierno podía!!; 

bolir la miseria 0or decreto, su abolición habría de ser 

efectuada oor la acción airecta de los desheredados 'llis­

mos~lO) 

En buena medirra el proletariado in~ustrial más combati 

vo se venía moviendo dentro de las estructuras del cons­

titucionalismo (Puebla, Tlaxcala y Veracrua), por lo que 

.31 centrarse la renresión·norfirista en sus luchas se -

les nresentó la necesidad y la nosibilicaa de acrecentar 

sus esoacios en esa estructura o indenenaizarse a nartir 

de la fisura que se abrió entre ellos y quienes se pre-­

tendían sus representantes inmediatos y mediatos, Lo --
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que en c~ialquiera de los casos signific6 una serie de e~ 

frentamientos en toclos loe terrenos entre los renresen-­

tantes obreros v los de las claees medias y de la peaue­

"ía bur,,-uesía que nersonalizr>ban 18 he¡;emonía maderista. 

Fer" los ce la Junta del PLN a:ites que summse a estas 

luchas obreras des0e el inicio oe la contienda, para de~ 

a e ahí extenn er la lucha nrol etariir y d"ilsnutar la hegemE, 

nía 11 el movimiento a los maderistas, ub:ilcaron su sujeto -

e interll')cut"r, nrincinalmente, en los sectores donde se 

si i:uaba el P"rueso a e lFJ noblaci6n nroletaria que estaba -

en anm.s, en el jornalero af'rícola y en el nequeño camo!_ 

sino. A Quienes el EL!tl les olante6 00110 '.Jbjetivo su e'l!a.!1 

cinaci6n econ6mica y su libertad mediante la toma de la­

tierra. Pero un sujeto con menor indeoendencia que los E, 

breroe del 0entrO-Golfo del naís, más subordinados a la­

hege110níe mfl.derista. :3610 óesn'.lés el PUil integraría la -

consi¡::rna e• e e::iancinaci6n econ6miiz:a a el nr•Jletari'.lilo ex-·· 

1'.lr:boiando la. rnaquinn.ría medi'itnte la acci6n directa:ll) 

Y ~i aurante el invierno de 1910-1911 van tomando cieE 

ti'! for.'!l-: las luchas ele los no 01-oDietarios, tanto de ma­

nera autónoma como dentro de los marcos constitu~ionali~ 

t.:;is ,- narnlelamente se van articulando los del gruoo heg~ 

~Ónico maderista nnra enfrentarles junto con el régimen­

oorfirista y enfrent9rse a éste. 

2. Un corto invierno o la intent'ona de las luchas 

_ nrol etarias. 

Tlesc'.e cualnuier nunto ne lfl contienaa era más o -:ienos -

claro oue el nartido ae los constitucionalistas, ñaaa su 

heteroF-énea co~nosici6n de clases, se movía e~ una con--
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tradicción nermanente!12)El gruoo hegemónico maderista -

había conf~rma~o un movimiento contra la oligarquía por­

firista que al integrar a obreros industriales, jornale­

ros agrícolas y ~equeños camnesinos en todo momento oro­

yectaba' la nosibilida<'I <"e aue "re sentaran una lucha abier 

ta contra los nrooietarios, .Y oor su1Juesto contra las­

mismas bura:uesías marginadas. Al interior del consti tuc1E_ 

nalismo ex-iBtÍa una constante lucha de clases oor esn~ 

cios <'le acción, <le relJr"sentaci5n \' de influencia .,ara -

nrornover sus resnectivos intereses. rues tal era la aoue~ 

ta de un nroletariado que aoenas unos a~os atras habia fil 

frido una derr,)ta. Por lo que al iniciar 18. lucha arrnaca 

fueron justa!:lente sectores nrolet·•rios, ~r <'ie manera im-­

QOrtante el nroletariado industrial, los cue más se es-­

f'orzaron uor llevarla adelante! 13 )'!lostrando que la posi­

bili,.iad ·ae su ·(;.{ctica se hHcia alcanzable, •'blir;2.nrio al­

,crruno mar erist;>. a Dr(·$eniiR.rse CO!Ji::> u.'1.a verdadera dictadu 

ra civil sin mediar más votos C1Ue las balas de sus armas, 

Cuestión oue lo iba asemejando y uniendo con la dictadu-

ra milit?r norfirista. 

Y oor smiuesto, la luchP. armada no se limitó a las fu-e!: 

zas antirreeleccionistas sino que se fueron inmiscuye!! 

do diyersos r.:runos de sectores descontentos de la pobla­

ción. En el camuo, y uor lo eme respecta a los oropieta­

rios marginados (·básicamente ranchez:os oero también ha-­

cr:endados), se vieron en la necesidad a.e sumarse a la lu­

cha ante el pelir.ro de que se desatara una lucha de cla­

ses a ~1yel naciona1!14 )En general se inte~r~ron al made 

rismo o E-.i se oui ere ac'l.Jotnron eus tácticas de luche. COE, 

tra la oli~arquía uorfirista, el oroletariado y el pequ~ 

ño camnesino uara nreservar el poder econ6mico que habían 

logrado durante el porfiriato y buscar un noder nolítico 
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que éste no les oermitía~15 ) 
.l!:n cambio, Rl nroletariado a~rícola y al pequeño camp~ 

sino se les oresent6 el mismo dilema que venía enfrent~ 

do el proletaria~o industrial: en su carácter de gruoos­

aislado's, desarticulados y mal armados integrarse al --­

constitucionalismo nara desde ahí nrocurar oromover sus­

intereses o nermanecer indeoendientes e inte~rarse a o-­

tras agrunaciones semejantes Dara confmrmar un movimien­

to social c'.istinto. En tono caso tuvieron' eme jalonea:r -

con los nropietarios mar?"inad os eme se suman a la lucha­

armada nara int~ntar imooner su hegemonía. 

Los Droriietarios mRr¡dnados buscaban la exnansión de -

un movirrdento armado regenteado nor ellos, ha~iendo todo 

lo nosible por evitar que el nroletariado se constituye~ 

ra en fuerza social. Su obje·t;ivo era reducirlos de mera­

fuerza de trabajo a mera carne de C!1ñon. Lo aue no siem­

nre consieuieron, nues se conformaron agruoaciones con -

neones y ·?breros que llevaban a cabo sut= nronios ID)Vi--­

mientos. 

Ahora bien, en cuanto al hacer y el uso de la lucha ar 

mada oor narte de la clase obrera, en el oeríodo de oct~ 

bre a marzo, es oertinente r-e« lizar algunas diferenc~ac22 

nes a su interior. La zona donde se desarrollaron las -

luchas obreras más imoortantes nar~ el proletariado in-­

dus trial fue la del corredor fabril de Puebla, Tlaxcala-
(16) y Veracruz. ~stados que al estar cercanos a la capital 

de la República, cede del noder Ejecutivo y militar, fue 

ron el e~cenario de las nrincinales oe~o también más 

cruentas luchéis de clf!c:es entre el oroletn.riado y la _bu_!'.­

¡;ruesía industriales, y de sus luchas como clases marf"in!:!_ 

das contra la oligarquía econ6mica y oolítica porfirista, 

Pero a diferencia de la manera en que sucedió en gene-
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ral en el camoo, donde son directamente rancheros y ha-­

candados de la zona los que se suman a la lucha armada -

nara imnoner su hegemonía contene~ora como propietarios­

sobre los trabajadores a¡l"ncolas. En las urbes los l)ro-­

l)ietarios industriales no se s\tman a la lucha armada oa­

ra imooner su hegemonía sobre los obreros en armas. 

En Puebla, Tlaxcala y Veracruz los conflictos que se -

habían suscitado desde 1904 entre la burguesía (Compañía 

Industrial de Orizaba, s.;\. y el Centro Industrial I1lexi­

cano) y el oroletariado industrial (CTran Círculo de (.)br~ 

ros Libres), ,jHmás nermitiPron un::-. convergencia ele cla-­

ses en la lucha contra la oligarquía oorfiri.sta, o al m~ 

nos no una convergencia directa, Circunstancia que oosi­

bili t6 el el es arrollo ne ln.s luchas obreras con un impor­

tante grado de autonomía. fue en esn z0na donde ganaron­

esoacios más amr>líos )f nonae en mayor mecida ·sostuvieron 

sus nronias or1<anizacionPs al interior del constituciona 

lismo, fi~urando entre quienes primero se lanzaron a la­

lucha armada!17)Pasanao para entonces no en sí de clubes 

electorales sino de socie<'l.ades secretas o clandestinas a 

armadas, a guerrilla urbana, 

Del oroletariado industrial fueron estos trabajadores­

textil es, junto con los mineros; el orinci12._al eje artic~ 

lador de las luchas obreras. Y ello tanto en su carácter 

de movimiento nroletario inélenenciiente en 1904-1907, c·o·­

mo a oartir de su derrotfl y oaulatina integraci6n al 

constitucionalismo·, Pues :mtes que una intep:raci6n pasi-

va lo fue oronositiva, tratando_ae lleVQr hasta sus Últ! 

mas consecuencias la fuerza puerguesa, 

&J. las condiciones anotarlas, a los obreros textiles -­

lanzarse a la lucha armada se les oresentaba como la oi~ 

dra de toque ~ue oosibilitaría el desarrollo de la fuer-
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za burguesa, para que en su seno y mediante la prooia lu 

cha jalonear con el bloque hegemónico maderista por crear 

las condiciones materiales oara el nesarrollo de su oro­

nia nelea~lB)~a contender como movimiento constituciona 

lista y'disoutar esnacios y ooder a los ~ronietarios y -

burguesías marginadas en su trayectoría a la toma del oQ 

der oolítico, Es decir, imooner desde entonces en su re­

lación con ellos en el camTJo de batalla su reconocimien­

to nolítico y soci:'tl, alterar las rel::iciones sociales y­

nosibilitar su síntesis con la ~odificqción ae las reln­

cion~~ de nroducció~ y, oo~ ende, un trato diferente del 

E;stado oara con ellos. Pues sus luchas al interior de -­

los orocesos de oroducción jamás cesaron, Era una anues­

ta nara alterar la correlación de fuerzas y de hecho na­

ra instaurar las oreJlisae de un narticular oroyecto de -

Reoública democrática-social, 

l·'> ru.e estaba ~m .iue~o '11't• a el 11roletariado indus.trial 

de PuP.bla, •r1nxc .. üa y Veracruz ilesde 1903, nero en sí a­

nartir de 1910, era empujar de una oposición legal como­

demo~racia electoral a una onosición social como democr~ 

cia social fi.esde abajo (libertad cla organización, de oren 

sa, derecho de huelga, •• ,) i\llí y entonces los obreros -

no actuaron con una "conciencia ideal", intelectual ac!! 

bada desde fuera, sino con una conciencia oolítica real, 

- social e histórica que les oermi ti era rearticularse como 

movimiento indenendiente, suoerar su situación de derro­

ta y subordinación n:1ralel:1m•mte l'l la co!'.lformación de -­

las burguesÍaf; marginadas c0mo narte del gobierno y del- -

~stAno. 

8n esos estailos el nroletRriRr11') inaus ~rial y agrícola­

aunado a los neoueños camoesinos, colindantes además al-
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movimien·to aprario que se desarrollaba en el estado de -

Morelos, oara irnuulsar sus objetivos al interior del -­

constitucionalismo y uor ende en la sociedad, tuvo que -

enfrentarse no sólo con el régimen oorfirista sino de m~ 

nera directa con los cuadros medios maderistas (ranche­

ros, trabajadores esnecializados con un nasaco artesanal 

reciente y re!Jresentantes de la peciueña y mediana bur¡ru~ 

sía). Así como ne manera mediata con la dirigencia made­

rista, con un Frpncisco I. l··<aaero que desde arriba trat_§! 

ba a e imponer junto con el Pl.'3.n de San I.uis a los gober­

nRaores nrovisionales~ 19\üsmos oue nor sí o con Hadero­

pretendían colocar al frente de las diferentes gradacio­

nes jerárqmicas de los gruuos armados a los inte~rantes­

de los oronietarios marginados, orauestar su revolución/ 

contrarrevolución üesde arriba para cooar toda uosibili­

cnd éie tm;1 revolución social desde abajo. 

Y nor su!Jv.esto, en esta cinámica del conflicto la nosi 

bilidad de sostener en todo lo nosible la hegemonía o -­

dict···c1ura maderista sobre el oroletariado recP.Ía en los­

hombroe de sus cuadros intermedios, aunque contando con­

la imorescindible ayuda de las fuerzas de renresión oor­

fir~sta. Pues ~l crecer su ueso oolítico y militar al i~ 

terior ·del constitucionalismo ·y no reconocerselo, entra­

ron en conflicto con la dirigencia maderista. Con un --­

Francisco I. Madero que oretendía designar o sancionar -

el mismo a los diversos reuresentantes, repartir el po-­

der lJOlÍtico oara centralizarlo en su persona. Justo --­

cuanilo el emouje a.e las luchas obreras pugnaba nor imoo­

ner a sus nronios reoresentantes, disnutándoselos al ~a­

derismo en el mismo camno de batalla, exigiéndole renre­

sentantes más radicales. Bn este sentido las luchas obr~ 

ras influyeron en gran medida en el proceso de reacomo-
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dos, distinto al que pretendía la dirigencia maderista,­

en la estructura y jeraI'('luÍa de lo que era una Partido -

Nacional .'\ntirreelecionista nara la lucha electoral que, 

si bie~ era la base, tenía nue rearticularse si los mad~ 

ristas oretendían conformarse en Gobierno Provisional p~ 

ra la. lucha armada, 

Pero at:lemás de lf:.s luchRs <'!el proletariado textil del -

Centro-Golfo del país en la construcci6n ~e la contienda 

armada, estaban le.s del oroletariac'!o de la industria mi­

nera ubicada en los estaf'los de Coahuila, Chihuahua y So­

nora (véase el cuc:.c.ro IX). Estados que alimentaban en su 

regaz.o tre:: de los focos más imoortantes del movimiento­

consti tucionalista, Sin embargo, al tener las luchas de­

los trabajador~s mineros una imnortancia menor en la ar­

ticulaci6n de 12s luchas oroletarias, no fiR:Uraron de m~ 

nera sobresaliente entre auienes inician la confrontación 

arnada y poco nudieron hacer nara emnujar hP.sta sus Últ.:!:_ 

mas consecuencias a las fuerzas constitucionalistas, Bien 

al contrario, en estos estados es donde el grupo hegem6ri!, 

ca maderista mejor nudo conformarse en una fuerza social, 

nolítica y militar netamente burguesa, Y es aquí donde -

los nronietarios oligárquicos y los marginados intenta-­

rían solucionar el conflicto, 

En el estado de Coahuila dominaba una producción agrí­

cola mef'l.iante ranchos y haciendas, r:iisrnos que se utiliza 

ban oara fraccionar y renrimir el descontento de los tr~ 

bajadores, De8contento que los ide6loaos nolíticos de los 

l)r·:>nietarios m.qririnados nu,e:ni:>.ron, ilesile 1904, oor con~u­

cir hacia una luchn democrático electoral contra la oli­

garauía norfirista, Sin embargo en sus áre.qs industria--

1 es, con oequeñas y medianas minas, los nropietarios de-
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éstas no se sumaron a la lucha-armaia con los trabajado­

res oara encabezarla. 

Aquí el inicio y extensi6n de la lucha armada fue fre­

naa a lJOr la ausencia. ae una nrevír-t 2.rticulación de las -

luchas uroletarias más allá ae al interior de aislados -

nrocesos de nroducci6n. A lo que se sumaba la desconfian 

za que causaba en los trabajaaores la nresencia. de jefes 

militares y ~ente identificada con el ré~imen norfirista 

y ahora, 1Jretendidamente, al frente del movimiento cons­

ti tucionci.li!"ta~ 20 )Prov0cnnao una fisura :'l!UY ~rana e entre 

estos renresent~mtes y la l"!Oblaci6n que nrctenc.ían renr! 

sentar y liirig.ir. r.a población obrera emoezó a experime::. 

tar de manera un tanto tardía y tibia, lenta y a tientas 

instrumentos nara llevar a cebo la insurrecci0n, así co­

mo a dese:anolv<?r sus organizaciones ocultas o renrinnidas, 

con ,jefes va nroln1doe o mmnrovisaaos. Pero. en toC:.o caso­

sent[milo lrts be.ses ce t'n movimiento deede abajo, mas co­

mo oeque;'jos movimientos aisla.dos y desarticulados, sin -

objetivos claros y que difícilmente nodrían ~antener su­

inde9endencia. Como el movimiento encabezado por Calixto 

Guerra que, al entrar al mineral de Boquillas el 31 de ~ 

nero, se le suma una noblaci6n que "niensa es su revolu­

ci6n y siguen a aus caudillos.••! 21
) 

Con resryecto al estado el e Coahuila, en- elJ
6
Sonora había 

una nronucci6n minera más grande y ligada a intereses e! 

tranjeros, una mayor agudizaci6n de la lucha de clases,­

aunCJue rep:ion::üizai1a, y una extenñiC!a luchP. internropie­

tarios. Por·el]lo en la~: urbes entre C!Uienes empezaron a­

for.iar la lucha armaaa y emnu.jar hacia sus l{mi tes a la­

fuerza burpuesa estAban los trabajadores mineros, y en-­

tre éstos nrotap:onistas ile la huelga de Cananea de 1906. 
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Es decir, habían organizaciones y formas de lucha-ya es­

tablecidas oor narte de los trabajadores que refunciona]. 

zaban oara la lucha armada, pero n::> lo suficientemente 

amnlías com::> nnra disoutar la hegemonía il el movimiento 

al ¡;runo maderista, acaso li<'leraze:os regionales a sus -

cuadros intermedios, 

El nroceso de reestructuraci6n del movimiento constitu 

cione.l is ta como Gobierno Provisional entre sus cuadros -

intermedios y al tos oociemos ubicarlo con el siguiente c~ 

so, los mineros Salvañor Alvarado, Juan Cabral y Rafael­

Rornero, f'!Ue hi•.bÍfln ffitado en contacto con lA ii'leología rle 

los lnie•nbros 0e l<t JÜnta del ''Ll\'1, 8 través ñe Re,r-enera-­

ci6n~22)en 1909 emniezan a trabajar nor construir la in­

surrección nara el 19 de junio de 1910 en el f.lineral del 

:l.e~r, aryrovech<indo oue la c?ntien<la electoral como lucha­

internroni e ':arios lle.e-aba a su clÍmRx n•ir·3 estir,1rlFt h!! 

ci:' t.m.1 1-u:•hn '1 (' C'lnses, Acm:ulan armas .Y r-arque, nero -

son denunciados nor un trabajador y se ven obligados a -

hui1" a Tucson y oosteriormente a relacionarse con el ha-

d d J é .. " .,_ t <23 > ~ l . 1 d cen a. o os t",..,rJ.a "-ªY orena. c.s e ecir, sus p anes e-

un movimiento nroletario indeuen<'liente se ven imoosibili 

ta''os v nasan a luchar bajo las estructuras e-0nstitucio­

nali!"'.tas, uero tratanao siemnre de llevarlas hMta sus -

Últimas consecuencias creanc1o con<'liciones nnrri pui:.nar -­

nor sus nronios intereses, Como nu"°a.e verse en esta cita, 

r,'.ientras que 

"•, .rt.aytorenB.!i:rianciaba y dirigía desé!e sus ofi·cinas 
revolucionarins en No¡:!'.ales ,_ Cabral, Alvarad'o Y Rome­
ro introducían la nronAgRnda maderista en l~ mine!!! 
les de la fr<mtera, traficaban con armas, - reclutaban 
i:;ente y orranizaban «irr:ctumente la lucha armada,. P_e 
ra aar cuerno y orden a este trabajo auro, establee~ 
ron a nrincipios de enero la Junta Revolucionaria -
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Sonorense, aue oasaría después con ellos a sus camua 
mentos en territorio mexicano y de la que qued6 ex.:: 
cluido Maytorena,,,"(24) 

!'fo obstante la lucha de l."l.s clases nrooietarias contra 

la olig~rquía oorfirista no siempre ni necesariamente -­

fue activa, sino ciue adr,más "pasiva", Para el mes de m~ 

zo el apoyo a la insurrección constitucionalist~e fue -

·:xtendi enüo de oueblas aislados a más grandes y articul~ 

dos, Como fue el caso de Huatabamno, en l.a región del lila 

yo! 25 )donde orooietP.rios que antes reou<'liaban di.cha ins~ 
rrecci'.Ín entonces e'!luezaban a asi'.nilarle, negánilose a c2 

laborar con las autorida0es para hacer frente a los alz~ 

dos, Crecía así el aislamiento nolítico y militar <'le la­

oligarcuía norfirista v desarrollaban los uronietnrios -

marginaaos una forma de hacerle frente sin recurrir a un 

oroletarüido ciue ilesoués tuvieran nue combatir. 

Bs en el est'lr.o ile C!'lihuahua ,Jonde el Partido 1ibcral­

!lexicnno (T'P.') trat0 de eri,!;dr una lucha 'l!>fa el alineada y 

frontal contra el grupo he¡rnmónico maderista, de llevar­

a cabo su tesis de imlJ\!.lsar la contienda ar11nda hasta 

conducirla de una revolución ~eramente nolítica a una de 

carácter social, Es nara ello que desde fines de 1910 

se lanzan decididamente a la lucha como oeQueños grupos­

armados~~6)Pero aún y lo~rando triunfos antes aue los m~ 
deristas, con t'.Jda la importancia aue tuvieron éstos, l.o 

fue en un períod :J done e la confronta:ci6n arm9.áa no había 

alcanzado imnortantes proporciones, sino oue se desenvo~ 

vía aún como fo~os aislados, como neoueñas revuel.tas más 

no todavía-como una revolución, 

La anuesta nara el movimiento ~agonista estribabn oara 

entonces en articular a los grunos indenennientes, sus -
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luchas y triunfos en un movimiento amplío, bien armado y 

estructurado, es decir, en iniciar un rápido y extenso 

oroceso de rearticulRción de organizaciones oara peque-­

!'ias revueltas a una organización a.mplÍa l_)ara una revolu­

ci6n a ~ivel nacional. Y aquí el movimiento del oroleta­

riado en generP.l como indenenaiente entraba en contradi~ 

ci6n tanto con el ~runo hegemónico maderista y con la oli 

garquía oorfirista, ·como con capitalistas ,y el E:stado no_E 

teamericanos. El conflicto volvería a aecidirse en el t~ 

rreno 0.e las tácticas y estrategias con los contingentes 

reales, en el camno de batalla. 

Pero mientras ciue los maderistas habían tejido una co­

rrelación a.e fuerzas que les era favorable e~ el campo ce 
la onosición, como la oreanización más amnlía y mejor e~ 

tructurada. En cambio las huestes magonistas y los gru-­

no~ indenenoientes nugnaban nor crearse condiciones favo 

rables en el mismo ca'!lno ae ba~alla. Sólo eme si al ini-

cio los magonistas fincan esa nosibilidad en la premisa­

de ueo.uei'ías al?"rune.ciones de "conscienti;os"~ 27 ) ésta se vo_! 

vería una falaeía y su debilif.ad al momento de tener que 

enfrentar al ejército norfirista mediante una organiza-­

ción neé'esariamente amplía y bien estructurada, Más aún, 

al momento Qe enfrentarse a los mis~os maderistas, 

El 20 de diciembre magonistas al frente de un gruuo ª.E 

maño entran a Bachinivía y derrotan ~ las autoridades 

del lugar, las cambÍan .Y se apoderan üe los recursos nú­

blicos nara financiar la lucha~ 28)Mas nronto lle dan cue!! 

-ta a e oue no _sobrevirían mucho militarmente si permane-­

cínn e,islados, Deciden sumar·se a la urincipal estructura 

militar ael estado que estaba al mando clel Jefto de Armas 
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Pascual 0rozco, hijo, integrnnile de las fuerzas de las -

burguesías mar,g-inadas. El c.ía 29 un gruno de consti tuci.2 

nalistas y cie magonistas t"man Janos, distrito de Galea-
(29) 

na, oero bajo la misma y general disyuntiva de los ~~ 

nos con·al~mR indenenc:encia, 

LL~ condición ciel 'llOVimient;o :nag-onista como peque'íos 

¡;rrunos armados orovocó divisiones al interior de sus fi­

las, Primero entre los oue rilanteaban mantenerse indeoen 

dientes y quien•OJS integrarse al consti tucionalismo~ 3o>y-=. 
ya en la estructura c'>nsti tucionalista entre sí dee·de a­

llí mmar 8.fl en tos y fuerza a través r> e la or-:niar:ancla ;r -

triunf·'>S '.llili tsi.res o hn.cer causa co'1ún con el gruoo hege 

mónico maderista~ 31 )ssto cuanco el desarrollo mismo de~= 
conflicto y el oroceso c1e reestructurRción maderistA. en­

fl.obi erno Provisional, ;;.sí c0m0 los comnr::>misos aue se -­

fueron f':;mdo en lH nrFÍcticr-: entre ma.<··oni~•tas .v maderis-

t:?.s, ve:,t·•n<'lo un c0n:otitucion~tlisrno "enriquecido", n:~re­

cí~.n trabe.·i~.r en contra tl.e l~! te:sis m.nr:oniete.~ 32 ) 
i\hora bien, los grunos al frente del ?LM y del enton-·­

ces Gobiern0 Provisionsl se sabí::m descle hace mucho irr~ 

C'lnciliables, !fo ohst11nte los maderistas hmcieron un úl­

tim·J intento oor lol'"rar la intei;·raci6n de los magonistas 

desde s\1 direcci6n a su movimiento. jcuerdan reunirse en 

enero reTJresentantes ne arabos br-mdos en J,os Angeles, oe· 

ro los ael PITT mantienen su ~osici6n: realizar activida-
, , 0 3>1 . 'f' des naralelas sin hacer C<•.usa comun. o oue s1gn1 ica-

ba el inicio ae unn lucha ae cl8.ses abierta entre ambas-

<:irB'anizAciortes ar!Tiadas, entre ambas revoluciones. Y aun-­

oue l'llrrunos ma1=rnni:"tas lo enten•lieron con e::trem;• inocen 

cia como mutuo aooyo y resneto, en c~mbio lo•; :naderistas 

nr0cec'i.eron de manera consec:Jente, emnezaron a depurar y 

a cerrar sus filas. 



El gruno hegemónico me.derista .resplbndió a la declara-­

ci6n de ?Uerra con los magonistas estrechando la vigil!l:! 

cia sobre los 1<runos y jefes mili t!l.res aue se mostraban­

rebeli1.es al interior de sus filas. Labor que facili t6 el 

qve varios ile éstos se c'>locaran distintivos rojas. 1\si­

misma enfrentan a los gruoos aue se mantienen indenen--­

dientes al constitucionalismo, como el caso del gruno 

del maeonista Prisciliano Silva que dice al mismo Fr~n-­

cisco I. Me.dero aue "no lo reconoce como '.?residente Pro­

visionril 11~35)co0tándoles roer c1eE,'1rmat1as y la cárcel. T'or 

su parte, varios p-rur¡os magonistas se ven obligd.6os re 

plegarse en 1'1 front~riza ciua.aa de !·!'.exicali y la to!Ilan~3G) 
Intent::mao establP.cer allí su orimer 'T más ~rande cuartel 

de oneracioneE, 

Finalmente están, como un caso aDprte, 102 ¡;rabajaclo-­

res es1'.lecialiv16os a el Distrito li'ed eral ciue se organizan 

r1e mnner::\ naralela al inici.0 r'e la revolución. Pero este 

1'.lroceso sería conveniente é'.elinearla un noco mrís abajo. 

3, La Drimavera o el retoñar de la heremonía 

bur~nesa, 

En febrero-mar~o-1a lucha ar~a~a en base a la guerri--

11a local.izarla y desarticulnda ¡iVanza, con la reestru9t~ 

ración maderista ·en Gobierno Frwisional como e'Jje, a una 

estructura militar más amplía y cooz:c.inada, -ac1quiriendo., 

los triunfos una imnortancia cualitativa sunerior, los -

de revueltas ·a los de una revoluci6n. ·criunfos que en el 

norte ya n') son conse¡midos fundamentalmente nor el movi:_ 

miento maironista o-luchas indenennicntes, sino de manera 

nro¡zresivn como nroniedac'l ~el P:runo hei:remónico maderista, 

1Ms aún, uno de lÓs triunfos más importantes para este­

gruno fue el Droceso de aislamiento y desarticulaci6n -
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que se imouso a lqs luchas proletarias, la ~errota de su 

estrategÍa oolítica y nilitar, Un movimiento magonista y 

luchas indeoendientes combutidos al interior de la ooosi 

ci6n ~ar el r.obierno Provisional y como onosici6n oor el 

Gohiern'o constituido, Durante los Últimos días de invie.r, 

no el 8rbol constit11cionalista usaba los vientos de la -

contrarrevoluci6n oara intentar sacudirse algunas ramas­

inJertnras en su cuerr10, como hoja,s secas, Buscaba flor~ 

cer sclo y fuerte C·.)n la primavera, 

·"er·J si esto sucenía i:ln l'>Str-téios ael norte como San luis 

Potosi, Coahuila, S0n0ra •r éhihmüma, 12. si tuaci6n oue -

nrevalecín en est::!.<°0s rlel Centro Golfo como Puebla, 'I'la!!; 

cala y Veracruz era éliferente, .;;u éstos 12 lucha armada­

también iba adq1:iriendo caracteres a.e una revoluci6n, i;i~ 

ro c?n lM! luchas del nroletariado industrial como su e­

je básico, c?mo moviroi•Jnto c,onsti tucionalista sOCi•!l~ 37 )_ 
A esto se debe aue el .~tndo norfirista h~ya concentrado 

'Jrecisa.11ente allí su fuerza represiva, no en el norte don 

<'le nrivilegió su fuerza·c0nciliat·>ria C'm un movimiento­

cone.tiyucionalista nol:l'.tico. Se iban levantando dos ejes 

consti tucionalistas importantes e incluso a!'lta,gÓnicos, 

nor lo que el resultado de la lucha en el Centro-Golfo 

entx:_e el movirni en to consti tucionalista social y el Es 1..a­

do mili tar-oligárouico era de la mayor tras cencl encia, 31. 

triunfo de aauél noaía sifnificar un cambio en la direc­

ci6n de la lucha misma a nivel nacional, de un movimien­

to constitucionalista nolítico eesde el norte que podía-

sinte!~zr,rse con el ré~imen norfiristn, hacia un rnovi--­

miento constitucionnlista ~iocial desde el Centro-Golfo -

que pooía sintetizarse con movi"1iEntos como el zaoatista 

en r.torelos, 

Ahora bien, en estos estal'J.os las luchas proletarias e-
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ran combatidas 1Jor el grupo hegemónico maderista, en e~ 

sos momentos, no para aislarla~ y desarticularlas, al ser 

en sí el movimiento constitucionalista, sino en lo funda­

mental oara coartar sus nretenciones. T'or ello el grupo­

:na.derista no intentaría imuoner su contrDrrevolución oo­

lítica sobre el Tlroletariaao innustrial desde el inte--­

rior de sus luchas, sino que básicamente a nHrtir de su­

hegemonía sobre el neque?ío cam"'esino y el nroletariado ~ 

r.rícola. Pues nor lo demás las luchas ael nroletariado 

industrial l::w usaba el .crrt<r10 m11a erist¡;, 1J:.tra oblif.'ar a 

la oli!rR.rqu:(a lJOrfiri~:ta a transigir en el norte lo más­

ránir.l·::> nosible .'! mictar su uni6n contr?.. una revoluci~n -

t . t . l" t . 1( 3'3).,, , t 1 f cons 1 ucion¡¡. is H soci::i. • 1:,fls aun, con ra os ocos -

armados que ya entonces librabrul 1ma lucha de clases, 

Y en efecto, en el c0nstitucionali2mo se fortalecía la 

he~emonía maf erista sobre el eje ne neque~os c~mnesinos­

y c'el "rolPt:ori<'.O'> 'ifrÍcola, y sólo f.e m;-mera secundaría 

sobre el innustrial. Proces'J aue av;.nzaba ae la nr:.rte --

Norte-Pacífico haciR el Centro del naís y que encuentra­

exnresi6n escrita en document~s como el Plan Político s2 

cial! 3g)T;ocumento en el que se dice lo suscribían gruoos 

del Distrito ?ederal y de los estados de Puebla, TlAxca­

la, Guerrero y ~!Iichoacán, ,así c0mo ne Camoeche, sumaneo -

a más Cl.e 10.000 inte.<·rances en "una énoca de re11:enera--­

ci6n y reforma". Pero también en una coyuntura en la cual 

el gobierno norfiristn sm:penae las e:arantías inéiividm•­

les ryara frenar una revoluci6n l'lOlÍtica que orovocó con­

incesantes abusos, com·) "haber susnendico la orensa ind~ 

nenr1 iente, cerr>do cl>1bes, nrohibirlo tonP_ rn.2nifee:tación..;.' 

revelanor<1 de ln ')ninión nública y llehado l."IS cárceles, 

sin resnetar ni a las mujeres, de ciudaaRnos enemmgos de 

la tiranÍa"~ 4o) Como se ve es un escrito estrictamente ID!!, 
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derista, exnresc;.ndo la luchs. internronietarios, nolítico 

electoral. Nunc~ hnbla rle luchr-ts obreras, ae RSesinatos-

0 encarcelamientos nor realizar huelgas, motines o rebe­

li•mes ~-:mtra lH burpuesía industrial y el Sstado norfi­

rista o nor .,0sesionarse de la tierra, sino que s6lo en -

tanto oarte <:le ln lucha rnail erista. 

Por esta renresi6n norfiriskt ciue señAl:'tn los del Plan 

Político Sociql dicen desconocer a los r~nresentantes -

norfiristHs el.ectos mP.r1iante sufrRiri:> frauc'ulento y se -

sum'<n a lz, lucha ar!n:1c1a acentc-nfo a l~r,,.nci::1co I. ¡.1>rlero-

comn PresirJente Provision~·.l y como jcf•) sunremo de la rt! 

V'olución. ')e un" revoluci0n oue rec'ln·'lce a 12. Cons ti tuc1:_ón 

<~e 1,357 v el Sulli'reg-io i!.'fectivo y 1'1 tfo-Reelecci6n, es 

ª'"·C:iir, el clerecho C'e nroniP-cbn nrivaa:1 y sólo en esos 

!ll"'rcos 102 f ereches rl e los no nroni etnrios a 1 uchfl.r nor-

camryesinos eran: re:::oeto a los orooir<tarios originllJ.,les -

a e la tierra, nor tanto oui tarla a los int P.frHntes y fa­

voritos de la ac'iministración norf.irista ciue la habían a-

rreizlatado a aci_u.?llos, dev0lverles sus orooiedac'es; aue -

los orooietarios cue tuvieran '!lás tierras qe las aue pu­

dieran cultivA.r, 18.'s transfirieran a riuienes las s1lici­

taran cobrando al a"í.o 67'. del valor fiscal del terreno. -

!Es decir, m1a comora a !>lazos. 

En cu11nto al nro1etariarlo rlemannaban: aumento de jorn.:::. 

les en el camoo y en la ciudad en b1ise a los rendimien-­

tos r el C2.ni tal, o _sea 'l3r unia a.Q_ el e oroducci6n. RP.nr'i--

miento aue c9 eterrninaría ~na Comisi6r.. crean a o ara el efe e 

to en b'lse n 1os natos necesarios, Lo nue no era más ciue 

una nromesa de aumento al terminqr la revolución noríti-
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ca sin necesiilail ·:ie lucha entre traba;io y canital, sino­

il.:lterminadcr nor una "comisi6n11
; jornaña de 8 6 9 horas:­

aue las emoresas extranjeras contraten como mínimo un 50~ 

e' e '.~exic:m0s t:~.nto en sus l)Uestos ioubril tern·1s como sune­

riores, ·con los mis'Oos suelilos y derechos. '3sta era la -

ilemRnda obrera más imnortante dentro del constitucionalis 

mo; abolir toclo mononolio, c0m0 el come-rcial con las tie_!! 

das de rnya oue affcctaban a los o·orer-Js .Y neones y a los 

neciv.e"os v '71P.di:>nos comercir-:ntes; !'IOr último, revisar el 

valor '1 e las finca.s urb:·'nas oarri. estl'lhlPcer ·>lr¡uileres ~ 

ciui tativ·)s, ?r'.'.l:ietienc'o ciu;: su obj0tivo final sería cons 

truir habitn.ciones nue 10s •Jbreros fueran ...,:,17!<'.né!o a rila-

70S. 

Como se nuror1 e anreciar, no se Menciona nunca. el dere-­

cho de or,crnnización obrera y de huelo?°ª• le. lucha a el "1r2 

leté!rL>no con7.r•!. la burf."uesía. '3'.Ílo se conci·:ie la lucha­

contr:oi. el ejército "·orfiristr:'., ,, r:iue "ri! al t~rmino ~le -

la rt)VOl•:ci:Sn '10lÍtic2_ cu«n<~o el l!Obierno resultante :oi­

tendería "us r'lernanfl.qs, 

Ahora biE-n, TJ::>ra la fase de l.:t contiené'a Q'·e inicia en 

febrero-marzo el ¡i:runo herremónico maderista y el óstaa.o­

norfirista cre::m-- cos armas,. chnoea<Jas c3 e lef'alidad jurí.+ 

dica, 1'Jara hncer fren~e a las luch~s ~roletarias: el ~e­

creto del 15 0e ~arzo susoendiend0 las f'arantías indivi­

duales y el decreto del l de abril prohibienilo la imoosi 

ci6n de contribuciones. Co!> el nriMer0 el ~staC'o militar 

oli~árauico intentó frenar la exnansión ae la lucha aI'!ll~ 

cla: ·con el sep.undo el P"runo ele nro'oietarios 'TIHC eristas -

bnscnba coronar lH -instru~'entaci6n-ae su hel"emonía en el 

movimiento constitucional.ista. Ambos r'rt-ntes actuando co 

mo gobierno y estano canitalistas y estableci:endo de he­

cho un acuerdo tácito ~nte las nroporciones que iba ~a-



quiriendo la lucha. El uno contra la oTJosici6n, el otro­

desde la ooosici6n y como nrovisional, nero uniéndose n~ 

ra tratar de concatenar en una revolución en todo caso -

meramente 'lOlÍtica, 

Bn marzo el ~stado rnilitar-oligárouico decreta la sus­

nensión de g~rantías individuales oor seis ~eses~ 41 )est~ 
blecicnil.o oena ñe muerte oara ciuienes destruyeran las -­

vías o atentaran contra los ferrocarriles, así como con­

tra aquellos cue cometieran rleli t'.l de nl"li:rio (sn.queo c'.i­

ría antes ?rancisco I. :!a11.ero), ll"l est13. forma se legali­

zaba el asesinato de toci'.l P."runo armad0 o individuo que .E!: 

tentnra contra la nro,,ieé1.ar1. Drivar1a, ya fuere. ba,jo la -­

forma cie ferrocarril o de bienes m11.terinles .'/ í·inunciero 

¿e los ryuaientes del oaís, Se buscaba limitar la lucha -

armada a los CTarcos estrictamente nolítico militares, eg 

tre erunoE civiles armad '.ls y el e.iérci to norfiristo., sa1_ 

vaFUC'ré'.ar lH estructur8 econ6mic"' y lP. :Jolí·tic2, Lo c:ue­

de oLro 1_,1do no h'lcia mrJ.s r.ue exnresar la imDortancia -­

que habÍ<in adauiridd> desde el invierno las luchas !1role­

tarias, con objetivos de cambio en la estructura econÓ:n_! 

ca y más 'lrofundos aue los nretenilidos ryor los maderis-­

tas -en lo n".l1Ítico-militar! 42 )Era el handerazo urgiendo­

la con.trarrevoluci6n, 

Y en efecto, Bn el sureste de San Luis Potosi surgió 

naralelamente al movimi:ento de nronii;tarios maderi8tas -

un movimiento prolP.tario, con el neón NicÓlas Torres y 

el obrero José ?facías al frente! 43) .6ste grupo no se ade­

cuaba nl esquema c~nstitucionalista de centrar su lucha­

contra ·ü ejército 1Jorfirista, sino que atentaba de man!:, 

ra via>lentn y deeornenada contra la propiednd privada, ~ 

briendo las tr".ljes rle lr-.s haciendas y ronartiendo lo al-
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macenado entre la noblr.i.ci6n. Así sucedi6 en la hacienda­

de Illescns, que además convirtieron en su cuartel gene­

ral. 3n '.!l:?..'TO son venci0os ryor los federRles en Salinas,­

nara reh:icerse y at."".car con lu;io de violencia la hacien­

da El Lobo, nrovocando que se les una Fente ae la oobla­

ci6n y que los ryronietarios Ftb<i.ndonen ranchos y hacien-

·aas, El c'Ía once vuelven eobre Salinas y vencen. 3sa oca 

ci6n dinamitan la Jefa.tura de nolicía, símbolo de la in· 

justicia y reTJresi6n oorfiri :ota, cortan el tel4¡:rrafo, -­

aue'll[!n l~rn rmentes ñel ferrocarril y ::e ai1ue'i,,m c'e los -

trenes estEcionaros en el lugar. Se hacen f.'Obit;rno en u­

nn. 'JOblRci·5n en burna meríi6c;. nrolHtoria, 

rero lo h'"lcen justo cuanc1o el grun0 mnc1erist8 avanza -

en su he¡:!"enonía E' obre el movimir-:nto c!ilnsti tucionalista y 

uretenaen exncnnPrla oor todo el naís, :IJ.. 1 de abril ?ran 

cisco I. Ync'ero nrohibe mefinnte é!ecreto la i~nosici1n -

a e contribucio:mes a la cl:•.:o e 0br( r'.! y f! lor: t ,abajaébres 

del c;,mno!1! 4 )Goi:. lo ou<' si se buscaba cortar recursos e­

con6micos a Vis autoridach:1s •1orfiristas y ¡;-anarse ::imua­

t:l'.n.s nrolc>tnrias, sus alcances fu·~ron mayores. '.l.'ambién -

marc6 el inicio de la avanz3da ~el tino de lucha del f!'.!: 

uo he~em0nic0 m~ñeri~ta contra las formas de lucha al ig­

terior ae1 constitucionalismo que no se limitRban a en­

frentar al ej~rcito uorfirista, sino aue imnonían contri, 

buciones forzosa.s a la ¡rente nudifonte del luPar, tomaban 

haciendas y reuartían lo oue en ellas había, El objetivo 

era cercenar toca base material de tmn lucha ñe carácter 

SOCi~ll nor "ln.rte del nroletariM1o en filr-is COnStituciOn!): 

list.°"s na.ra, como Benito .ruárez, en umt revoluci6n lle-­

var a cabo lo nue requeriría <le nos, su revoluci6n nolí­

tica COntrE1 la oli¡;rr,rciuÍa uorfirista Y SU ContrarreVOlU-

ci6n uolític2. contra un movimiento social prolet~ 



rio. De esta forma los hacendados y uudientes maderistas 

acrecentnron sus inversiones .,ara sostener el movimiento 

:r oara colocarse o ser coloc::idos al frente. Desolazando a 

los üiri~entes sin recursos económicos nor acomodados o­

bien subordin~nolos a éstos, Así como enfrentando a -­

auicnes no se riscinlinaban a sus dictados. 

Y en efecto, al ser un movim.i,.nto aislado el. encabeza­

do nor NicÓl::is Torres, fue enfrentado al ilía si¡:ruiente -

oor el P"runo hepemSnico m?.df'.rista, descon~ci;nr1.Jlo coJ10-

jefe (le c.rmas y autoridad en 3alinns e i"lnoni~ndo en su-

1 J 
, , ('15) , 

URAr R • 0se PErez Cc.stro. ~rovoc~cion ~ l~ nue resnon 

den el 0Ín dieciséis, en cluro enfrentamiento con el ~r.B 

no maderista, al tomar violentamente la hacienda ¡;;soíri­

tu Santo, T'or lo oue el mismo día en cue r·orfirio Díaz -

n.resenta su renuncio., un nnr ae "ar;úgo¡;- mnC.erist:;¡s" con­

enrr'1.r.os aesarrr.~m a •rorres y orcemm su fusi lamiento~ 46) 
J,!'l P"tterra '11;1 ':n;no fe ··'icÓl:;s T0rres y ,Tosé i'.'.a.cí.,s no 

est2ba r' :'1 todo aisla~1a, .,.·,r·J si clesarticul:'l.•'a, 2:n esal' -

fechn.= ~r en la misma re¡rión sureste rlel estado los trab!!; 

jaaorP.s mineros inician un!'! huel¡;ra nor menos horo.s y un­

mgyor sal:=irio, El cía 30 realizan un naro nacífico en i.1,2_ 

rales, el-cual secundan los mineros de Charcos, :Matehua­

la, Gun.dalcazar y L"l Pa~. 'Pero el conflicto no se resuel 
(47) -

ve y optan por sumarse a la lucha social armada, esta-

vez contra l)Orfiristas, maneristas --v. los nrooietarios de 

minas del estado. 

En Sonora también fue nnlnable el 0vance éle ln heiremo­

nía ae los nronietn.rios m"<ieristAP en el movimiento c0n.!! 

ti tucion:,1j.t:tn, l)EJf,d e 'l\ar?.o la fur;rz:oi. social o el antirr~ 

eleccioniemo se anod_eró no ya .sólo a e los pueblos aisla­

dos sino oe reyiones imno~tantes, Inmiscu,.véndose naml::iti 

namente grunos ya orFanizados, como los mineros ae Pila-
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res de Teras y oroletarios <le ('·puto, así como "gente ca­

racterizada", Anoyos que se tradujeron con ranidez en fuef 

a t ' " ·11 C4B)rr' ' f - -·za arma a a raves "e rruerri as, 1as aun su uerza-

socinl, nolítica y militar no s6lo se exnnndía sino que 

al tene"r anoyos contranictorios est'.1.ba urp.:ic1a ile centra­

lizarse, Fues si bien es cierto oue el conscitucionalis­

roo se forti!!.ll'>cÍa ante el ejército riorfirista, entonces -

lo ho>.cÍa básicamente con resnecto a las luchas nroletar,ia'' 

en su :eno, 

Bn ffiR."'J se reunen troo:is C'nstitucionalistas en Ures y 

eli!<en camo jefe al h•"cendaclo Jr:~ncisco r1e Paula ;'orales, 

·~uicm i'llriul<'A. i1na mejor org·nnizAción del movimiento, ne­

ro nt•ra "'renarle y hacerlo retroceder en sus caractere~­

saciales al invertir sus caryi tn.les nara elimin,...r las con 

tribucio~es forzos2s~49)es decir, n~ra que la lucha arra~ 
aa fuera en base a sold.qclos "orovisionules" con no.ea y -

n·:> atent'.lran en lo m;~.s r:iín:ilmo contra J.n nrooiedad oriva-

ca, "ºr lo r.ue nn.ralelctmente a su entraña triunfal a He,!: 

mosillo a fines de mes, son ajusticiados "siete sociali~ 

tF.Js 11 oue se11:uían laborando nara continuar la lucha arma­

a.a~SO) oero entonces como abiertn lucha de clases, 

No obstante, es en el Estado f. e Chihuahua dona e el-¡;~ 

no her:emónico mHderista logra avanzRr más en el a es arro­

llo a.e su estrategía y de su he@"emonía ante el· oroleta-­

riado y ante el Estado ~orfirista. E:n los meses d~ marzo 

y abril llevo a cabo una lucha de clnses abierta con los 

¡!runos nrolet::i.rios mñs intransif'"cnt!>S al interior del -­

consti tucion.,,lismo, buscanc1 ') su suborilinación o su desa_r 

ticulación vía desarme y encarcelamiento. Su objetivo e::­

ra unific~:r y consoli0:-1r el mando nolítico-militar del -

movimiento en ellos como requísito previo 02ra enfrentar 

al ejército oorfirista, 2segurarse de aue fUera dentro -
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de marcos estrictamente políticos. Esto fue muy claro en 

el conflicto entre Francisco r. l\'Iadero y los jefes de ª.!: 

mas magonistas que se efectu6 en el distrito de Galeana. 

Anemas había llegado la orimavera a c~sas Grandes cuan 

a.o entr6 un grupo annado encabezado por los socialistas­

I.ino Ponce, Arturo qosas y Porfirio Vega, toman la plaza 

y nombran como jefe político a Demetrio Ponce. A media··­

dos de abril acamnan en la rer-i6n FrF•ncisco I. Madero -

con fuerzas ororiins y las que se le habían suma.no con -

10s jefes c:e armas rlel PLr.~: J,ázaro .\lanís, José C, Parra, 

José Inés Sal¡¡zar, Leonídez Zanata, •r6mas Loza y Luis . .i... 
~ ( 51) a Garcia. Pero llegan ya con fricciones avanza.as entre-

ellos y desconfi.:m.,a oor oarte de los m2.reristas. 

Se nombra al comandante magonistR Luis ~. García nara­

allegarse con el jefe de lr!S fuer·zas revolucionarias del 

lugar y nr')veerse ne lo n•~cesario. Y "sí lo hace, nero 

no lle¡: .... :::. reoartir Clirectn'llent8 las nrovisiones sino 

que envía a otro en eu lugar, aceutando comer eon los r~ 

volucionarios de Casas rrrandes. 8sto produce mucha des­

confianza a Madero, considera que se había quedado nara­

atrerselos a su causa y llep:ar a acuerdos como bloque m!!_ 

gonista_ a.l interior del constitucionalismo, fortalecerse 

ante el gruno maderista nreviend.o el enfrentruniento con­

el ejército oorfirista. Por lQ_ que decide destituirmo p~ 

ra orovocar el descontento de sus coinua'ieros, pfl.ra de u­

na vez imponer su aut')ridad exi~Íendoles aiscinlina o en 

frentarlos. 

Los correligionarios de Luis ,\. García se inconforman­

con su destituci6n.Y solicitan su senaraci6n sin confli~ 

to, ·oues de lo contrario lo harían nor la fuerza Y acu--
, , . p f' . D~ " ( 52) Es sandolo de "mas tirano ciue el !Il1Smo or irio :i.az • _ 

to Francisco r. Madero lo considera un acto de rebeli6n­
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en sus nronias filas, que ya no nodían continuar en ar--

mas y los enfrenta como gruno hegemónico maderista. Para 

ello son llevados ante ?,Iadi>ro "ºr el general Pascual 0-­

rozco, en tanto oue el coronel ~rnncisco Villa cumnle la 

orden d~ nesarm1'tr sus tropas. Finalmente se les encarcel¡i.f 53) 

En su contestación a los ma~onistas, el oronio Franci~ 

co I. :~~aero exnone la lucha sorda al interior del cons­

~i t 1_tcionnlislJlo entre el grupo maderista y ).os grupos pro­

letai:rios que trataban de empuj!'.r de un consti tucionalis­

mo es.trictamente nolí tic o a uno social: 

"••.Yo S<".<?:UÍ::?. tot1os sus nr.>.sos con atención, hice to­
do l:J nosible nor hacerlos sefuir con lealtad mi ca!! 
sa ••• ner0 ••• cada dÍn era mayor su insubordinación, -
su 0esobediencia a mis ordenes ••• Bl hecho de haberse 
nuesto ustedes el distintivo rojo y habdrselo nuesto 
a sus soloados, lo consir1ero nesc1e lueo-o un acto oe­
rebelión cantra mi pobi•··rno, n(;ro si el uarticlo libe 
ral 0 :ne.i or 0.i cho soci.:ilista a el gue usted es forman: 
n;'rte, lo rec0nozco c11nio un n~rtido oolítico militan 
te y tr>nt' a él_ co".lo a sus -;ii,,,nbros les res".leto sus: 
C!erechos (sic), nor nin~ motivo rrnedo reconocerles 
el derecho de beligerancia en la actual lucha (sic)­
Y menos a ustedes oue eran oficiales de mi ejército­
y habían reconocido mi gobierno".(54) 

Pero si consiaeramos oue la lucha entre magonistRs y -

maa eristas no era nada nueva, que siernore se -reconocieron 

como beli¡;rerantes. Sntonces Francisco I. !·fadero ei:a al 

menos un mentiroso. T·o oue estaba aiciendo MadE!ro era -­

que rec0nocia al Partido liberal y a. los grupos armados -

indenenrl~entes dentro y fuera oel constitucionalismo el­

aerecho de una lucha oolítica contra la oligarquía oorfi 

rista ("mi causa"), es decir, su -'1ropia lucha maderista. 

Pero nue si rebasn.ban es e lÍmi te, :enfrentando lof:l --:oostu­

lad os ae la lucha maaeristn, a los oropietarios y busc~ 

ao no nactar sino acabar con el ejército norfirista para 
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llevar adelante una revoluci6n social ("por ningún moti­

vo puedo reconocerles el derecho de beligerancia en la -

actual lucha"), entonces los maderistas los acusaban de­

"¡Traic~cSn¡" y se daban el derecho de beligerapcia como­

Gobierno Provisional capitalista dentro de la oposicicSn­

en general, contra esta revolución, En suma, Madero les­

exigía respetar su derecho de revolucí6n y nor ello no -

oodía reconocerles el derecho de su proni~ revoluci6n, Y 

ello en un estado donde el grupo hegemónico maderista p~ 

ra entonces había logr~do su mejor estructura militar y­

su mayor unidad nol!tica, Allí estaban sus nrincioales -

jefes militares y su representl'l.nte político naciona1~ 55 ) 

4, Una. flor maderista en la ciudad u obrerismo 

pequeñoburgués, 

Veamos nor Último un nroceso de luchas obreras que se­

desenvolvían con una dinámica y con una lógica distintas 

a lae de las lucht~s de los o_breros textiles y mineros -

del Centro, Golfo ~r Norte del país, las de los obreros -

especializados del Tiistrito Federiµ. 

En la ciudad de México se efectuaban al menos dos pro~ 

sos separados e incluso que se eran extra~os de luchas 2 

breras: el de lds obreros de la industria tradicional, -

como los de las fábricas textiles de Contreras, San An-­

gel o los de San Antonio Abad en Taxqueña; y los obreros 

especializados, tanto los que no laboraban en una unifü1d 

de nroducci6n fija, como los canteros, y los que si lo -

hacian, como los tinÓgrafos. Pues mientras que los prim~ 

ros est~ban íntimamente relacionados con los obreros te~ 

tiles de Puebla, Tlaxcala y Veracruz en un proceso de l~ 

cha de clases que se abre en 1904. Integrándose con ellos 

incluso a la luuha armada, al menos de manera individual, 
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Y como_ parte de un constitucionalismo soc~al en la ciu~ 

dad en base a sus agru'!'aciones·, acumulando una cada vez­

más amplía lucha sorda al interior de los procesos de -­

Producción que se dejaría oír a finales de 1911. En cam­

bio los'trabajadores especializados no habían llevado a­

cabo ·1uchas importantes ni formulado demandas signi~ica­

tivas para el proletariado industrial y no estaban con-­

formados en agruoaciones representativas, Este pro6eso -

en buena medida lo inician con la lucha a~ada~ 56)princi 
palmente en febrero-marzo, con el avance de la hegemonía 

nolítico-militar maderista, 

Y en efecto, al principiar la lucha armada comenzarona 

conformarse diversas agrunaciones de trabajadores aue eg 

tonces no constituían, como el proletariado textil y mi­

nero, la figura obrera im'!'ortante del período, con traba 

jadores con un pasado artesanal o campesino reciente. A­

grup~ciones cuya característica era que se movían no en­

el terreno de los orocesos de producción sino en el de -

la circulación y que no llevaban adelante una confronta­

ci6n entre caoital y trabajo, a saber las mutualidades y 

un tipo de anarcosindicalismo "culto" o "rac:il.onal". Son­

trabajadores que, al menos hasta la -fi-rma de los tratados 

de Ciudad Juárez, no protagonizaban una lucha con el ca­

pital ni con el Estado porfirista y ta!!11'0CO se habían s~ 

mado a la contienda armada para pelea.rle espacios a los -

maderistas, sino que idealizan beneficios que la lucha -

constitucionalista que perciben pudiera ofrecerles y se­

disnonen a anrovecharlos, Son antiguos oequeños propiet~ 

rios y trabajadores artesanales en oroceso de salariza -

ción, en quienes encontrarÍa!!_un interlocutor importante­

los maderistas. 
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Con resnecto a lP.E' mutu1'llidat1es, la citte se conforma en 

Yucatnn en enerj de 1911 n1.1Pcle ilustr:,rnos sobre Lw aue 

se crenron rior entonces en la caoi tal clel oa{s. La 5ocie 

f.a·1 ~'.ut~i·lli~;t~' Yuc·...teca(??)era 'l\1.l'f lirrlit:"clp en c1_¡qnto a­

::us funciones y al tino r.e :trabnja0ores aue almitía en su 

se:io. :>rn "eYclusiv:1 11 nP.ra. n.r.uellos trabn.4ar.lores Cle en-

tre 21 y 50 2.''l'ls r;•J.e tuVif:r'ln emnleo, C'ejfindo fue!'a a -­

Puienes 11'.lr su e:'l<t0 ;ra no m.i•'i(;ran h:~cerlo y sienr.lo incl!, 

f2r'mt".'2 "' l:' ~::·-l·)t?.ci6n r'e inL;ntr:s c1¿ incllil.so 7 6 10-

• 1 ·}.;.'J::: en:-; ~1Jni :::'(tn 1J·1~r :r e3cribir, exclu,yen1~.") -:1. 1.11v1 .f.·rH:'1 

r~~vro;{~ ,·i..n".):_fn"o•~ta~ ene tiu'V'ii:-:rr-=.n btv~n:- 1 s~.i.!.uG v C'Jn<.;1.lctn, 

lla v n nuie!'les c'esnué:o: r'e in2'r,..~-:'r l'Jnferrn.aran r1ur:01.nte o 

"lOr el tra'o·, .. io ,.,nr "!lfs C'e 35 c'Íns, :1sí cono r, ciuient1s i!! 

ci C'."'r·.u1 ,,_ l., lnch'• :·•l jnt0rior ele l'.Js. nroces0s rle n!·oc:uc 

ci-ín. 3n :c·11"1n., >:e 1.i..<nitn.bCJ. a 10~ tr::i.'J:.,j<".•'oreF r.;;_ls crtlifi 

de vn nrolet,,ri""º industrial descal .. ific=c(io, sin "afici'J~ 

:\enrc'·ent2.ba a orgR.niz2.Ci?nes conserv:1d0ras, r:iu8 "e iban 

úbicn:u'lo en el "''<smlo con el :..!V::mce t' e 1:.1 ffi~rice. sobre-

los talle~es y ;;e la lucha ~e clRFes. Y conscientes de ! 

llo se n-:>nían un8. bena:¡U·c ·.:t: a la realifüid al declarar­

·~ l'.\ :"utu.•;l_i6:<·' 'lisl'?.<lFi. r..,, lo::; 'Jr::iblr::as nolÍ'tico~o y re-

li¡;riosos, rle la lucha de clo.ses .'f t1e la lucha armada. E­

ra un,, orrnnÍZ".ción ae trabaj:=>.nores c.'.1.lificridos traba---

janc1.o, 

Ta"'lr.'ién :;e '.lre-2ni~·.,-,.ron tn.llere:: e.Jo.o el ae la r;ran 12:, 
· ( 5 ~) ~ · " · t e · on s r· e :s:-n~ ~rt-·s, · coni.')1~':1:. 1 r1 0 '"'!er.i.·-~.n e n c1 .. e • 

T~onrle el ~nt0·J oue consti t· Í:l_ ol :;0 ~. · r 6~:: t.·.~·~ !?-:•rÍ~ln l".)2 

accionü,t:J.s, "lÍsmos cue er['-Il sus funt:ac:>ores y conformadoo 

en ,iunta administr:itiva e' esümar!an de entre ellos al l"! 
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rente,_ al director y al contado~ quiene5 recibirían sal~ 

rio. ~l a~unto es nue los rrabajaaores ta~bién tedr!an -

que anortnr el 5·:~ de au salario n··ra cubrir el desr-aste­

de los ;nedios ce nroi\ucci6n, es decir, se constituía en­

una "multo. fija". Era un nro,yecto c'e neouei'ios nronieta­

rios e inversionist:1s que querían conformar no una fábri 

ca grrmoe y moderna, sino un taller más ,P-ra!'lile. Y oor s.!! 

nuésto, concebi<'lo el taller c•Jmo una nroniedad benefica-. 

".l·"lr':' toaos, n:i s:1lo no se contemnlebn sino c•ue estaba ex 

cluiña l:.i. n0si bili·: ;u1 r1. el conflict.:.' el e cla'' es. 

Por Último, ~'e in tefrÓ un tino a e 3narcosinc1ic~:lisrno -

n"l violento, CT1H' no ll::imHba al a esor<l en ni nretencíu uc!! 

bar c1n la socieclncl :oo:zrfirista. ka un anarc0sindicalis­

mo aue :-oentnb.'.1 su desarrollo en sus nroyecciones de un -

macl rffismo nretencl iil irre·ct e más e' err.0crático y toleran te. ,:1 

nelabl'. a la razón, a la ic1ea antes nue a la lucha nor s1..s 

intereEeioi, a la conciencin. como un f:aber nseouible en 

buena medina al margen o.e la lucha el.e clases, no c.0mo 

nroc1.ucto resultante de la conti.•mda desde el interior de 

los nrocesos de nroc1ucción sino-intelectual, indirecto. -

Con todo, una a.e sus obj•tivos i'.~nortiL-ites fue el de bus 

car la unidad de los obreros de las difeeentes r2roas de­

nroducci6n. ¡;;ste movimiento lo imnulsaron el catalan Ama 

deo Ferrés(Sg)y un grupo c1e tipÓ~rufos. 
Para acmilatar '!1e;i0r este movimient'o es inilisnensHble­

ubicarl" en el contexto e.e las luchns nroletarüis ile en­

'j;onces. A nFtrtir ce 1909 se hahía recrudecido la repre-­

SiÓn (]')I·firistEJ_ en l:·;s '1rincin-:Tles Z')n:c.S e'-' '.)'),')Sición º2 

lítico. bu;,cr·ncio cerr'rle lo::: F~n .. cios, en ;crticulu.r en­

las industria.les. Dnnc1o nie a un oroceso ¡;encral de ree~ 

tructuración y rearticulaci1n ¿:e 12.s or¡n'!nizaciones o--
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brerr,s, ae sus funciones y objetivos dentro .Y fuera ael­

consti tucionaliEmo, ;.;sto iie dio en el Tlistri to l."ederal -

c0n loé: obrer0s ñe l"ls ram:i.s trél.rlici'.lnnles c:e l;_¡ nrorluc­

ci6n, ehc~:bez. ;c.',os nor lo~ de 1:1s fábricas textiles, emo!! 

j:inilo sus or.cr>'nizaciones c0n rir--fotiC''S nolítico-elector:i 

les a clnnc'estin,•s con objetivos nolítico-ec')n6rnicos m.!s 

11mnli0s :r con un •nayor m?rE10n r1 e aut·')n·1mía nroletaria!
6
0) 

v 'lr-1r,<v"'5;-ic"!:-:Rnte, "'.ientrn"· ru~, los ".lbrer"os inc'ustriales 

11-:ra ..,.Jrle::- { es:0.rr,,ll:ir su nr~11i:i "JPle::i. L0~ ti" SFr~'f')s -

'Oe s•~'!JHn rv>r c'r·tr>~s n. t:i.l nr•Jces:> h:ist't finé:les fle l'.llO-

:inrov"'ch1.cn<' 0 l "s esnD cios crt::1c' ·?S, con l '.l nretención e' e -

c0nrucir l:i~ luc!1'1.:? ')brerHs nor el hech0 r.:, ser los 11 :1:'.Ís 

&J.trc fill'.'les e: e 1910 y febrer" e e l '111 t<'errés, J-::·sé -

3e.P''..Í y i.in ,cryu"o re ti nór1r<i f".JS' 11 evaron rr cabo un::t serie-

lar nlgnn:1.s lectur~s f .. e cort':: soci~J.lista "l r:narauiste... -

'?.euni0nes nuP- nt1er'1.ron circunscri t:>s a un objetiv::> i!lr.le-

din.to, tmif)!'í:".'l.r critl:.yi'):;; en h"~:'~ ·.· 1·1 '1r'?'~S8 .-:.2 rl)o -

Ei oien 10f.' 0brerl)s <tnRr"cínn c "na víctinms lo ern nor -

ser incultos, :r nue "rr:ra :ü ten1r esn si i;1H1ci'.5n C'E,bÍ:m 

r;er ilustraC'.'Js me<'i:0 nte una"eflnc::.ci0n r::icione.1,,", nues a-

l·' ourp·uesír- n'J se for;jnrÍ'! :'·.-.,11re ci·,1icntos de odi 1 y r:e 

venF:onza, f.'in·') C'JCJO un act'.l r1e ·•~·obreviV(,ncia 11 ~ 6l) 
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Es en ~arzo cuando los tiuógrafos entran en su fase de -

organización formal y a trabajar nor construir un movi~ 

miento obrero indeoendiente! 62)~s~o desde un extrañamie!! 

to real con resnecto a las luchas del y:>roletariad.o indu.!!!, 

trial. Para ello el día 19 de mayo, a dos días de los -­

~ratados de Ciudad Juárez, se reunen en el salón de la -

Sociedad Mutu1'1.lista "Uni6n y ConcordÍa" del Ramo de Mese 

ros más de 80 tinÓP."rafos y crean la Confeperaci6n Tmno-­

gráfica a e 'réxico!63 ) Relaciomí'.'naose nrincinalmente con -

canteros, sastres y choferes, e~tre otros. 

5. Ios Tratados de Ciudad Juárez o una doble 

contrarrevoluci6n. 

Si en 1910 los maderistas lor,ran vencer nolíticamente­

en las elecciones fl. la oli¡:rarauía norfirista, no conta-­

be,n con la fuecza social org·Hnizada suficiente nur-a ira9.2_ 

nerse. Bn mayo de 1911 orp:anizan una furza social armada 

con la aue la vencen socialmente, oero sin contar con la 

fuerza militar necesRria nara imponerse~ 64 >se gesta en-­

toncas una correlación de fuerzas en la qüe los maderis· 

tas no nodían ni nersegufan, dadas las fuerzas contradi~ 

torias oue se movían en su seno, acabar con el ejército­

porfirista, Y éste no logrF1ba acabar c6h las fuerzas -­

consti tucionalistas que se expandían ni con las indepen­

dientes. 

Eeta situación obligó a los maderistas y a los oorfi-­

ristas a oactar nar3. detener una lucha armada que amen~ 

zaba con radi c8.li zar8 e con movimientos como el zapa tista, 

el magonista y el del Centro-Golfo dell naís. I'ues si bien 

avanzaba la hegemonía maderista dentro del constitucion~ 

lismo, se desgastaría si se nrolongaba la lucha al aca--
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barse los recursos de los urouietarios maderistas, vol­

viendo a la generalizaci6n del saqueo e imposici6n de -

contribuciones y con ello de formas de lucha de los no -

uronietarios. Golpeando la base sobre la que se había C,!l 

tralizado la dictadura maderista. Con la prolongaci6n de 

la lucha armac.a se iban creanilo condiciones materiales y 

subjetivas opuestas a la direcci6n y directrices del gr:!! 

no hegemónico maderista. 

Por ello los Tratados de Ciudad Juárez< 55 >en buena me­

dida fueron para ilesarmar a los contin~entes que se ha-­

bÍan confor:nado en el eje de tm constitucionalismo y de­

un movimiento arm<ido ecrm6mico y social, los él.e Puebla,­

Tlaxcala, Veracruz y Iilorelos y contra los magonistas de -

Baja California. Siendo la desarticulación ce este eje -

la base a partir de la cual los maderistas bui:carían irn­

noner su revolución nolítica contra la ·Oligarquía oorfi­

rista y su contrarrevoluci6n contra las luchas oroleta--
. <66 ) , l f' . t . t rias, asi como os por iris as imponer su con rarrevo-

luci6n contra los maderistas y las luchas uroletarias u~ 

ra recuoerar y reforzar sus oosiciones~ 67 ) 
El pruno hegemónico maderista vió en los 'rrataltos de -

Ciudad Juárez la oosibilidad de integrarse c::m la olie;a.!: 

quía porfirista uara enriquecer al gobierno y cubrir la­

necesidad de un Estado fuerte nara enfrentar la lucha de 

clases que se había d.esatado con la lucha armada~ 68 )Fue­
ron sus uropios intereses de clase los que les imoidieron 

aooyarse total.ciente en los no prol)ietarios en armas, 1;mEB 

ante un ejército norfirista diezmado empujarían ~or de-­

mandas económicas y sociales aue no esnaban disouestos­

a considerar, y tampoco reprimirían decidid~mente las l~ 
(69) . li . . t chas de los no prooietarios. Deciden el cencianu.en G-
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de estas fuerzas y su uropiolicenciamiento, desarman y­

se desarman. As! los maderistas golpean su cuerpo const! 

tucionalista y se condenan a ser una mera cabeza que pa­

ra la oliearquía porfirista no sería más aue advenediza­

Y molesta, oue se debilitaba y·se dividía ante los ojos­

de todos. 

En el fondo, lo único que 0btienen los maderistas es la 

oromesa de, nasado el intinerato de Franc~sco Le6n de la 

Barra, tener la reuresonnación del noder gubernamental y 

estatal, más no ejercer el poder mismo, la forma y no el 

contenido. El dominio lo seguirían ejerciendo los oorfi­

ristas. Se abría así un divorcio entre una forma guberrl!!, 

mental ciue buscaba a.er.J.ocratizar y actualizar el ejercicio 

del poder del Estado oara fortalecerlo, Y un ejército que 

buscaba fortalecer al Estado bajo su forma gubernamental 

existente. I,a fuerza de la nolítica y la fuerza de las -

armas amenazaban con agudizar sus enfrentamientos al ir­

sofocando la lucha de clases, las luchas del nroletaria­

do industrial y agrícola y de los ueameños campesinos. Y 

éstos buscarían aprovechar las luchas in~er0ropietarios­

nara fortalecer su 0 rouia relea. 
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NOTAS. 

(1) Carlos Marx, C0NTRIBUCION A LA CRITIUA DE- J,A FILOSO­
FIA DEL nERECHO DE HIDEL, en LOS ANALES FRANCO-ALFMANES, 
Ediciones !.!artínez Roca, :5, A., Barcelona-Esoaña, 1970, -
~,. 113 •. 
(2) Ricardo F'lores r.!ag6n, FRANCISCO I. MADERO ES UN TRAI 
OOR A LA CAUSA DE L.I\ LIB!-:HTAD (FR.\G!i!E:NTO), Regeneraciói'.i', 
25 de febrero de 1911 1 en Ricardo Flores Mag6n E.T. AL., 
RIDEN8"RACI0N 1900-1918, Secretaría de E)Jucaci6n Pública, 
México, 1987, o. 274. 
(3) Salvador Calder6n Rodríguez, EL APLAZ,,\:;a·~NTO DE LAS­
REI1!IND!CACH\NES OBRERAS POa EL ESTADO EN MEXICO (1910-
1931), U. N •. -l..!i!,/F, C.P. y S., '.fosis pa:t'a obtener el títu­
lo en Ciencia Política, Méxic::i, 1980, n, 8-9, piensa que 
si ori!Ilero el Partid o ¡,racional 1\ntirreel eccioni:?ta no -
planteaba reivinJicaciones económicas ¿e obreros y camne 
sinos, los acontecimientos ne finales de 1910 lo oblig;m 
a rectificar con el Pl8.n de San Luis. Enilonces a la bur­
guesía no le quedó otro camino que la rebelión. 
(4) Plan de San l·uis Potosi, 5 de octubre de 1910 1 renro 
ducido en Jesús Silva Herzog, BRlNB HIS'l'O'ITA D.!ó: LA '.1.ifO:: 
LUCIOI'i rrn:uC'1í·fA 'r, I 1 Fondo a e Cultura 8conómica, México, 
1973, n. 162-166. 
(5) Arnaldo Córdova, LA r1;w1<XH.-l. n.:; L,\ :o:NOLUCii)N ¡.:BU­
CAf/A (LA ~'~H,\CION Tlr.:L NU31/0 ;¡_.s··:rn:;;N) 1 Ediciones ~ra, S. 
A,, México, 19-34, o. 102-107, señala que Francisco I. Ma 
dero no perseguía promover nuevas relaciones sociales ni 
unn nueva f,1rm<1 de Estaco, sino un mero "cambio de oerso 
nal". Tamnoco -oretend:í'.a cambiar las leyes, uara él bast~ 
ba anlicar las antiguas oarP. ooder crear un nuevo orden­
jurídico. Lo oue no es tan cierto, nues si bien los made 
rist~s no nretendían Un. cambio drástico en las relacíones 
sociales, si buscaban algunas modificaciones, básicamen~ 
te a nartir de cierto nacionalismo oara aminorar la su­
bordinaci6n de las burE"Uesías marginadas con respecto a­
los extranjer0s, así como acrecenta~ el porcentaje de -­
los trabajañores mexicanos con resnecto a los extranje­
ros en nuestos calificados. Y éato al menos significaba­
cambios. al interior de ros nrocesms de nroducci6n y, co­

.mo nnrte él el P.'Obierno las burguesías marginadas, otras -
funciones .Y un trato de alinm modo distinto del Bstado -
hacia l0s trabajaflores, ;:;8 r'lecir, ciertas !lloélificaciones 
en las relaciones socüües, en la aolicaci6n ae lDs le-­
yes y creación de otras. 
(6) Ricardo Floros Mal:"6n, N0 QUE~E:.mS LDIOSN;\S, 1 de· as 
bril de 1911, en Ricardo Flores liíag6n et. al. 1 REGENERA-
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CION 1900-1918, n. 284-286, exnlica: el objetivo es coü­
vertir-el actual movimiento nolítico en revolución soci­
al. Díaz caera en menos de un año nero la revolución se­
f'Uirá, nues con su caída el nueblo no ~anará su libertad 
sino con la del sistema económico, n·:>lÍtico y social, -
Véase también L.\ GU8FA .30CIAL, ;:¡el.'ent,ración, 11 G.e fe­
brero de 1911, renroduciao en IA 1~:VOitTCI0N I·1~BXICANA, B­
aitorial rrrijalbo, 3.A., ;,réxico, 1970, n. 51-54 d::-nde di 
ce que estaban resueltos a variar el curso de la ina~rr;c 
ción. Que no nretendÍan una ipualdad ante la ley sino so­
cial, Tamuoco lograr un nuevo uresic)ente sino acabar coii" 
el sistema económico y 'JOlÍtico imoerante·. 
(7) Se"'alF! 1icardo ~ores ;.·raqón en C,\ill'P: 11f.; c.,,.;orr, Rege­
ner:oci'.ln, 15 re <Jct11bre ae 1910, en¡,,\ ;:¡;w.J1.ucror ~'.'.3XICi'1 
HA, o. 77-7? .Y 32, r¡ue nor la miseria, la injusticia y: 
la ooresión siemore ha habido r:JesC•)ntento entre los po-­
bres, nor lo rme F.ener;ilmente h:•n estado disouestos a re 
belarse esoerandJ un cambio favor<'!ble. Pero al :io nensa; 
nor sí mis'.llos y ser las clases Clirer:toras l!?.S que han en 
c~min~ao l~s tendencias de los movircientos insurrecciona 
les, son l.'.>s aue han :;inrovech::t<'-o los sacrificios de la: 
cl::i.se trabajadora, ?orlo aue ésta Clebe tomó1r oarte acti 
va en el nDvimient? nue iba a e:?t<ill:r entonces, nero no: 
como en otrr>.s 0cRoiones, c0m0 mera cal:'!l'J de ca">.'Jm, eino­
oen:?>~m1o nor sí "!Ü r·Js ,.,,~ra nue tome la <'1.irección que -
canvenga a sus intereses. Y l" ir1 eH oue cleben tener es­
que su emancioación comienza C'.Jn lo. oosesi6n de la tie-­
rra. ~sta cuestión la tocó reiteradamente, En ¡D~SPI3RTA 
:c;;:or.r.:r.4.'1JO¡, Regeneración, 22 de c1ici··mbre de 19l0, en~ 
o·n. cit., n. 60-63, dice que m1ichos TJroleta.rios estaban­
sobre las az:c~as, ner~ que no sabían qué hacer, les falt~ 
ba una idea directora y no podían nermitir que ésta fue~ 
ra oroducto de otros y ellos sólo ejecutarla. (ue su i-­
dea básica debía -ser la emn.ncipaci6n econ6.:nica común. -
" ••• Tu liberaci6n debe estar coml)rendida en la liberaci­
ón de todos los humanos. La tierra que ha~r que quitar a­
los burgueses no debe ser oara ti s~lo, -ni oara unos cu!!l 
tos, sino pare. todos, sin aistinción c1e sexo". Finalmen­
te en DI"';;;HENCI A3 C.1.N H..\i\1'.:RO, R(weneraci6n, 15 a e abril -
de 1911, en Ol), cit., n. 99, aounta: "•,.los maderistas­
no se están sacrificando oor el bienestar del nueblo, ei 
no nor el bienestar de su clRse ••• Es la historia de to-: 
das las revoluciones neta~ente 0oliticas: una narte de h 
burll'uesía qUFJ se vuelv~ contra la otra narte más nrivil~ 
e.:iada", Y la burguesía, én todos los tiemoos, :;:,e ha apr.2_ 
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vechado del descontento que siempre existe entre la cla­
se pobre, oara arrastrarla a los campos de batalla.,, 11 -

Para Severo Iglesias, S!NnIG.4LIS'W Y SOCIALISMO EN lifE.a:­
CO, Editorial Grijnlbo, S.A., M~xico, 1975, o. 35 y 37,­
el flores-marronismo llam6 a los o0reros a luchar oor sus 
pronios. intereses, a a.esobedecer (sic) a ¡,ladero. "•,.Pe­
ro no llamaban a una acci6n centralizada, coordinada, si 
no a una acci6n individualista, esnontánea, C'Ue en reali 
dad ~onía al trabajador a merced de los F,ruoos burguese; 
or~anizados nolíticamente y con medios militares centra­
lizados", Y si,Q"ue más adelante, "·,,la acción Clel flores 
ma¡r.onismo s6lo se aesarro·1.10 en un movimi'ento espontáneo, 
anárquico, nt1P no orp;aniz6 a los trabajadores, sino SOlO 
l"S II.A!•l~~ A I A IUCH.4", Aouí el autor no na.rte de una si~ 
tuaci6n cie i:!errotr.i obrera '!{ r.e la necesidacl. de crear con 
diciones materiales y subjetivas para la articul'1.ci6n a-; 
los ~runos o ,fuerzas nroletarias en armas. No se nrefun­
ta si habían condiciones cara centralizar, más aún si ha 
bía a quienes centralizar como fuerza obrera coordinada~ 
Pareciera ser C1Ue el autor, con una e·:mce,,ci6n sus ti tuti 
va de la clase obrera, considera oue la organización y : 
centralización del oroletariado es facultad o labor de -
un aru·io ae ilumin:'td0s y no de una clase, Fija su atan-­
ci·5n en ln. Junta y no en el nroletariado mis'llO, Quizás -
es cuesti0n ae sujetos. 
(.o,) Ricardo Flores ~liagÓn, ")!.'<' -'RF:NCI i\0 cm: ?,t.'\.!}3.'10, fleg·en~ 
ración, 15 de abril de 1911, en JA RWOLUCIO!i ¡,¡;-;XIC:lliA,­
n, 96-99, rice que el oartido mRderista sólo buscab~ la­
caíi1a de Díe.z, una libertad nolítica clirigida nor la el! 
se rica que- no aorovecha a los trabajaClor(,S, Pues el del!') 
recho de votar en toao caso ·se reduciría a reformas quc:-n 
no atente.n centro. Ja ryroniedad privada, Tlisma que es el­
fundamento de .toda tiranía oolítica, 
(9) En DOS REYOLUCIONARIOS, R:-genera.ción, 31 de diciem-­
bre. de lg10, renroducié'.o en Ricardo Flores Mag6n et, al., 
RffiENERACI0N 1900-1918, 'P· 262 1 se exnone de manera muy­
p:ráfica que: " •• ,Un día un buen seño-r nos dijo a los oo­
bres: 'Conciudadanos, para acabar con el presente estado­
de cosas, es necesario que haya un cambio de gobierno; ~ 
los homores oue están en el poaer son ladrones, asesinos 
y opresores, Quitémoslos élel noóer, elÍjanme oresidente­
y todo caml)iar.?.•. Así habló el buen señor; enseguida nos 
aio e.rt'.l".s v nos 10.nzamoF r-i. lr-• lullha .• ·rriunfamos. los maJ:. 
vados onre~ores fueron muertos, y ele~imos al hombre que 
nos dio lns armas oa~a que fuera nresidente, Y nos fui-­
mps a trabajar. nespués ae nuestro triunfo seguimos tra­
bajando exactanente como antes, como mulos Y no como ft6~ 

(212) 



bres ..• 11 

(10) Véase a Ricardo Flores Magón,_ LA aEVOIUCION, Regemr 
r~,ci6n, 19 de noviembre de 1910, en Ricardo Flores Magói; 
et. al., oo. cit., o. 256-58. Añ8de que sis~ quita el~ 
radicalismo ne la lucha ello equiv:üdría a que l?. sangre 
o erramada sólo aoroveche a la buri:rues{a oara su fortale-
cimiento. ·- · 

(11) Ricarclo noree ~~a¡:r6n, PAR.<\ DSSPll!~S DF..'.I TRIUNFO, Het" 
generación, 213 ae enero de 1911, en Ric"l.rdo Flores Magón 
et. al., op. cit., o. 268-270, señala de manera general­
que el triunfo lo marcaría lr:i .. toma de posesión de la tie 
rra, el logro rl e la em.ancinnción económicQ. a el 0 roleta_: 
riaño n•Jr lR acción directa de éste. Pero es en ¡DIT'OSI­
Cll B¡ , 'Refeneración, 1 <; a e nbril a e 19ll, en LA it:N0IUGION' 
l':'.3'.CTClN.\ 1 n. ~-O, cu;;.nno h::ce un olnnt"amient'.) referido -
el.e !'l'mP-ra m2s esriec{fica al ryroletri.riai'.l.:> industrial. Que 
el FI;l:! se comnonía de ".lroletario!; nne luchaban ')Or libe­
r.:irse ñe la eecl<>.vi tui:::. c11?l salario, nor su emencipación­
económica a través de ln. exn~0ni::ición rle la tierra y a e­
l a mciquimi.r{a. 
(12) Señala Salvac'or G¡üderón Ror'rí.!_".Uez, :;:r, !IPLAZAJ:.r ill~TO 
"~ l _,s •·r"IlfI!fDIC . .\GI·'''":S :"~1B1US ·pn:¡ EL E3T.-1T/<) ill'1 l'S'CTCO, 
o. I-II, que :nii?ntrr:ts la bur."'11e<oÚt liberal busc::ibo: ns.rti 
cioar en el c.narato estGtil ryara imDul.:::ar sus iniciati-= 
V8.S. P-'Jr »u nRrte los 0hrer.,s y c2r.mesin'ls luc~•abrn con-

. trH el ré.P:irren semi-:"'eur11ü, coincicli-enclo con las c.smen-­
~as ae nauélla. Sus luchns renresentaban la nece~i~Ad de 
clesarrolV1r .Y cons.olidar el ré!?'imen ca ni tR!.ista. Pero -
con la revoluci6n si la burf!uesía orP.tende la caíde. ae -
D{az e imolantar v{as democrftticas par? imnulsar formas­
liberales de C!esarrollo. Los 0breros y campesinos aue si 
l'Uen al ma.dertsmo le c.an formas más retdic:ües a las ae....:: 
mancas c'iemócrátic?.s 'l8ra su anlicA.ción. 'Clos liberales­
veíun en ese raC!icalismo su orooio nerjuicio. Y dice ~ás 
abajo, o. 5-6: la lucha democrático-bur{!Uesa fue contra~ 
el régimen de servidumbre. De suerte que al enfrentar el 
camnesino s.l terr,.,_teniente y el obrero al vasallaje, deS:i 
brozaban el camino oara el oesarrollo caóitalista. Aun_: 
aue el autor no c0nsinera la lucha de cl:.>.ses al interior 
y fuera del ~onstitucionalismo, sino aue narte como pri~ 
cioio <le la hei:-emonía riolítico-mili tar de l8s burgues{as 
m."l. ri:rinci.C! as. 
(1._;) Vé<>se ri. ''""16n Ef1 u::,rco Th.1iz, I. '. ,-,··;¡c"ll''GI?")·T ~n:ac_~l·'A- --
Y 1!!1 i·:•ovrt.:H,•: ~ú 0"3!LN'> 1911-1923, ,;chcbnes ira, s.. A., -
"éxico, 1984, n. 16-17, donr'le nice que lr.i.s sublevaciones 
aue aooyaron a ;,radero a fines de 1910 se festaron, inva-
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riablemente, en los centros de ooblA.ci6n obrera, truito -
minera como textil. Como en Pachuca, Orizaba, Puebla, G~ 
mez Palacios, Ciudad larerJo y Parral. 
(14) Aounta Ra:nonA. "'alcón, ;,rns ·"''!IG'i:trns POPUJ..\~;<;S n,~ LA 
REVOIUCI0~1 -i::::; 1910? EL C.\SO DE 3AN LUIS po·r>SI' en HISTO 
RIA ~:BTICANA, Vol. 'CCTX, No. , octubre-ciciembre de: 
lq79, México, (Centro ce Estuclios Históricos clel COLNEX) 
n. 193-199, aue ene.lcoso de San luis Potosi: "•.,Desde los 
inicios del movimiento armado ~lgunos de los oudientes -
actuarán a e tal manera ciue lorraron confinar lR.s accio-­
nes nonulares al nunto de imnoner su visión del mundo a­
lo aue se sunonía, eran a.emA.nilas de l~•.s cl:~ses baj?.s, Pa 
ra ello, ci"rt".ls elementos c'e 10~1 P"rti.Dos mer1ios y acaua'i 
lai'os enc~bez"1.r0n 18 rebelión, aue encontró eco nonular; 
e il'1'1iiJieron -llep:.?nco inclusive al 2.sesin2.to- 0.ue el mo 
viimiE:nto cuerlara en m~mos r1e sns enemiros •.1e clase •• ," Y 
i'ice más abaj0, o. 212-?13, c:ue en enero 3r febrero cle --
1q11, al escPseer l~s tronRS fe~rrales, emnezaron a ana­
recer fisi:fns en el orclen est~.blecido, Por lo que fue e­
crecienClo el número de neciue;'os P"runos en las montufüis ,­
en los ranchos y ca.rlinos, robanco y exigienao caballos,­
armas y Cliner0. :'lnte lo cu:ü inte;"rantes a'' la élite y -
cl:i.se >:1eilia, 1''-cencA.dos, rmicheros y hombres rle negocies 
ee nrrnnron nara enc.,,be~:.i.rlos, Y esDecÍfica: "Desde un -­
'1Tinci"li0 fue evi(oAnte ciuc los <'iiri["entes antirreelecci_p 
nistaE C•)nt:obrm C·"ln "1'1nlios recursos, ya eme, e·1 bueba -
mecida r1ebii1o a los excelentes ne.go:: ;r armas cue ooaían­
ofrecer, no tuvieron problemas en reclut'.1.r a<1entos, Ta.m­
bmén se notabi?. entonces Sil' ..,reocun2.ción noroue la revuel 
ta no r:ebnsnra los naramr·tros DOlÍticos y 17enernra un a: 
taque a 12s ryers0nas y a su nrooiedad, •. "(-,, 216) 
(15) Ramona '<'alc6n nuntuali.,.;:i. en ¡,I·OS f)R!f! !:'BS POPC!i!üt:~S 
"B r.A ¡rc.vn1ucroN DE lr'.JlO? í':L e \S(1 TlE 3A~'. lUIS POTOSI' --: 
aue 11 ... una bueba uarte ae estas familifls, movidas nor -
la necesidac de oreservar- su poderío económico y acrecen 
tar el nolítico, ya habían encabezado movimientos loca-: 
les y sufría los sinsa'l!lores de sus derrotas ••• "(o, 217) 
(16) Barry Carr, EL !l\OVIMI NTO OJRERO Y LA POLITICA EN -
l"IBXIC0, 1910-1929, Eaiciones Era, S. A., f-'~xica, 1981, p. 
53, En Puebla muchos de los clubes nolíticos eran an sí­
t1 e obreros industriales, ,.,sí como de fe«·rocarrileros Y -
artesanos. Bl mismo autor señnla un noco más arriba, o,-
41-A3;--C1ve unr> 11:1rte c·1nsic'!erable ce lo. mt>.no ce obra se -
intefr~" a 1:.1 luchr-t nrmm'a a trav~s de iiiferentes faccio­
nes, acentuando la denresiSn económica Y la división i1e­
su clase, Sin embarP-o n0 ve los ryolos de lucha Y sus di-. 
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ferencias cualitativas, la anuesta de crear condiciones­
m•teriales dentro y fuera del constitucionalismo como ba 
se nara un movimiento nroletario. Ve lo que finalmente : 
pas6 y no la ¡rama ae nosibilidades que estaban en juego­
y qp:e enriquecen nuestra visión de como se secedieron ;¡,.:¡¡ 
las co9as. 
(17) Atenedoro f}amez, MON<X~RA?I1' HI3TORIC . .\. 303RE LA GENE 
SIS DE L.'.\ 1EV0LUCI(/N 8N "SI, 8ST.A-))(} TJC: I'UEBI,A, Talleres : 
Gráficos de la Nacl 6n, !i!éxico, 1960, (Biblioteca del INB 
H?J.l, No, 20) p. 120, 126-127, 152 y 181. -
(13) Considera Víctor Me.nuel Sánchez Sánchez, SUi1GIMIEr-l­
'l'i"l TJEI, Sl'IT.IC1U.ISF' ZLECTrl.ICI::»rA (1q14-1917), U.N.A.r,r.,­
México, (Acta Sociolói;:ica No, 6, Serie: La imdustrial o. 
28, que el auge de 1::-: canfrnnto.ci6n oolítico-mili tar 1.le 
vo fortaleza, c'.)municación y exneri<'né'ias al praletariafu, 
(19) Refiere Héctor !lguilar Camín, LA f<'HONTBRA ¡,¡ou.rn.A: -
'30N011A y: I <\. ;¡wn1uc1nN !«S:CTC.4.NA, c·>NAF8/Siglo XXI ~'<Ji to­
res, S.A. ae c.v., ':<éY:ico, (Cien de México) p, 129-130,­
aue desñe finGles del mes de octubre de 1910 nor el co~ 
rreo humano maaerista que se había conformado, fluía en­
diversos estRaos junto con el r1an de San luis ··-otosi el 
nombramiento de P-obernaClores ..,rovision:>.les, 
{20) Ildefonso lfillarelo Vélez, <JisT,1:oIA TJE LA P\W0LUCION 
~"3'.{IC,~N,\ si·: COA'iUI! . .4 1 T:•.lleres Gráfico~· ae la i"iación, J.!é 
xico, (Bibliotec2 <'1el IN'::E"-1-', No, 49) o, igg, refiere qu; 
", •• la lentitud en la adhesión a e los revalucionarios -­
coahuilenses, oarti:cularmente del centro y a.el norte del 
Et'"ta.do, se debió a una justificaca desconfianza por los­
antec.edentes de alp:unos Jefes del movimiento •• ," 
(21) Ildefonso VillareUlo Vélez, HISfü:UA üB lA R.!NC'LUQ~ 
CIOl>f TuIC:XICA"IA EN EL ES'l'AUO l)E CoRituila, p, 200 
( 22) James 1), Cockcroft, PRSCURSORES Il'IT%¡;;CTUAI·ES DE .LA 
REV0IUCim; K;;;:aC.4...'J'{A (1900-1913)' s. E.P./Sigla XXI Edito­
res, Ivié:xtco, (Cien f1e México) °!J• 116, 
( 23) Véase a Héctor Aguilar Caroín, JA t-'fü"lNl'ERA NOM''•DA: -
S0:'i0RA Y LA R'.>VnJUCiüri ?li8XIGANA, o, 133-134. 
(24) Héctor Aguilar CaMÍn, op. cit.,' o. 134. 
(25) Héctor Aguilar Camín, on. cit., n. 150, 
(26) Véase a James n, Cockcroft, ~RECq~50RZS INT&LECJ'.CUA­
J,F:S UE Id lE'lfnJUCI'.1N '!,EXICANA (1900-1913), n, 164, Dice.; 
oue-en octubre los único!? que hr-ibÍan acuaiulCTao armas y -
tenían ex1'1C'rienilia en el camno de luchH erfm los vetera­
nos del :SE!, Siern'1o los maironist::is los C'Ue hilan victo­
rias de ~oviembre a febr~r~. Pero esto h2bría que consi­
derarlo con bastantes reservas, oues las armas acumula-­
das eran sePUrnmente de noca cuantía, recordando que ha~ 
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ta hace ooco declaraban los mismos magontstas que apenas 
tenían onra co~er. En cuant~ a exrieri~ncia en la lucha ~ 
arma<"a, ezto era con rienue·"os trruoos hasta entonces vun­
ciños, sin hc>ber conse,"<üclo una nrticul:c>ción "'eñi::ma y -
r..::i.ntenerla. Inc ~uso e! ·"is111 'tic•:rcio :;riores i'af'.6n exore­
sa su <'leblli<Ld orp»mizativa en ::J: 1'D:li' D'~ INC:J;)QIF.i:J-­
( :;:·) '3 B A•"'- TTA ":\.T0 ,,;r I YrIG 1 .,., 8 I A V :O:c."D!'!l ( «•:nG: ;~1'1'0)' ~e 

f8neración, 4 0e 1!18rzo ce 1911, en 'licnrdo Flores Mro_,,-0n: · 
et, Rl,, on, cit., n, 277-278, cnnnño c0nfiesa nue te--­
nían seis meses oe haber salido c1e la cárcel y rie reint~ 
f'rars e a la lucha, 'ri emno 'm ei. aue con tr2.ba.iac1 ores y : 
n:>hres hn"bírm or.!!r,niu1c1 0 un movimiento coh el que l:wra­
r:m ñe~ryertri:::::>.r l.'\S fuPr:~·0 n c1 e 1ébago y <Je Vepa, en Ghi­
hu·,hu:i. v en i:' ia r.alifornia; en Co,.,.buila: en la c?sta f1e 
:3:it0v~mto, ~n '/eracruz: noner Pn c•nflict.o '' los libera­
les al nJrte c~e :"";":l.XF!.Ca¡ en j~~nuo a las fuersas f'.t.· :·::ore-­
l0s: en :'i"n·?r'1 '' en Durrmr-0. 
(27) "RicP.rdo ¡~lores ;raF6n, ;~ 1L';~~ ~.1·:1 :)~~ If·I·:!i~·.;:.:;:;r .~.· ·:~J B~ 

A'"·I'.r.1 'l.\Jn SJ:. J iHIG0 ·:n I.\ vmmAD ( ~· ,1;};;-:;;c;·eo), 5/ef"E<n1~r8-

ci6n, 4 oe T.Rrzo ele lqll, en 'lic"r(lo ;'lorer:: ;.~i:wón, e't, -
al,, op. cit., n, 077-?7~, seR,l~ ~ue " ••• las ~asas in-­
C'lnscientes nuc han torcn/i o el fusil DHX'8 luchar º'' las -
fil2.s r>:r,1r'eriro:t:1s, h"n -'lira 8'11.,U.j;>_c•.-·s n'lr lr; :'e.c:esrl!"raci­
-Sn. J,o~ c1:.;:):';";::~r')S ru~ c0:nb~t;en o~ l::E filq:: liherales--

1·11.1:1 ir-:J canv2"11.cir"!.;f"! /:-= c:u'~ es un f~.ct i --i~ .iusticia el ex­
orooiar lR tierr~ a los ricos pAri cntre~~rselu a los DO 

bre~. L:'J. '5e'.:'esnr.rPci'5n no1~r11. f'.lr·11ar c:"H'illos .'r futuros= 
tiranos, lo. c.:invicci1n ilu~;;rafla, l::t conciencia ele l:::i f'!_ 
nPliéh<' social ne ln. lucha, ln. certeza i' e <nH1 se lucha -
con ~ru la clase cnni t:üis ta, no nuen e forTTJnr tirHri:is-, no 
nuea e encumbrar cacir;ues, norciu-s no es nar2 eso riar.'J. lo­
que los co'Jlnañeros libernles emnu?í<•ih las ar':l9.S, sin:> oa­
ra liber:nr a un l)Ueblo (1 e l:ot cal'lene rlel canital. .. "(n.-­
'?77) Aflerwfo denuncia oue !:lientras la f'ente en las._filas:... 
consti tucionalistas hr:i.n rP.cibino armas v ""fª (\e marcha­
co:no solaaaos riarr4. rue oejen a sus familias. En cambio-­
los liberales se arman nor sí mismos·, c.ornoran su naroue, 
ria¡<:'tn eu nr-i.sr-t,je o van a nie, sin exigir naf"a oor ci.clelan­
taa o. _ 
(2fl) Salv:J.dor )Jermfoilez p.,r,illa, 8J ''M~·";;r 5i'.0: nr.;·ro!1L\­
n;;; :w:1 '',SI,''·' IIJ';:r:l':¡L\ lflOO-l·-·22, c;;dici<mes :rr2 1 ~3,,\, 1 
'..'o~xico, 10'.)11, "· 137-13~. 'I'r>·~bién a_?r>:>nci'.':c::> ·? •. ü-mnrla, 
l.\ :-::;~-..¡.·1J l<~Il·: .~- \1 ··3l1 \-:'.l ···, ·~ r.!~·!I~:l .:-t:.\, :'. I, rf'lllBres:_ 
C'·r-':ficof: r1"' la 'raci~n, ~;éxico-Chi.hu·'htta, Clíblioteca (1~1 
INFl!~.'., No, 35) p. 176. 
(29) l"rancisco R. Alma .. is., L.1 ¡·.;sv·'JlL'CI(•\' ''~'! :::r :;;3~,v1n :;,,;... 

Cl-!P'U,IHUA, T, I, u, 179, 
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(30) Mientra que Ricardo nores ?1Tag6n exuresaba la nece­
sidad de permanecer independientes, uersonam como Lázaro 
Gutiérrez el e 1-ara se sumaban al maderismo. Lo que le va;J,, 
li6 un severo juicio por narte del orimero: " ••• De Lara­
se desgañitó aquí y R.llá hablando contra el llamado dere 
Cho de nronieaad, y es ahora U.'1a ce les sonortes de ese-: 
derecho; se enronqueció aquí y en otras nartes hablando­
C!el aerecho del oroletariado a t0mR.r posesi6n ce la tie­
rra, la maquinaría ~r tono lo indisoensable uara la pro-­
ducci6n, y ahora en i,,-,5 fil1'.s ma(1eristas es uno de los -
guardianes del cani talismo. Es decir que, en vez de dar­
un pas.-J hacia adelante lo ha dado hacü>. atrás en cues--­
tión ele convicci,,nes ••• "(p. 282). Sil Ricardo ~ores Ma-­
gón, c·l. R"S:'l:ü:n ne~ H~COtl3CI:•:NT!13 SS .~rirTA BMO SL I.ArIGO­
D:8 I :\ V:::"D:\D ( "Ot:¡\.r..>.'WT0), 'lefeneración, 1 6e abril de --
1911, en Ri cara o Flores i>Tagón, et. al, , oo. cit. 
(31) Para James D. Cockcroft, op. cit., o. 169, ".- •• lo -
que estaba involucrado, al menos a nivel ideológico, era 
una guerra. civil entre las coaliciones en pugna dentro­ª el ':lrnc1o ::intin'.)rfiristn: la facción 'Jbrero-camoesina de 
lus clases bajas y mea i a i1 el PLM y el p:run" de !1'.ad ero -
(~eneralmente) de lRs clases alta y media, ahora reforza 
ª'-' ryor la incorryor"ción de libs aesertores del PLM y oor-: 
el aumento de reclutccs canmesinos". 
(32) Convil:'ne anuí a.nuntar la n.ife't"enciaci6n que h2.ce -­
Carlos 'Tarx en C0N'l_'ilIJUCIOf! A I·A C:U i.'IiJA 1'E L . .\. JIL:lSOFIA 
nEL DE<UCH1' DE HEGEL, en r.os ilfü\J,BS FRANCO-ALE!·IAN¡;;s, n.-
111, entre el particular movimiento de la realida~ el -
del oensamiento. ~rovimientos ciun no siemnre se correspon 
den cabalmente, sien<'lo la C"mstrucci6n de las conaicion"e"s 
materiales oor y oara la lucha lo que va determinana.o su 
unión o su divorcio. "Las revoluciones necesitan, en e-­
fecto, de un elemento PASIV:•, ce una base MATERIAL. En -
cualquier pueblo,-la teoría se realiza s61o en la ~edida 
en nue sunone la realizaci.Jn (,e sus necesi•3a<'l es ••• r-:o -­
basta con que el ~ensamiento acucie hacia su realizaci6n; 
es necesario que la misma realidad ac~cie hacia el pens~ 
miento". 
(33) Salvador Hernández Pa<'lilla, EL l·1AG''NIS!.m: HIS:rORIA­
DE UNA !'JSION LIBF!R'rA!lIA, u. 137-138, refiere que .por -­
oarte dE•l !'LM estuvo nresente r.ázaro Gutiérrez de La:zm y 
'lOr los ma(leristi1.s AbrAham Gonznlez. 
(34) :~r»ncisco n. Al!ll~tda, L.~ R'<:lf•IIUCH'l'·! ''.li f!I, 8S'rA!JO 1:l3-
CHIHU,U-'.UA, T. I, n. 221-222. 
(35) Francisco R. Almada,op. cit., n. 197. Ricardo Flo-­
res Magón, l'l: REBA!\0 DE INCONSCIBN•'E.'S BE AGITA BAJO EL -
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LATIGO DE LA V ERilAD, Rep-eneraci1n, 1i de abril de 1911, -
en Ricardo Flores Mag6n et. al., on. cit., p. 282. Esta­
si tuHción la exnresa ·el mismo autor en FRANCISCO I. MADE 
RO :ES UN TRAIDn~ A L.1 CAUSA IJ;;; IA I·IBERT.m, Regeneracióñ, 
25 de febrero de 1911, en op. cit., n. 275, P.l ~enunciar 
la doble cara con la que se connucián los maderistas: -­
" ••• mientr•;S sus agentes dicen a los l!bberales que las -
dos causas son igua.les, oue el Partid.o Libr.ral lucha uni 
do al !IL<i.derismo, el 'oresidrmte nrovisi'.Jnal' aolasta la; 
columnas liberales simplemente poroue los liberales lu-­
chamos oor el beneficio de las clases trabajadoras y en­
centra <'le los bur¡rueses". (,.,, 275) 
(36) Salvaé!or Hern~.ndez P;1rlilla, oo, cit., n. 139-.. 
(37) Aun0ue Barr:r Carr, E:L ·1:'.;wrr·."I :;:·r<r(\ OB1F1R0 Y V1 POLI'l'I 
C•\ :;;:·: '.':E:{!CC'>, 1910-1929, se cree obli.gado a ser c1emasia: 
a 0 e'-tricto en lo ¡:rener:>.1 1 ooina sin nuntunlizar aue --­
" • •• aur2.nte ln 'tevoluci6n los trabíl.jaclores no lograron -
nunca inte~rar un nolo ne activirar nolítica, si binn la 
clase obrera n0 noé!ía tamooco cmedar al maraen a e l::s lu 
chas nacionales. ''ª emns los c2unillos a el r;:~xico revo1u: 
cionario entre tollos l0s jefes n0lítico latinoamericanos, 
fueron casi }.os nrirr.eros en reconocer ln imn0rt~?.ncia. Clel 
establecimiento r> e rel<1.ciones rl e tr:'l.bajo C'Jn l~ts Orfnni­
zaciones C'e m:;isns ••• " T'erc t0co esto nara fiecir 6esnués­
r.ue 18.e J.uchrcs '1br0rP.S eran 1"1s r·ncnbez:··r:1s nor artesanos 
y trabajadores esneci8.liz:'lil''.H3, lo cu·:ü e:o f=?.ls::i. Por su­
narte Luis l'!ieto Sotelo en ni~ 1 A ACCH)N DI 't'cCT., .~ LA AC­
GI•''í KULTr0u; (1912-1913), U.N.A.H./F.G.P y s., 1.1éxico,­
~esis nara 0btener el título en Ciencia Política y Acmi­
nistracíón Pública, 19"33, n, '3-10 y 17, consic1:er:o que al 
estallar la revoluci6n la clase obrera es una clase de­
sarticulada en el nlano nacional y subordinada a formas­
de lucha oequeñoburguese.s. Pero aué auiere decir exacta­
mente c0n ést0 '.' a qué luchas obreras se refiere. Final­
mente se~ala James~; Cockcroft, oo. cit., p. 3, que: -
",,.Estas fuerzR.s oroletarias- mineros , obreros ~r camn!!_ 
sinos- ganaron muchas batallas contr:a los feiterales de-·~ 
Díaz, sobre todo en Baja California, Chihuahua y el ex-­
tremo n0rte, y en r.forelos, Puebla y narte del sur. 1,os -
lÍ<'!eres burp.ueses como Madero y Carranza buscaron, desde 
el nrincinio, ir contra esta marea nroletaria y, a causa 
''e l."'1.S C•Jntr:cricciones y desuniones t'l.e Clr-J.se-y geografía 
existente en l.'~xico en aciuel tie•r.no, lo lograron en nar:l; 
te sii?"nificativa", · 
(38) ::!:x'Jone Serpio de la Peña, ~RABAJATl0RS3 Y SOCI~DAU -
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EN EL SIGLO XX, Siglo XXI Editores, S.A. de C.V., li1bico, 
(La Clase Obrera en la Historia c'.e México, No. 4) n. 45, 
que "• •• mientras los obreros defendían a la fuerza bur-­
guesa y se integraban a la misma en su guerra contra el­
r~¡;rimen s,icial norfiris ta, los burETueses en cambio se a­
lineaban cada vez con más ener.P-Ía del l:.~do del porfiris­
mo ••• " ;y comnleta Arnaldo C6rdlbvu en 11(ZCTCO. RLVOLUC!f1N­
BU~FESA y POU'ITCA ng M,i.SAS, en INT:::RPR3L'ACIONE~ 1)3 LA­
R'iVOr.ucrnN "'.3TIC,\NA, u. N. A.W ./8(1i torial Imagen, México,-
1979, o, 59: oero lr-i. irruoci1n ne l:~.s masas trabajarloras 
en la revolución re 1910-1917 llevo a una aestrucc1ón -­
más comnleta del Estado oligárquico y de su sistema eco­
nómico. 
(39)Plun Político Socinl (Proclamaro nor los estados de -
Guerrero, :1~ichoacán, Tlaxcala, CJamp·3Che, Puebla y el Dis 
trito l"er'enü), l.') •'e mar.:o de 1911, reuroc'ucido en Je_: 
sús Silva Herzo¡:r, B~SV 8 HIS·CO!UA D?. L\. 1 'Y01UCim1 i'fil:UCA 
NA, T. I, n. 169-172. 
(40) Plan ··'olítico Social, on. cit., n. 169. 
(41) Decreto ae Sus1Jensi'6n ele Garantías Indivic'!uales, Co 
misión Permanente del Congreso de la Unión, 15 de marzo: 
a e 1911, renrar'ucic1 o en 1''rancisco R •. Alma9.a, op. ci:b., -
n. 205-206, · 
(42) Hanona '~aldn, ¿r.ns 0RIG1:1'!3S POPUI .\R.C:s D:'.: J..A iH.VOJ..Q 
Gif"lr.; '>S 1910?, n. 230, hace un seq>'lamiento imn-:>rt:'l.nte -
al resnecto, Dice C'Ue "•.,al rele["nrse abruntamente las­
limi t"'ciones polític.·ts de costumbre y de legitimidad aue 
confinaban el comnortamiento de las clases, los ánimos -
se encenc1ieron y se liberaron la imaginación y la osadía 
de muchos". 
(43) Ramona Falcón, op. cit., u. 223-226. 
(44) Decreto de Franc:Esco I. Madero. él.el 1 ele abril de --
1911, renroducino en Francisco q. Almada, op. cit., p. -
218. -
(4:5) Ramona Falc6n, op. cit., n. 226, apunta:" •• ,aún an­
tes de derrocar al anci~no dictador, los líderes acauda­
lados imuedían a los líderes de extracción uopulnr asee!! 
dar a las nosiciones directivas del movimiento y los de~ 
poseÍfin de sus victorias imnonien~oles un sometimiento -
de clase". 
(46) Señala Ramona Falc6n, op. cit., p. 226, que la reVQ 
luci_6n ae los nudientes se imnonía así a las acciones e­
lementales v reivindicativas de las clases bajas. Y si~ 
gue más adelante, "••.así como a los trabajaaores se les 
habí~edado nosicioncs dirE'ctivas durante la revolución, 
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también se lee impidió SU ingerencia en el gobieinO que­
sigui6 a su triunfo. Las revueltas en los pueblos fueron 
limitadas de tal suerte que el poder volvi6 a quedar con 
finado entre la misma élite económica y oolítica de an-: 
tes.,," (P. 232) 
(47) Ra~ona Falcón, oo, cit., o. 232-237. 
(43) Héctor Aguilar Camín, LA l<'"~r1NTE:RA NOMADA: SONORA Y 
LA EF..VOJ.UCI 1 '~T r.Ti<:XICANA, n. 150, 154-1551 "La guerra fron 
tal seeuín. siendo un eslabón i:ija.lcansable oara los mad e: 
ristas sonorenses, pero la moil.alidaa guerrilera y el con 
tagio insurreccional ~e la uoblaci6n, eran cada vez may~ 
res ... " 
(49) Hth:tor ,\guilRr Ca'l!Ín, on, ci t,, o, 159, aounta: --­
"•,. :rní, nor menios similares -la riaueza !Jersonal-, aun 
que en riistintos cam!JOS -uno en el de batalla :r el otro: 
en el exilio- rlos hacendaaos imnortantes,.,ocuoaron oues 
tos decisivos 11n la causa marerista sonorense: José ~;;a,_: 
ría r,:aytorena y Francieco de r. ~.r¡;irnles.,," 
(50) Héctor A,cruilar Camín, on. Eit., p. 163, 
(51) "Francisco R, Almac1.a, oo, cit., "!'• 219-?21. 
(52) Carta de I,ázaro Al11nís, Luis A, García, José C. Pa­
rra, José Inés Salaz ar, l·eÓnio ez Zr-tData y Tómas Loza a -
Francisco I. Mri.<"ero, Estación Gúzman, Chi:Cuahua, 15 de a 
'bril Cle 1911, reuroducit'la en Fr::i.ncisco ~ •. Umada, on. -= 
cit., n. 220-?21, 
(53) Por lo que vuelve,, 8. enViR.r unP. carta deo=de la cáre 
cel a ?rancisco I. Madero el día 16 é!e abril, reproduci­
da en Francisco R. Almaila, oo. cit., o, 221. Donde dicen: 
"•,.Si oorque 11edimos nuestra senaraci6n del ejárcito se 
ha hecho este uroce'limi~nto, no lo consideramos justo; -
señor Presidente y, nor lo mismo, le oeaimos nos contes­
te !Jara ver si efectiv;;-.mente se le .. clio una interore.;a--­
ci6n c1istinta a nuestro escrito de ayEr". Al ·resoecto -­
considera Ram6n c:auardo Ruiz, M".:'CTCO: LA GRAN REBZL.]:ON -· 
1905-1924, Eñiciones 3ra, s.~., México, 1984, n. 135, -­
que "•, .Ai5n desoués de aesafiar abiertamente a Díaz, Ma­
aero ~e acerc6 temnornlmente a los magonistas, Pero en -
el momento en el oue los ~irigentes de éstos cuestiona-­
ron sus __ intenciones, Ma0ero los hizo desarmar .. ,aun cuan 
do ya se hallaban en camino nara sitiar a Ciunad Juárez; 
Con la victoria a su alc::i.nce, las fuerzas de Manero, al­
man0o ne Pascual C'r•Jzco, se lanzaron _sobre su.s antiguos­
alianos (re Galeana y Ahu.rnana, Para ;,~adero, los mae-0nist~;s 
si/T?lificab:m lR. victoria que el ñetestaba y la aestrucck 
ón de su estimadR proniedad nriv~da", 
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( 54) Carta de Francisco I. Maa ero a Lázaro .tUanís, Luis­
Gracía y otros, 17 de abril de 1911, reoroducida en· Fran 
cisco~. ALwaaa, oo. cit., p. 221-222. -
(55) Héctor ,\g:uilar Carrún, op. cit., o. 160, marca que -
"·. ,s5lo en Chihuahua los rebeldes oarecían tener, a la­
vez, una maquinaría militar s6licla y, con la nresencia -
de Madero y sus colaboradores, la unidad ?Jolítica, el -
manrlo estratégico ele la revoluci6n. 8ra un ejército que­
ascendía a dos mil nuiniuntos hombres y fusionaba los li 
deratos é'e Pascual :'.'rozco, fo'rancisco Villa, Agustín es= 
traaa, José ne la Luz Blanco. Y una direcci6n política -
frente a la. cual el régimen ?Jorfirista hapía empezado la 
conciliación, i~noniéndose Ca!'lbios y ?Jrometienno refor-­
m::is ••• " 
(56) 1f{;?.8P. a d::i.rr:v Carr, on. cit., D. 45-46. Se'íala que­
en buena '"-•f..ic18. la mayJrÍa ile l:·-:: or.o-::miz2.ciones nu2 se­
creim con artes:mes y trab"ljat'iores especializaoos resul­
taron ser tel'lnorales. k> oue no hey que confundir con -­
las luuh2.s obreras en su conjunto, nues nos ubicaría en­
una historia oficial que a e,ja fuera. la lucha a e clases -
aue se libraba 2l menos en Puebla, Tlaxcala, Veracruz, -
San Luis Potosi, Chihuahua, Forelos y o;:ros estados. Un­
ti?Jo de en~lieie nue se centre en l~s luchas de los obre 
ros esn,:·ci· liz·'.f1o~ como eje, sólo :~ería nara confundir= 
las luch<is re los obreros inauetrinles con uno C!e los -­
erunos r'e 1-:t G:i.sn fel •'brero ~.ini"ial aue fir"1:m el 11 !'.nc­
to hist6rico" con los obreg:mistas. :3ería ubicarse en ln 
historia oficial de las luchas obreras, 
(57) Reglamento de la Socied8d Mutualista Yucateca, l de 
enero a e lC)ll, en el Archivo General é' e la Naci6n (.~GN), 
Denartamento del Trabajo (DT), Caja (C) 44, Exi:Jediente -
(3) 13, Foja (ff) 1-12, 
(58) Bases oara establecer el nriMer Taller de la-Gran 
Liga .Nacional de Sastres, enviaoas por Acalberto Polo y­
otros al Dene.rtamento del TrP.bajo el 20 de noviembre de-
1911, en AGN-DT, C 14, E 11, F l, 
(59) SeFínla Fernando Cord!bva Pérez, EL HOVIMIE!~'rO ANAR-­
~UISTJ\ EN !-'E.creo (1911-1921), Uf'if,,\,\i1,/ F.C.P, y s., Te­
sis ryara obtener el titulo en Sociología, M~xico, 1971,­
o. 1-3, que Amaileo Fcrrés traía c'msigo experienciaª del 
oroletariado euroneo y lecturas de ideología socialista-

-De h>. él'Joca. Dirigíenoose a los til'J6¡:rrafos rior considera,r 
los los m<~s cnl toB i1entro <'!e los trabajadores c'le entonces, 
y en particular h•·!Cia José L6nez Dóñez y R.afarü Quinter-:1. 
Por su parte John rr, Hart, i;;J ANA"'•'2Uisrm Y L\ CLASE OHR] 
RA MIITICANA, 1860-1931, Siglo ;ca Eói tores, s. A., México, 
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1984, o. 140-142, indica además que el anarquismo de Fe­
rr~s era clásico, filos6fico no viomento y ve en la revo 
luci6n dirigida oor Madero l~ onortunidad de organizars"S'. 
(60) John M. Hart, EL !\NARC.UIS1'."0 Y LA. CL.1SE OBRERA MEXI­
CAN11., 1860-1931, o. 140, consicera que: "En la gran área 
central, de México el an:1.rquismo revivi6 y creció dentro­
d el difícil período del debilitamiento porfirista de ---
1909. Un gobiern-:> tambaleante daba. cabida a grunos obre­
ros clandestinos n.ue aoenas unos cuan;, os años ~tes habí 
an sufrido una bru:l7al rel)resi6n 11 • Aunque habría que se= 
ñnlar que si bien estaba tambaleante su legiti~idad oolí 
tica no lo estaba su fuerza militar, al co~trario, j~sto 
en esos momentos se acrecentaba la re0 resi6n y obligaba, 
no "daba cabida", a realizar acciones secretas, 
(61) Váase a John M. Hart, 00, cit., n, 140-143. 
(62) Ferminl9o rJ.::irdova Pérez, sr ~ 1nvrr.'lJ: <:r·:·ro 1\N.rn·:;urs·rA ~ 
rir-;;:crnn §1911-1921), n. 1-3, señala que Amarleo Ferrés e;pa 
nolíticamente mod'erndo 1 que pretendía ense"íar no como -­
orovoc2.r la agi t:i.ción y hacer una huel¡rn general, sino a 
inci t•Jr a la unificación e e las mas::i.s, Por su oarte ,Tohn 
r.1. !~art, op, cit,, o. 140, apunt'a: "· •• En los Últimos m!. 
ses del régimen de Díaz, inici6 lo que p•1.recía una tarea 
imnor:ible: org2nizar tm movimi2nt'J obrero mexicano, anar 
co.:.sinc!ica'.Listr.i e inCleuem1iente, libre él.e toda influen-= 
cia e-ubern-'l:nent:ü, !'lé•·-1i2.nte '1eour-,ñ:>.s reuniones secreta:ir­
de obreros de la industria tiT)Of:rFÍ.fica ce la. Ciudad ée -
México". 
(63) Ja.cint0 Chavero Hui tr6n, O'lIG :irns :s '.ITSTORIA DT:L !rü 
vn:I' 'NT0 03RS't0 E'! """;TICO, Edi torRs Mexicanos Unidos, S. 
A., M~xico, 1976, n. 193, 
(64) Piensa H'ctor Aguilar Carríín, op. cit., p. 163, que­
"•, ,Los maderistas no habían goloeado ni una sola -vez el­
espinazo del ejército federal; los escasos cinco meses -
de euerra no los habían obligado a desarrollar un apara­
to, político uranio, caoaz de sustituir o reformar el que 
por treinta a~us, laboriosamente, habían erigido los --­
triunvarios sonorenses •• , 11 

(65) rratados de Ciudad Juárez, 21 de mayo de 1911, re-­
nroducidos en Jesús Silva Herzog, op. cit., p. 190-191. 
(66) Señalan Ricardo y En±iqué· Flores Mag6n, Librado Ri­
vera y Anselmo ~·'ipm•roa en LA .TUN'rA ORGANIZADORA DEL PL111 
,\ Jl'S ~.7AD 3'-:I S'i11\S y .'\ J.,(1S ~:sxICANOS ¡;;¡¡ a::~NE1-~L' ~egenera­
ci6n, 27 i'e métyo ele 1911, en 'lic:irclo nores J.~ae6n et, -
al., on. cit., n. 291: los tratados ununciaban "• •• que -
las fuerzns fefl.:erales y las fuerzas maderistas nersefui­
rían a 1-os revolucionarios que no se conforman con que -
este movimiento termine con la far:;<a de nueva elecci6n.-
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Desde luego maderistas y federales unidos, se han puesto 
en marcha para aolastar a los comoañeros liberales ••• " 
(67) Opina J:.ri~s D. Cockcroft, op, cit., n. 170-171,- que 
"• •• La guerra civil de Madero contra los radicales del -
PLM después de febrero de 1911 seBUramente no desagrado­
al dictador. El mismo radicalismo del ala del PLM, combi 
nado con sus victori8S militares, puso haber ayudado a= 
que D!az se inclinara oor hacer la oaz con Madero y con -
los moderados y hacer fracasar a las demás fracciones re 
volucionarias, incluyendo al PLM, a Zanta y a los radica 
les", Véase también a Adolfo Gilly, LA RRV'OLUCION INTB-= 
RRIDiLPIDA. MEXICO 1910-1920: UN.\ <WERRA CM,rPE::iH[A POR LA­
TI4:'lRA Y EL POT'BR, ~iciones ?:J. Caballito: J'fféxico, 1975, 
!1, 47. 
(6.3) Se?!:ü:,, muy acertadamente Salvador Cal~er6n itodríruez, 
op. cit., o. III, aue con los Tratadoe la burguesía libe 
ra.l entra en c0mooncnaas con los r.iorfirist'.ls r.iara a ebili 
tar la lucha radical 0e las masas. Decide anoyarse en el 
ejército, funcionarios, etcétera, norfiristas Dara fre­
nar el avance de las luch2.s obreras y crnnpesinas cons--­
cientes. Opta nor una transforinaci6n Franual, reformista, 
"que desarrollara lo menos nosible la acci6n independ:ileg 
te y revolucionaria de lHs mnsas obreras y camnesin"1.s 11 .-

y sigue m~s adelante,n, 1 1J-ll, "Los ·,•r;itados <"e Ciur)nd .xi 
Juárez marca~el nrincinio de la revolución ~or la vía de 
las reformas .v e1. arilnzamient.o r1e lus a emanrlas a.er.:·)cr~Hi 
co burguesas. En estos 'llratar1os se estipulaba la nernan~ 
cia de los rioderes feélerales y locales y lrl eliminaci6n­
de todo radicalismo, Los sutiles nol!ticos :oorfiristas ••• 
consiguieron que tor'.a medida verdaderamente revoluciona­
riR quedase excluida, •• " 
(69) Señala Barry Carr, on. cit., u. 43-44, que la posi- _ 
ción social de nadero y la nresi6n de la derecha lo hacen 
resistirse a cemoler La estructura norfirista, a disolver 
el ejército. 
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CONCLU$ION~S •• 

En el oresente escrito se sostiene, de manera imnlíci­

ta, que analizar el e'. es arrollo a e l'.:ts luchas obraras re­

firiénc'.olas únicar:tente al interior de los 1JrOC9l:'·OS a.e -­
nroducci5n es insuficiente, sería caer en una visi6n ec~ 

nomicista al ree-oecto. O:s necesflrio a<".emás ubic2.rlas en­

un terren0 mucho más am.,lio, bu.sc:'lr la interrelaci 6n .'{ -

las imolmcaciones del desenvolvimiento de las luchas o-­

breras y <"e l:•s r:'ei:rfo clases entre sí .Y can el movimien­

to a e la estructur.'.l. ec.'.'.>nÓriica ·· con el a el ré¡;:iinen nolí­

tico. Una est.ructurA ec:m'>mica que entrn en cri:=is <'. ni­

vel mun<'·iol en 1900-1901 y qnn se 2P-Udiza y se 1Jresenta­

como lP. orimera cri:=is estructural cari t8.lista en r1réxico 

en 1905-1908, sirvienr'lo ae nlataforma y cataliznoor a u­

na luchR. de cl:ises a. nivel nolítico, exir:;ienclo a las el~ 

~;es c:>ntencliantes 1J1anteamientos 11>i.r8. sunerarla a nivel­

n<'!cionul. lo oué• llevrcrÍa ~- una crisis de las estructu-­

rns nolí ticf!.s, del ~st:o<.d o mili t::ir-oligároui co y al lfo1~t~ 

lecimiento de una socieQRO civil en ou~na nor darse nue­

vas inst:1ncü1s, en tal sentido el análisis dJil üesarro-­

llo de l<;.s luchas obreras es también y necesaria~ente ".2. 

lítico. 

En la ciRléctica ae l·'s luchas obreras y de los medíos 

de control nolÍtico, avanzando desde el interior de los­

nrocesos dP nroducci6n hPci~ eJ i~b~to social y político, 

se éncontró que los instru.~entos oolíticos utilizados -­

por la burruePÍa induetrial y gente a su serVicio iban -

ciuerrmi' o c1 etrós i'l el a er~nrr::>llo e e lo. incius tria, en la_!'_!!: 

se éle los talleres y de la neoueña fábrica, Justo cuando 

sectores renresentativos de los obreros industrial~s su­

ueraban su fase mutualista y motinera, ubicándose en un-
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tino de lucha más nrooiamente obrero industrial, más con~ 

ciente y política y buscando ori;ranizaciones 1Jermanentes­

con el mismo desarrollo del conflicto. 

Algo semajante le sucedi6 a un Estado mili tar-oligárq_!!. 

co que no suoo c6mo enfrentar la "cuesti6n obrera", sin­

:!llás recursos oolíticos que la renresi6n y tratar de echar 

atrás un !Jroceso de luchas obreras industriales ya exis­

tentes, al corresuonai'-)nte a trabajadores ~e talleres en­

extinsi6n. Pretena:C., encerrarlos en mutu>Jlidades oara que 

rctr,1cedieran 00 la lUChn. Cle clases a tmrr cefensa O 9Ull6,! 

viv:·ncia (lo auP. incluí::i. n lns coooerati~as), sin cre··•r­

conflictos al int•·rior c1 r- los nrocesos éie rroéiucci6n ni­

nolíticos. Lo cual era ya material y TJOlÍtic2.mente impo­

sible cadas las contradicciones de clase que c0nllevo el 

mis:no desra.rrollo ec:m'frlico. 

P2.trones y 2:staño ñegabnn lo real exis-:ente que ellos­

l'lisf!l:Js ein querer h:1bían i!Ilnulsado, cie algún !!loao, y con 

ello se ibnn neg;:mdo a sí mismos como la clase ec.:in6roica 

y nolíticam.;nte d?:!lliwmte, convirtiénd-ose en una clase -

propensa a ser sus ti tui da o que necesitaba ser renovn.da­

y _rearticularse. Se abría así un oroceso oropiamente de­

lucha a e cln.s es. 

Y en -efecto, ñe le. heterop-énea comriosici6n del nrolet~ 

riado (social, técnica y política) sobresalen los traba­

jadores del ferrocarril, los de la industria del netr6leo, 

los mineros y los de las fábricas ele hilados y tejidos.­

Su c'.Jmoosici6n social se fu.e alterando c•:>n un creciente­

flujo ele trabajadore_s. y de nequer.os TJronietarios del ca!!! 

oo despojado$ de sus medios de vida con el avance de las 

haciendas y de -grandes terratenientes a 18.S ciudades, a­

sí como 9or trabajaclores esnecializados de talleres man_!! 
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factureros y artesanales que se iban a la quiebra {apre~ 

dices, oficiales, maestros), nor mujeres y niffos con el­

i:ivimce de la fábrica '' de la ¡rran fábrica, y oor gente -

desarraigada. Lo que cmnñicionaba su composici6n t~cnica. 

r.a may'Jr:fa de los trabajadores orove:'lientes del campo­

carecían ae una fuerza de trabajo calificada, efectuando 

las tareas él.e mavor desgP.ste físico nor un salr-trio irri­

sorio. 1.as mujeres y niños si bien no rea;tizaban las ac­

tividaces m8s oesn.dus no dejabFm ce ser extenuantes, con 

el ae.ravante ce swr los oe?r re:nuneraco::: óe todos. Por -

su oarte los :>breros oue orovenú:n de talleres, en oarti 

cular l'.ls oficiales y maestros, eran los más calific,idos, 

los mejor oaganos y quienes rcE!.lizaban los trabajos menos 

pesac'!os corooralCTente. Pero erqn quieneo se dividían en­

tre servir a los 1'.Jatrones C'Jmo riaestros y caoat:lces o '3.2_ 

senvolverse carné> trt~brtj<:ñores y snm:trse al resto '3.al 1:ir_Q 

let::irinfio. :3L1 e::ibn.rgo n'.'.I e::i toc'!r;;.s l::;.s rnn:;s ce 1-'l oro-­

ducci6n industrial los trabajadores calificados oudiE?ron 

ejercitar su saber obrP.ro. En la industria del netr6leo, 

en el ferrocarril y en la minería el trabajo calific~d~­

lo realizaban funda.mental:rrente o·:Jreros extranjeros y a-

11 eirnr'os n los patrones. Los trabajadores mexi-eanos eran 

DOr princinio sistemáticamente excluidos· de los mismos­

y habrían ce luchar oor ello como un derecho. Por ema r~ 

zÓn los de la Junta f•rganiZé!c1o:ra el.el .Partino Liberal Me­

xicano anelaban a los derechos constitucionales de 1857-

cc soberánía mlciona1, entendido· como iguo.l<'tad de ooort);! 

nid~des y conriiciones entre los trabajadores mexicanos y 

los extr:?.nj('lrOS al intPri.or de las emoresas, Y IDU:'{ 'Jega­

do a éste el r.erecho de orl'::mizcición. A ellos rtpelaban 

tl1.nto l.os c. e la Uni6n Liberal Humanidad y los d.el Club 

Liberal Cananea, de suerte que su pliego petitorio se --
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fundamentó sobre ese eje. 

fueron n-rincin.almelb.te los obreros de lr-1s fábrictis tex­

tiles quienes nor l::is condiciones de esa rama industrial 

nuclieron hacer vnler su fu,,.rza a e trabajo calificP.da como 

neces;.:ria o:~ra la. oroducci6n, circusntancic>. que utiliza­

ron na.r;:i. el desarrollo de ::.us luchas. ~!'.ismas que qon el­

avance de l::is fábricas sobre los talleres ibnn pasando -
1 

e.e la mutualidad, de luchas esp:mti5.neas y el motin a una 

r1 e caráctc;r r.1é.2 nr::>niamente obrsro ineus tri::ü. 

Sn cuanto a su comn.osi ci :5n - '.llÍ ti en., 111 rr.R .. 'fr:ría el" los 

trab2.j•.•:d0re!:' nr:iveü"ntes de talleres traía.:1 consigo una 

cul ti-.ra nolÍticP. base.da en mutu: lifüui es, las cuales al -

no haber sia o creadas oara. sostener U.."l c::>nflicto d:e int~ 

reses al interi::>r C.e los tallerP.s artesanales sino como-

instRncias culturales y a e convivencia, inici<:lmentc no -

sirvif'ron u::i::-a :~sm:úr el c?nflicto de intereses al inte-

rior de los orocesr.ie C'e nr'.lcucció:1 in1.'usilri:ües, sino º!! 

rfl. a,yuc'arse entre los obreros ;!'.is oi= en caso de enferme­

dad y como eacuel::is de co:pnci tacitSn a e su fuerza de -tra­

bajo, busc,inao e~ercer la.b.ores t6cnicas y obtener un me-­

jor salario y '.lOSici6n. Esto fil timo fue muy importante -

entre los trabajan-ores del ferroc::i.rril y los obrer·'.ls te~ 

tiles en su luchP. oor- incre·1entar su oeso al interior_ a e 

las emor~sas, ante los uatrones y on la sociedad en su -

conjunto. Cultura C1Ue se imrmso a lo~ trab2.jadores lleg.::!, 

dos del camno, c¡ui•'nes se intep-ran con un bagaje religiE_ 

so. Pero varios de los trabajadores nrovenientes de ta--

11 eres, aauellos oue tenírm más ti emno de 12.bOrElr en las 

fábricas y l·')S c:ue - pugnaban nor ID" jornr su Gi tu<1ción en-' 

todos los sentidos, al CRlor de las luchas que se iban 

dando al interior ·ae los procesos de producci6n en sus 

diferentes niveles, desde luchas indivmduales Y espontá-
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neas que fuern creando condiciones uara una lucha más am . ,,... 
olía, empezaron a asinilar y a dar impulso a ideas y prá~ 

ticas de nuevo tipo, entre anarquist-as, anarcosindicalis­

tns, socialista y deoocrático-si>ciales. Por lo que la a­

ceoci6n de ayuda mvtui> fue variando hasta ser expresada­

co~o unidad obr:ra, como fraternid~d entre los trabajad.9_ 

res en su luch2. contra el capital .v el Estado oorfirista. 

La industria del netr6leo se conformaba·de nolos de oro 
' -

ducci6n aislados, ejerciénclose a su intc:rior una férrea -

c'!ictac'ura a el ca ni t'tl a través de ¡:¡ec'!iclas contra toc<n l:!;! 

chn obrera. En lns e:noresas a el ferrocarril se exoronia­

ba a los obreros me xi en.nos e' el trabajo técnico. Eas és-­

tos se habían :liop-rado organizar nara calificarse y luctiar 

nor esos i::meetos. Además avanzaban hacia una luch~ue e·..,­

vi taba el enfrentamiento en una correlaci·on c1e fuerzas -

que les era ih¡·favorable. No obstante, ~o!· las caracte1·í~ 

tic2.s del i'l!ÍE\l'"\O ferrocarril '·stabc.n muy fraccionmlos or':" 

ganizativamente, tanto en lo geográfico como en lo técni 

co, nor lo que su lucha se daba como movimj.e!ltos aislados 

y no tenía mucha relación con 18 ñel conjunto del prole-

tariado industrial. 

_Los trabajar; ores mineros tm:ilJi.én E e novían en nolos de 

nroducci6n aislados y el trabajo técnico era monopolío -

de extranjeros. Pero en el caso e.e los del norte, en Pª!: 

ticular los del mineral de Cananea en Sonora, entraron -

en contacto con ideas :.r prácticas del movimiento de tra­

bajadores de 12 '1'-lrte sur de Estailos Unidos, con anarq~ 

tas de la ':'festern I•'ederption of ~-'.iners y otr,ts ngrunaci.9_ 

nes. Proceso al e ue se su::1un militantes de la Junta del­

PLM, crP.ané!o circunst::mcias favornbles nrira el desar-ro-­

llo de la lucha obrera. Misma que desde 1904-1905, Y en-
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particular para 1906 se situaba entre la rebeli6n y el 

motin en base a sociedades secretas .'! la necesidad de u­

na lucha mas C·JnsciP.nte, concebida como m~~s larga y en -

bas~o:ga.nizRci~nes oermRnentes, con obj2tivos claros,­

evi tando caer en la lÓgicade un enfrentamiento con oatr~ 

nes y autoricades gubernamentales que les era desfavora­

ble. El objetivo er::i. echar conc'liciones materiales .V sub­

jati'Vas m6s lJr0T1icias l)ara la lucha obrerp.. Lo que cons­

tituía '' los trabRj;'!c."Jres nineros en una de las fiti:uras­

m~s imnort~ntes nel neríono, nero sin lograr confJrl!larse 

en el nrinci n'.'.l eje arti c1; lac' or e r~ i.~.s d cman<1 as y de las 

luchas del nroletariaC'.o indur..trial. 

La incu¡;tria textil se concentr:o.b'' orinci;ialmente en Ja 

narte Centro-C'r1lfo del naís, en loP este.dos de Puebl<., 

Tlaxcala y Ve:racruz y en el· Distrito Feo eral. Además su ... 

or'J~ucci5n ')8snba ae realiz8rse ~edi~nte tnlleres a o~r­

:ner'lio é'.e fábric"s, concentr.:1né1.o a un mavor nú1~ero de tra 

bajadores nor establecimiento ~r geográficamente, y ejer­

cienao éstos parte imnort:'inte oel trs.bajo calificado. Por 

lo ciue al crecer los conflic:tos entre el capital y el 

trabajo, .::-vanzando las luchu.s de lo inoivicmü a lo gru­

pal se vieron en la -necesidac'l de rebasar las organizaciE, 

nes mutual-artesanal y mutual-reli,,.iosas y las-coooerati 

vas nor organizaciones más nroniamente obreras, más am-­

olias y que se interrel~cionaran. Se.-enfrentaban así a -

los controles y a las oremisas del dominio de la burgue-

-· sía y del oropio Es tal". o 111ili ta:r-oli¡nhquico. Van abando­

nando una cult_gra o:ilítica -~t:l 'o<>.Se a T!lutu:,lidaaes y en-­

tran en relación con otro ti90 de iaeas s:icinlcs, crean-

1''-S suyas .v dan nie a una l'.lcha más consciente .V políti­

ca, como clase obrera. Son los obreros que, con todo, m~ 
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jor logran constituirse en el eje articul~dor de las lu­

chas y de las oemandas del oroletariado industrial, en -

la princioal firnira obrera del nerÍodo. 

~'ueron también los trab~jerores textiles y los mineros, 

junto con los trabajadores del ferrocarril, quienes ~er­

son~li?aron e imnulsan la autonomía oolítica y organizaj!. 

va oroletaria. Bsto en los diferen•;es tiempos y niveles­

de su lucha c0ntra la burguesía industrial y el ~stado -

oorfirista en 1905-1911. 

Al sectores imDorttmtes O.el oroletariado industrial e_g 

·!;r'."!r en conflicto c0n l<ts nre!'.lisas de uno c1e los :noc'!os -

ne r ~rd.nio econ6mico ~r nolítico ci e la bUrf'uesía y el el 8!: 

ta<"o canitalista, hacen frente a una férrea y sangrienta 

lucha nolítica a nivel nacional en 1905-1907 c1entro y f~ 

ra ce los nrocesos ce 1roducción. Pero mientras que la Q 

liP-arC1uÚ: y el ~st80o m.ili tcr-oli,P."árquico r8alizan una 

labor funn<c'!lent:Jlr!ente rlestructiva y cJeSé'.rticulanora CO!!: 

trn l;;;-s luc!w.s o.Jreras, son "i::i.s burf!ueEÍ:J.s 02.r[in ... t'''.S -

las que ononen a los obreros una lucha netamente nolíti­

ca, quienes efectúan el aesgaste de invensi6n oolítica 

por crear las instancias y ccmdiciones para imnon~r su -

hegemmnía en el ca~no ce la ~posici6n a ln oligarquía no~ 

firista, por superar y utmlizar la crisis econ&nica nara 

hac~r frente a la ineludible necesidad de cambios en la-

estructura política, es decir, oor imoulsar sus intere~es 

y lioitar el descontento social mediante un nuevo moao -

_de aE·sarrollo del caoii;alismo en México. 

Sn el lanso Qe 1905 y orincinios ce 1906 tanto les 

nrooietari')S ::r.ar¡zinaeos y las_ crtuses medias ·e-orno los no­

pronietarios, c::i.cla ~runo social nor su l::.clo, ougnaron ocr 

irnoulsur de !lmnera mrís amolia y abir;.rta· su movimiento o­

positor, contra la oligarquía y contra el régimen oorfi-
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i:-ista en su conjunto resnectivamente, como lucha inter-­

prooietarios y como lucha de c12ses. De suerte que los -

oronietarios marr--inados "romovían un raovimiento de ciuda 

danos aemocrático electoral, desde fuera. de los procesos 

a e oroducci6n, en el ámbito a e la circul11ción, Movi:nien­

to que al oasar de lo municiTJal a lo estatal, justo en-­

torj.ces se encuentra con el moviP'liento de las clases que­

le eran directa"lente anta;!!Ónicas, rlisout~dole la hegei:J! 

nía sobre los no nrorüet¿·,rios, sobre el nrolet,..,riac1o in­

c"ustrial y aP-rÍcola y sobre oequeño~ronietarios rl el caE 

"º •r sectores a e l:iF claF es mNlir.is, ('IUe cuPstiomi.ba su -

dictadura al intP.rior da los TJrocesos de nrofucción y su 

oronia conrlici6n ele Cl'•ses TJro9ietarias. Movimiento de -

no nroDietarios que habí~ tomado imTJortancia y que se -­

r~isnonÍ8 a. llevar o. cabo luchas c¡ue cletcrminarían el cu_r 

so oe la conti¡-ncla en sus cliú:rentes niveles en el ciaís, 

8l. encu.:ntro entre el riovimiento r'le los !'rOTJiett..,rios y 

el de los n1 nronietarios, que incluía como uno de los 

más imnortantes la luch11 entre la bure:nesía y el oroleta 

ria.do industriales, se concretiz6 en el conflicto enj;re­

la Junta nr,.,.anizadora del PL~.' y c~ g-runo orp.-anizador de­

lo qÚe sería el Partiao Naciomü 4ntireeleccionista, y -

en el aislamiento [\l que como oarte de· los l:Jropiat,arios­

sorneten al Droletariado industrial nara goloearlo al .in­

terior de las unidades de nroducci6n, De nrincinios de -

1906 a mediac'.os de 1907 se lleva a cabo una Úlgida lucha 

de clases. Las luchas ~ás reuresentativas se libraron en 

el minP.ral de Cananea e~ 1~06 y em los_estados de P~7bla, 

TlaEcRla y Veracruz entre la burguesía y el proletariado 

de la industria textil y el Estado porfirif:·.tn .en 1906-07, 

El resul';ado fue la d.errota de dos de los 1'.lrincipales ejes 
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de la.lucha oroletaria, mermando la fuerza del movimiento 

de 1os no propietarios, Se desbrozaba el camino para el -

fortalecii:d.ento a.el movimiento de los propietarios margi 

nados como ouosici6n uolítica, Pasando el conflicto a ni 
vel nacional de una nolarizaci6n de clases a una entre -

la clase de los nronietarios, entre oligárquicos y margi 

nados. 

No obstante, si biem. las luchas obreras a través de l:J!!; 

ros y huelfns er::mezar'.ln a disminuir desde' mediados de 

1907 y a darse de manera aislada, el descontento obrero­

tuvo que enriquecerse al adquirir y adoptar nuevns for-­

mas n:1ra nufllar nor sus intereses y a incursionar en es­

pacios que le eran nuev-?s, buscando renonerse de la a.e-­

rrota que se les había infrimgido y rearticularse. De ma 

nera progresiva se fueron inte~r8...~do a las diferentes a­

i;i:runaciones encabezr>.oas nor oro.,ietarios r.targinados e in 

tep:rF.1ntes <'le las cla:o:es medios y nor quienes T)aulatina-­

mente iban siendo relegados ae la oligarquía política: -

los mar) erif:ta~ los re.vistas, 11 resto a e las agruoaci.9_ 

nes eran oor lo general pequeños grupo no formaies de 

gente qw:: se tenía nlena confü:nza, como en el que se nío 

vía Alfrea.o Robles Domínguez, relacionado con agrupacio­

nes obreras, 

Con el p:olne ae manga que dan los "Científicos" al ge­

neral Bernardo ~eyes y estando muy cercanas las eleccio­

nes nresidenciales, en el oaisaje d~ la onosici6n s6lo -

quedaba una organizaci6n política fuerte, la que uronto­

se constituye de manera formal pr;.ra. el efecto en Partido 

Nacional i\ntirreeleccionista, Un nartido conformn.do nor­

una heterog~nea comuosici6n de clRses, mismas que guard!!; 
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ban agudas contradicciones entre sí. 

Caaa sector de clnse rque se movía al interior del PNA­

nugnaba contra ~os demás nor ganar espacios e impulsar -

sus int~resas y, nor sunuesto, oor disputarle la hegemo­

nía o formar narte de ella a la cúnuln !rmderista. Si tua­

ci6n que a la nar imnonía al eruno maaerista ir más allá 

de sus estrictos 'Jlantearnientos y fortalecer sus medios­

de control. Al llegar n.l punto f1 .. ndamenta.l del movimiento 

constitucionnlista, las elecciones presidRnciales, la r~ 

presi§n del Estado norfirist::;. fue creando una fisura en­

tre las clases no proniet~riPs nl intPrior del constitu­

cionalismo y la diri~enci~ rnaaeristu oor donne se coló -

la necesidad y la ryosibilinPd de llevar ad.elante la lucra 

ce clases :;ajo la forma Cle cmerra .::ivil armada, retoman­

do caca cual el mando de sus or.~rn.nizaciones y adecuánno­

lns nara la lucha, <'.ejando ne 1::-,ao la contiend•~ nolítico 

electoral. Se volví2 <J. 'JOlariz::;r el c:mflicto cora::i lucho. 

de clases. Circunstancia que obligó al r-rupo maderista a 

sohreryonerse de su car:'tctl:'r extremada.mente moderado y c~ 

servaél.or y asumir la lucha armada, nero justamente oara­

tratar a e limi tnrla imooni_emlo su h¡¡gemonía. de clase so­

bre las a emás. 

8n suma, en el clímax de la confrontaci6n internronie­

tarios como una lucha que se vuelve nolítico-militar-e-­

lectoral se crea un meclio que incentiva la oosibilidacJ. ce 

la lucha cl~lases. Lucha donde cada clase echa mano de -

las cancJiciones que había crer-.do dentro y/o fuéra del -­

constitucio!!alismo, :i.lterando as:C la correln.ci6n de fuel: 

zas. nor lo que respecta al nroletar~ado industrial pug­

nó nor retomnr y fortalecer 1.a autonomía lt~i sus or¡::aniZ!!; 

cienes, en oarticular el de la !)arte Centro-Golfo del --
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país a través de los obreros textiles, dando pie a un 

constitucionalismo soci;i.l desde abajru;¡ue se confront6 no 

s·:5lo. con la oli~arquía •r el :istaao norfiristas, sino con 

el nroy~cto de naci6n de los misnos icle6logos de los PI'2 

nietarios mar¡:rinados durante toda esta lucha armada. Sin 

emba.rr-o, los :nagonistas antes oue sumarse a las luchas -

de quienes se habían consti tuíclo en t·:Jdos los ordenes en 

el nrincinal eje articul2.dor a~ las luchas nroletarias y 

rioCer enfrent:=tr él.e n1ejor maner:::c a lH fu,;rza burgues:;.. que 

se e::tenóíe. en el norte del 
, 

.,ais, 11rcfi<•ren c0rr.batirle -

ci.oni'e er:i m:fr fuerte, en el norte, .Y fueron derrott~dos, 

fu !Tlarzo-abril el grtmo hegemónico mciC. erista se logra­

conjuntar y centralizarse 'rrilitar y oolítica:nente como -

Gobierno Provicionnl cani ta:¡.ista en el norte, en el est!!: 

r'.'o de Chihi...ahud. Proceso que aceleran al Dercutarse de -

c?mo crecían los f.run.:JS armaoos inr1e'Jenc1ientes t~e los n0 

tucionalü::mo scrnial clel Centro-~olfo y la ·Josibiliñ:.'d ce 

que se conformaran en el eje ini:i:·-:-rnc'or de las luchas del 

nroletari:;-.do, c1e los no .iro,iet·.<rios y t\e los peC'v.e'.'íos -

ca:n'l<=Einos. '~ tan cl<!.ro coma lo veín el grupo encabezado 

_t:J:Jr 7rar..ciec:i I. ]',Tadero lo veía la oliparquía norfirista, 

lo que los obligR a nactar en "iélYO en ·Ciufü'.d .Ju6.rez bus­

CFtno o __ m'lntener y fortalecer la fuE>rza militar 6.el Est'"·ªº 

y oocer así combatir la lucha Cl.e cla:oes que se había ae-

Corno n orincinios f'le 1906 contrr.i. el amenazante- ascen­

so clt> 1<1S luchns obreras, en -,,ayo ri e 1911 vuelven a vni.r 

se ~os nronicta.rios oli{-".~~rquicos y los mar{{in;,c!os contra 

l:ots luchas del -:iroletariaéi.o inaustrial y a,r:rícola y a e -
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los desooseídos y oequeños prouietarios del camQo, Con -

todo la situación de 1911 era muy distnta a la de 1906,­

se habían clesarrollP.do las fricciones entre los oropiet!!; 

rios, aunque hubierrl crecido su fu-:;rza militar y enriqu~ 

cerse en cuanto a medios oolíticos con los maderistas. -

El ·iroletariado industrial y a.crrícoln y los nequeños c~ 

pesinos del Centro-Golfo se habían conformado en un rnov! 

!!liento a~olia, con armas y exnériencin de
0

lucha, se habÉ 

loi;rrado articnl:i.r v fortalecer • Ello sería claro cuan­

do a finnles c1e 1911 nlcLmz.;;;. fron6.es DrOrJ'Jrciones el mo­

vimiento hu~lguístico rJe los obreros inc:uetriales, enca­

bezado ~or los textiles, y el r'!e la torna de la ·tierra m~ 

diromte las nrmus en la mano, lii:ereado oor los znnatistra 

en t.r:orclos. 
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Comportamiento de la fuerza de trabajo industrial 
por ramas en M~xico de 1895 a 1910, Cuadr(il I. 

----- --··· --· ··-·-- ----- .. ¡ -··-·-···4-·------ . -·· 

1895 1 
'u ' ¡. J. ----- ··----'----... - -·-·--·-) __ .¡ ____ _ 

; 1895-1900 1900-1910 1895-19.'LO iqg_o __ - ______ ),_9.;LQ __ 
Poblacida 

~ 
, ------------L._ -----' 

miles 

rote.l 12,643.4 
Pob./f't (35.13) 
Puer, d,eT 4,441.9 100.0 
Agrar!a 2,977.8 67.03 
Industria 691.l 115.56 
Transfor. 553.0 tl2.4 
Extracti. 88.5 1.99 
Construc. 1 49.6 1.21 
'Ener. Y e - -
' Servicios 773.0 117.4 
¡sirY'ien. 273.3 6.15 
¡Comercio 249.6 5.62 
¡Tec. y pr 112.2 2.52 
Tranepor. 55.7 1.25 
Puer. arm 33.2 0.74 
Ernp. públ. 26.3 6.59 
Emp. priv 22.7 0.51 

---··· -.... . - ·----

Mil e~ 

13,607.3 
05.4) 

4,819.2 

3,182.6 

798.5 1 

619.3 
107.3 

63.0 
8.9 

838.l 
282.0 
261.5 
137.2 

59.7 
38.6 
25.2 
33.9 

. --·--··-- --- . 

1> miles 

15,160.4 
(34.7) 

100.0 5,272.1 
66.0 3,592.l 

16.61 - . 795.4 
12.9 606.0 

2.2 104.l 

1.3 J 74.7 0.2 10.6 

17.3 884.6 

'·ªl 241.3 
5.42 293.8 
2.84 146.6 
1.24 55.1 
o.a 36.7 
0.5 27.1 
0.7 83,4 

- ---·-·--·· 

1 

1 

fo ___ _ :año affoe 

:. 1.52 7.62-

100,0, 1.69 8.49 

68.li 1.37 6.87 

15,08_ 3.1 15.54 1 

11.5 2.39 11.98 
2.0 
1.4 
2.0 

4.24 21.24 
5.4 27.1 

16.78 1.68 
4.57 0.63 
5,57 0.95 
2.7a: 4.45 
1.04, 1.43 
o.69 3.25 
0.51...0.83 
1.58 9.86 

8.42 
3.18 
4.76 
2.28 
7.18 
6.26 
4.18 
9.33 

Pueate: Pernando Rosenzweig, El desarrollo econ6mico 
de M'xieo de 1877.a 1911, p. 159. 

al'Io 

l.14 

1.77 
' 

1.28 

-0.03 
-0.21 
-0.29 
l.85 
1.91 

0.55 
-·l.44 
1.23 
0,68 

-0.77 
-0.49 
0.-75 

14.6 

os affo afíos---______ ..._ ___ _. 

.11.4 

17.7 

12.8 

--0.3 
-2.1 
... 2.9 

.18.5 
19.1 

5.5 
-14.4 
12.3 

6.8 
-7.7 
-4.9 
7.5 

146.0 

l¡.24 

1.37 

1.0 
0.-64 
1.17 
3,37 

0.96 
:..0.78 
1.18 
2.04 

-0.07 
0.7 
0.2 
17~82 

19.9 

18.69 

20.62 

15.09 
9.58 

17.62 
50.60 

14.43 
-11.71 
17.71 
30.66 -
-1.07 
10.54 

3.04 
267.4 . 

- -- --- ________ l _____ __, 
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Cuadro II. Dietribuci6n de la poblaci6n en el campo 
y en las urbes en M&xico 1895-1910. (miles) 

Are a 1895 1 1910 1895-1910 

Con 5,000 6 menos afio. afioe 
Campo 

10,085 f78.8 /12,216 l ao 1.4 21.13 

Con más de 5,000 
Urbes 

J20.2 j J,034 2,552 j 20 1.2' 18,88 

Fuente: Fernando Rosenzweig, El desarrollo écon6mico 
de México, p. 142-143. 

Cuadro III. Concentraci6n de la población urbana. 
' (miles) 

1895 1900 

Con 5,001 a 20,000 pobladores afio afio e 

1,392 1.0 1,366 9,0 -0.1 -1.86 

Con más de 20,000 pobladores 

1,668 
1 

2.9 43,79 1,160 9,2 11.6 

Fuente: Fernando Resemzueig, op • cit., P• 142 

. Cuadro v. Compot-tamiento de la fuerza de trabajo 
industrial en M~xico 1895-1910 (miles) 

Rama 1895 'fo 1900 '!> 1910 .,, 

1'ran.sforma. 553.0 80,01 619.3 77.56 606,0 76.19 
Extractiva 88,5 12,81 107.3 13.44 104.1 13,9 
aonstrucciór 49.6 7.18 63.0 7,89 74.7 9,39 
Energía y c - - 8.9 1.11 10.6 1.33 
- Total~ 691.1 100.6 798.5 lQO,O 795,4 100,0 

Fuente: Fernando Rosenzwej¡g, op, cit., P• 159. 



Cuadro- VI. P'uerza de trabajo .; text;LJ. por regiones 
~ promedio de obreros por f4brica. 

Regi6n obreros fea. ob/fca.. orden 

!Puebla 8,142 44 185.04 6 
IVeracruz 7,194 14 513.85 l 
i:D. 11'. 5,088 12 424.0 2 
Tlaxca1a 1,668 8 208. 5 5 
Jalisco 1,538 5 307.6 3 
!México 1,524 7 217.7 4 

Total 25,159 90 279.5 

Fuente: Barry Carr, El movimiento obrero y ia 
política en México, P• 20. 

Cuadro VII. Fábricas oon el mayor número de obreros 
en el país. 

Compafiía regi6n obreros fea. ob/fca. 
eracru , -q- -;·5ocr 

s. Anton. D, F, 2,127 4 531.7 
Metepec ebla 1,948 1 1,984 
Hércules 1,500 1 1,500 
Atlixco 1,498 1 1,498 

Tota1 13,073 11. 

1'tlente: Balt'r;y Car.ir, op. cit, P·· 20 y Esperanza Tuffon 
y Benjamín· Hernández, Liberalismo e intervencionismo 
~atatal en' el movimie~to obrero en MéX1tco, p. 3-4, 



Cuadro VIII. Fuerza de trabajo tabril y artesanal. en 
la industria text11 del al.god6n 1895-1910. -

~ipo de 1895 1900 1910 1895-1900 
trabajado ·trabaj. 

"' 
traba.i. " raba;f. ~ a!'l.o a!'l.Oli 

Art~sanoe 41,000 68. 33 26,000 50 8,000 ! 20 '-7.31 -36.58 
!Fabriles- 19,000 31.6E 26,000 50 32,000 80 7.36 36.84 

Total 60,000 52,000 40,000 -.2.66 -13.33 

··.----··· -·--T---- -
1900-1910 1895-1910 ____ l 

aíio affos afio affos -- .. ------·-- ---

-6.92 -69.23 -5.36 -80.48 - 15,000 -18,000 -33,000 

2.3 23.07 á68.42 
-2.3 -23.07 - 33.33 -

1,000 6,000 13,000 

-8,000 -12,000 -20,000 

Fuente: Fernando Rosenzweig, op. cit., p. 165. 

Cuadro IX. Ubmcaci6n por estados de los trabajaiores de 
lllllpresae mineras en'M&xico en ~910. 

~tado Trab. ~(+) 

Chihua. U,031 11.0-
Guanajua. tl.0,793 10.36 
Hidalgo 10,770 10.34 
Zacatec. 9,769 9.38 
Coahuila 8,023 7.71 
Sonora 7,525 7.23 
México 7,227 6.94 

Total 65,138 62.96 

(+)Sobre.la base de 104,100 que se indica en 
el cuadro I. 
Fuente: Barry Carr, op. cit., P• 19. 



Cuadro x~.Puerza de trabajo en la industria 
de la electricidad. 

getado Tilabaj. ,r:(+) 

l!éxico 2,693 25.40 
D. F. 1,363 12.86 
Veracruz 1,068 10.07 
Guanajua. 845 7.97 
Hidalgo 687 6.48 
Tlaxcala j 487 4.59 

Total (l,143 67.37 
l 

1 

Puente: Barry Carr, op. cit., p._ 21 
(+) Sobre la base de 10,600 del cuadro I. 

Cuadro XI. Trabajadores extranjeros en la 
Repáblica mexicana en 1909. 

-
li'uerza T. año cantidad % 

total 19!l0 4,441,900 loo.o 

rrlranj •. 1909 40,757 0.9l 

Fuente: P'eznando Rosenzweig, op, cit., p. 173. 



Cuadro XII. -Por9entaje de la :fuerza de trabajo 
extranjera por ramas en 1909. 

Rama ~ 

erticios (ferroca-
1 y profesionis.) 2. 38 

tractiva 2.25 
ufacturas 6.34 

0.32 

0.15 

1-----------'-----
Fuente: Fernando Rosenzweig, op, cit., p. 173, 

Cuadro XIII. Productividad e intensidad de la explotación 
por zonas en 1906. 

¡---·-····-;~lo~ ·;~r-e;t¡_-- producci6n por 
zona blecimiento. obrero. 
>-----+--------- ·····-·· -··--~-----· 
Norte 
centro 
golfo 

50,000 
21,000 
26,000 

2,200 
1,200 
1,000 

Fuente: José María Calderón Rodríguez, La formación dei 
proletariado industrial y la revolución mexicana, 
1875-1918, P• 18-20. 



Cuadro XIV. Participaci6n de la industria eXtractiva 
en -las exportaciones del país en 1909-1910. 

exportacio-
nes: total 260,046,27( 100.0 

productos 
mineros: to 1156,134,042 59.8 l+,n1 -

plata 76,264,286 29.3 
oro 46,627,212 16.4 
cobre 26,172,214 10.0 
plomo 6,808,465 2.6 
antimonio 2,187,470 o.a 
zinc 1,150,558 0.4 
otros 923,843 0.3 

Fuente: Luis Emilio Gimenez Cacho Garc!a, El 
proceso hist6rico del Sindicato Industrial de 
Trabajadores Mineros Metalúrgico!! y Similares 
de la Rep~blica Mexicana, P• 4. 
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